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El mobiliario popular en los paises románicos 


LA CUNA 


El presente trabajo forma parte de una serie de estudios sobre El 
mobiliario popular en los países románicos * que damos a la imprenta 
en distintos lugares. La bibliografía sistemática sobre nuestro tema es- 
pecial es bastante escasa ?, Hemos tratado, pues, de aprovechar en la 
medida de lo posible la documentación que presentan las fuentes re- 
gionales, con el fin de coordinar los materiales dispersos y trazar sobre 
esta base un cuadro de conjunto de los diversos tipos de cuna, de sus 
características, de su área geográfica y de su genealogía. Vale decir 
que la geografía de nuestro mueble y la exposición de los factores que 
han determinado su evolución técnica constituyen uno de los objetos 
principales de nuestro trabajo. Parecianos, además, oportuno dar a 
nuestra documentación una base lo más amplia posible, incluyendo en 
ella los datos que pueden ofrecer los países colindantes de la Romania 
(especialmente europea), o sea, los tipos de cuna usuales en los países 
germánicos (Alemania-Escandinavia) y los del este y sureste de Euro- 
pa. No faltan referencias a fuentes históricas; pero comprenderá el 
lector que el lugar de la redacción del presente trabajo nos ha impe- 
dido aprovechar tales fuentes —en las que cabe incluir también la pin- 
tura— tan sistemáticamente como habría sido nuestro deseo. 

Los redactores del ADVo —Atlas fúr deutsche Volkskunde, Atlas 
del folklore alemán— tuvieron la idea feliz de registrar en sus encues- 


1 Cp. sobre los problemas generales de dicho tema nuestro artículo Preludios de 
un estudio sobre el mueble popular en los países románicos, en «Boletín de Filología», 
Universidad de Chile, t. VIII (1954-55), Homenaje a R. Oroz, pp. 127-204, y sobre 
un tema especial —el hogar, la cocina y la stube en las zonas rayanas de Germania 
y de la Romania—, muestro estudio A lo largo de las fronteras de la Romania, en 
«Anales del Instituto de Lingúística», VI (1957) pp. 187. 

2 Debo y agradezco cordialmente informes sobre el tema de la cuna a M. Alvar, 
Granada; W. Bierhenke, Hamburgo; Torsten Gebhard, Munich; E. Meier-Oberist, 
Hamburgo; a los redactores del GIPSR y del DiRuGr; a J. Lorenzo Fernández, 
Orense, y J. Pérez Vidal, Madrid. En una ocasión posterior daré a conqcer la larga 
lista de los amigos que desde el extranjero me han ayudado de modo eficaz en la 
recopilación de materiales para el trabajo de conjunto. 
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tas, junto con otros aspectos relativos a la cuna, el grado de vitalidad 
que este simpático mueble poseia— en los últimos años anteriores a la 
segunda guerra mundial— en los diversos lugares explorados de la 
Alemania y Austria de entonces *. A base de estos datos, el conocido 
folklorista W. Pessler trazó un mapa en el cual señaló (por colores) 
la frecuencia del empleo de la cuna en la Baja Sajonia *, El resultado 
de esa encuesta es interesante: en algunas regiones la cuna era aún 
usual en aquel tiempo, en otras escaseaba o había ya desaparecido ha- 
cia 1910, y en no pocas faltaba completamente ?. 

Un retroceso continuo, que ya a fines del siglo pasado había al- 
canzado una gran rapidez *, se operó en todo el resto de Alemania, 
en Austria y en los Montes Sudetes ”, El mismo fenómeno fué seña- 
lado en los países septentrionales de la Romania: en Suiza $, Lore- 
na *, el Lyonnais *”, así como en las provincias del Oeste. Resulta tanto 
más interesante observar que encuestas realizadas in situ poco antes 
de la última guerra, han dado con respecto al uso de la cuna resulta- 
dos absolutamente positivos en diversas provincias francesas del Sur *: 
en los Alpes, el Ardeche, el SO. y en los Pirineos, así como en la 
vertiente sur de la sierra y numerosas otras regiones de la península 
Ibérica, igual que en Italia y sus islas, No hay que olvidar, sin em- 
bargo, que en ciertas partes de la Romania meridional, la cuna —se- 
gún los informes de que disponemos— nunca parece haber sido de 


3 Cp. Seuiencer, H., Die Sachgiter im Atlas der Dentschen Volkskunde, en 
JbHistVo IMLIV, pp. 365 ss. (la cuna). El ADVo 17 da una ¿lutsración de la difu- 
sión geográfica de las diversas formas de la cuna. 

4 PessLeER, W., cp. nuestra bibliografía: 

5 Cp. ScHLENGER, H., en el artículo citado. 

$ Nos limitamos a citar casos en los cuales dicho fenómeno ha sido registrad> 
expresamente. 

7 ScHiEr, Friedland, 334: «Die Wiege, welche einst zu den wichtigsten Stúcken 


der Brautausstattung gehórte, ist gegen Ende des 19. Jhdts. durch den Kinderwagen 
verdrángt worden». 


$ «Le petit berceau en bois, appelé dans la région gruérienne bri, n'est plus en 


usage depuis le début de ce siécle. 11 a été remplacé par le moise, ou la bercelon- 
nette, ou simplement par le petit lit en bois ou en fer» (revista «Folklore Suisse», 
XVITI, 56); la misma observación en GIPSRo II, 338: Suisse romande. 

2 WestrPHaLex, Petit dictionnaire des traditions populaires messines (Metz 1934) 
p. 451: «Le berceau de forme plus ancienne a disparu depuis longtemps; on en ren- 
contrait encore de rares spécimens, il y a une cinquantaine d'années, dans quelques 
localités situées aux confins du pays». 

10  ALELyonnais 980: 


«caujourd'hui on achéte les berceaux dans les magasins», 
11 


Nos referimos a los resultados de los viajes de nuestros alumnos hamburgue- 
ses, de los cuales algunos figuran en la parte ilustrativa del presente trabajo. 
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uso común; así, desempeña un papel secundario en Sanabria * y di- 
versas partes de Portugal **, en la Sierra Nevada ** y en las Pitin- 
sas '5, y hasta parece faltar completamente en algunas regiones de la 
Jrália: del Sure 


A) GEOGRAFIA DE LA CUNA 


Uno de los principales fines de la cuna consiste en adormecer al 
niño por medio de un movimiento acompasado de balanceo. De ahí 
las formas características del mueble, que pueden ser o bien cunas de 
maderas curvadas o cunas provistas de balancines colocados en la par- 
te inferior, o cunas suspendidas mediante cuerdas en el techo del dor- 
mitorio, etc.; en este último caso se emplean también soportes altos, 
por lo común bastante primitivos, como pirámides de palos, para col- 
garlas al aire libre, etc. 


CUNAS SUSPENDIDAS 


Prevalecen en los paises europeos las cunas de balancines, pero no 
faltan tampoco las cunas del tipo suspendido, evidentemente más pri- 
mitivas, confeccionadas de un pedazo de cuero, en forma de cestos, 
troncos huecos o de simples cajones *”. 


12 -GK 108. 

13 RPFil II, 502: «Muitas casas náo tém berco, deitando as criancas numa camita 
ao cháo, ou na cama dos país»; MesserscHmIDT, VKR IV, 100: Serra da Estréla, 
14 Voir, P., Die Sierra Nevada (Hamburg 1937) p. 41. 

15 SPELBRINK, W., BDC XXIV, 251: «Wiegen habe ich nicht gesehen. Die rei- 
chen Familien in der Stadt kaufen moderne Kinderwiegen in Barcelona». 

16 AIS 61; W. Giese tampoco observó cunas en Córcega. 

17 Pflug 201; Lana, K., Die Stangenpyramide. En la revista «Vólkerkunde» VI 
(1930) p. 49 ss., 55-96; PessteR, Volkstumsatlas von Niedersachsen, Liefg. 1: 
Kindertragen und Wiegen aus vier Erdteilen; BrasurrI, Razze e popoli I, 57 
ScHier, Hauslandschaften 343 ss., todos con reproducciones de diversos países; 
ADVo 17; Uebe 131-132: «ob im schwedischen Mora ein Stick Leder an langen 
Schnúren an der Decke aufgehángt ist, in das der Sáugling gelegt wird, ob die Polin, 
die Rumánin fúr denselben Zweck Kórbe von der Decke herabhángen hat, ob es in 
Krain und Dalmatien Getreidemulden sind, in ¡Litauen fortschrittlicher Holzrahmen 
mit starker Leinwand benagelt —es ist dieselbe primitivste Form wie sie uns in 
der wendischen Humpava begegnet, wie sie als Schwenk im Vogtland bis in die 
sechziger Jahre des vorigen Jahrhunderts úblich war»; HABERLANDT-BUSCHaN, 129, 
138, 366, 497: «Von Niederbayern und Schweden bis in den Osten und in die Bal- 
kan'ánder ist die Hángewiege alt zu belegen (Abb. 64, 276)»; HeckscHEr, Die Volks- 
'kunde des germanischen Kulturkreises 487. 
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Las cunas suspendidas por medio de cuerdas se usan en los países 
escandinavos **, en Laponia *?, entre los pueblos fino-ugrios ””, en 
Lituania ?!, Letonia ??, Polonia y otros países eslavos del este, sureste 
y sur de Europa *, así como en Rumania **, Hungría ** y Grecia ”, 
de donde su uso, según veremos luego, se prolonga a otras partes de 
la Graecia Magna, al sur de Italia, etc. En contacto inmediato con la 
Europa oriental, el mismo tipo primitivo de cuna subsiste (en parte 
hasta los tiempos modernos) en países arcaizantes germánicos situados 
al este del Elba ?: Lusacia (incluso Spreewald), Vogtland, Fichtel. 


18 Errxon, Folklig Mobelkultur 142, con reproducción de diversos tipos, fotos Tá, 
590; PrLUG, 2039; STEENSBERG, 12. 

19 Reproducción en PESSLER, Obr. Cit.; etc. 

20 ScmHier, obr. cit., 344, con referencias; KArUIZ, 9, fig. 13, Wolgafimnen; 
HABERLANDT-BUSCHAN, 955, Abb.583. 

21 PriuG, 203»: «Neben dem Bette war die Hángewiege, sie war aus Weidenásten 
geflochten und an der Decke aufgehángt»; ScHIER, 344, nota 172. 

22 BIELENSTEIN, 21, figs. 161, 162, la cuna es un cajón de madera; Z. LIGERS, 
Die Volkskultur der Letten 1, 207: grabado del año 1800; nuestra lám. XXII; sobre 
el tipo de WibPsTANGE, cp. también ErIxoN; ScHrer, 345; HeckscHEr, Die Volkskunde 
des germanischen Kulturkreises 487. 

25  HABERLANDT-BUSCHAN, Abb. 276: cuna suspendida en medio de la cocina-vi- 
vienda en Rusia; ZELENIN, 200, 301: las cunas de corteza de tilo, de varitas de mim- 
bre entretejidas, de madera; ScHier, Die Auseinandersetzung ewischen Deutschen 
und Slawen, en DALaVo II, Abb. 6: karpathenrussischer Wohnraum; Karurz, 81, 
fig.: Serbia; VAKARELSKI, 245, fig. 366-268: Bulgaria; ScHieER, 345: «Die Súdsla- 
wen Krains und Dalmatiens betten ihre Kinder noch heute, dem alten Demetermy- 
thos entsprechend, in eine Getreidemulde, die als Schaukelwiege von der Decke he- 
rabhángt»; VaLassko, 1952, 3-4: reproducción de una escena campestre; ib. 1956, 
p. 169: Moravia. 

24 WesLowskI, en ZOÓVo XII, 1906, p. 64: Bucovina; PaPaHaciI, II, 66: Ru- 
mania, «formé de branchage tressé et appendu au plafond»; HABERLANDT-BUSCHAN, 
Abb. 64; HieLscHer, Rumánien, foto 242; Focsa, Le Musée du village a Bucarest. 
Bucarest 1058, fotos 19, 20, 48, 82, 84 (reproducciones en color). 

25 SEBESTYÉN, M4: Behilter aus Baumrinde oder Leder, die an Schnúren und 
Riemen aufgehángt wurden; nuestra lám. XXIV. 

28 ScmuLrze-Jewa, lám. XXXII: Macedonia, cuna suspendida de un simple sis- 
tema de palos al aire libre; HABERLANDT-BUSCHAN, 129, Taf. II: Arcadia (albaneses 
inmigrados); cp. más abajo referencias a ROHLFS, etc. 


27 Cp. ADVo 17, sobre el área geográfica y los comentarios de SCHLENGER, 
JbHistVo IIL-IV, p. 367; ScHrer, Hauslandschaften 346, 347; con fotos del Riesenge- 
birge; WDVo? 887; HeckscHErR, Obr, cit., 487; ScuieEr, Friedland, B34; íd., Rer 
chenberg, 297; Spamer, Sachsen, 31: im bóhmisch-sichsischen Grenzstreifen des 
Vogtlandes und der Oberlausitz vereinzelt noch Hángewiegen; SreBER, 39, Wiegen- 


korb an Stricken in Haken an den Deckenbalken, en la ¡Lusacia superior; revista 
«Vólkerkunde» VI, 51, dibujo del Spreewald, la cuna suspendida en una pirámide de 


de mm 


LA CUNA 5 


gebirge, Montes Sudetes, etc. **, Veremos luego cómo la cuna de ba- 
lancines propia de la Europa central (y occidental) va propagándose 
cada vez más a amplias zonas del Este *. Lám. l, a: Rumania, XXIV. 
La cuna suspendida por medio de cuerdas, atestiguada en Italia por 
primera vez en cuadros del Trecento *%, domina hoy todo el sur de la 
península **, Sicilia *? y las islas de Lipari **; perpetúa ahí seguramen- 
te un estado ya antiguo, como evidencia la designación naka, de ori- 
gen griego = 'piel de oveja”, propia de dichas regiones frente al latino 
CUNA, CUNULA (y algunas denominaciones) en la mayor parte de la pen- 
ínsula y a los términos VEHICULUM y (cat.) brassol de Córcega y Cer- 
deña, respectivamente. Lám. 1, b. i 
En otras partes de la Romania tal práctica se Observa tan sólo es- 
porádicamente ; así, en la Camargue, donde la señaló Charles-Roux *, 
en el Morvan: «deux ou trois berceaux mobiles suspendus les uns sur 
les autres en forme de hamacs et ressemblant á de petits cercueils» 35, 
y en algunos pueblos de la Bretaña: «la caisse du berceau, tres légere, 


palos; cp. HECcKscHER, 487; Fichtelgebirge, Baviera: ADVo 17; BJbVo 1955, p. 28; 
GEBHARD, Bauerimobel in Oberbayern, 195: «Wiegenkásten, die mit Stricken an der 
Stubendecke aufgehángt waren». Valle de Rot, hasta mediados del siglo xix; ídem, 
Wegweiser, 106; original en el museo de Wunsiedel; ScHier, DALVo II, 4: «Die 
áltere Volkskultur des óstlichen Mitteleuropa durchzieht der grosse Gegensatz der 
Kufen- und der Háingewiege, von denen die erste als westgermanisch-deutsch, die 
letzte als nordgermanisch-ostgermanisch-slawisch zu bezeichnen ist». Lusacia Inferior: 
«Neben der. Wiege deutscher Art gibt es auch noch die hángende c'umpawa, die von 
den Miittern zur Feldarbeit mitgenom men wird» (BERNATZIK, Die Neue Grosse Vólker 
kunde 1, 147). 

28 ScHier, Hauslandschaften, 347. 

29 Cp. detalles en la pág. 30. 

30 TERNI DE GREGORY, 32, fig. 16: «In pitture del Trecento si possono vedere 
culle a forma di amaca: una tela attaccata ad un rozzo telaio formato con quattro 
bastoni, ed appesa con quattro corde sopra il letto della madre». 

31 AIS 61; reproducciones en Subskriptionseinladung des AIS; Romrrs, RLiRo 
IX, 27, fig. 8, 25; id., Die lexikalische Differenzierung der romanmischen Sprachem 
57, con mapa de los tipos léxicos: «Als Bezeichnung der auch in Griechenland ver- 
breiteten Hingewiege findet sich naka noch heute in verschiedenen Teilen des Pelo- 
ponnes»; id., Et. Wb. 1439 maka 'Schaffell'; esporádicamente naka = 'columpio” 
(AIS 748), igual que kíllia (Wacner, DES); verbos naká(ri), anmaká(re), nacchiari, 
nacariart, nnaculiari = 'mecer” ampliamente difundidos en el S. de Italia y Sicilia 
(AIS 62; RoBLrs; LAusBERG; etc.). 

22 AIS 61; reproducciones en Museo Nazionale Roma 23; Lares VII, 244; Sa- 
lomone-Marino 15. 

33 SALVATOR, Liparische Inseln VIII, 38, 45: reproducción. 

34 CHARLES-ROUX, Livre d'or de la Camargue 60. 

35 FoviLteE, 1, 375. 
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est suspendue par des cordons á deux points d'une solive, et se ba- 
lance par grands arcs et sans secousse, á la facon d'un hamac» **, en 
los Pirineos catalanes, donde cunas primitivas a manera de cesto se 
colgaban del techo del hogar con una cuerda, que las sostenía por las 
dos asas a regular altura para que no dificultara el transitar por la co- 
cina , y en algún pueblo de La Palma (Canarias), donde existian 
cunas de forma cuadrangular colgadas de las vigas del techo por me- 
dio de cuatro sogas **. 

No faltan tales cunas entre los indígenas de América, particularmen- 
te los patagones ** y araucanos *%, y encontrámoslas aún hoy entre los 
criollos argentinos **, colombianos *?, etc. *. - 

Tienen un origen distinto, y seguramente más reciente, las cunas 
colgadas de las colummas de la cama para balancearlas de noche la ma- 
dre: igual que antiguamente en Baden y (en forma más perfecciona- 
da) en otras partes de Alemania “, en el Lyonnais **, la Bresse **, Bre- 
faña *” y el país vasco *. 


36 La Tradition en Poitou et Charentes 69. 

37 Amanes, RDiTrPop X1I, 433. 

38 Informe de J. Pérez VIDAL. 

39 PALAVECINO, Areas 12, 

40 CLAUDE JosEPH, 35; Canals Frau, Poblaciones indigenas 546, fig. 181; LAvAL, 
Contribución al folklore de Carahue (Chile) (Madrid 1916), p. 52: Las madres arru- 
llan a los niños en la hamaca, cantándoles: Rurrú, niñito... 

41 López Osornio, 35, p. 11: grabado de Palliére = Taullard, 44/45; Leon PAL- 
LIERE, Diario de viaje 1856/66. Ed. Peuser, Buenos Aires, acuarelas 155, 217. 

42 FLOREZ, Antioquía 243: la cuna del niño chiquito, constituida en ocasiones 
por una hamaca y en otras por un cajón, o un costal, o una batea, o un canast) 
colgado de las vigas con bejucos o cuerdas de fique; ALvaro NÁZARO, El arcaísmo 
vulgar en el español de Puerto Rico 138: especie de silla colgante, hecha de lona 
sobre una armazón de madera y alambres, y que, suspendida por dos cuerdas o del 
dintel de una puerta, sirve para sentar y mecer a los niños pequeños, coy, de neerl. 
Root cama a bordo”; Méjico. 

43 Cp. cap. Cama: hamaca. 

44 UrBE, 143, 146; cp. OTTENJANN, nota 201; HeEckscHER, 487. 

45 ALELyonnais HI, 979: type de berceau suspendu au-dessus du litclos des 
parents. ll est suspendu par deux anneaux á une forte cheville fichée dans le mur. 
Une cordelette permet de le mouvoir sans sortir du lit. 

48  JEANTON, Le mueble rustique de la Bresse 66: «berceaux suspendus, entre les 
deux colonnes du ¿it par des anneaux et des crochets, étaient á la portée de la mére 
et pouvaient s'enleyer pour étre posés á terre»; id., Le Máconmais IV, 87. 

47 FoviLtE, 11, 322: «Quand il y a un nouveau-né, on le met dans un petit berceau 
suspendu á J'intérieur du lit clos de ses parents», 


48 Reproduce tal cuna con la cama Maumené, 174, calificándola de mueble fan- 
taisie du début du x1xt siece. 
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Desempeñan la misma función las cunas puestas sobre el arca *% o 
—más frecuentemente— en un estrado ** o una mestta colocada al lado 
de la. cama de la mamá; encontramos esta útima práctica en una ex- 
tensa zona que abarca el SO, de Alemania *, Suiza *?, Alta Saboya y 
Delfinado **, el Franco Condado **, Terres Froides, el Máconnais, 
Lyonnais, Lorena, el Forez **, partes del Macizo Central y que se 
observa en el Quercy **. Designaciones de la mesa en la cual se colo- 
ca la cuna: 

bressóour Barcelonnette, bresur Grand'Combe (Boillot 86; según 
Kjellen, Nozeroy 152 = 'berceau suspendu qu'on peut facilement ba- 
lancer”), bresoer 'table pour porter le berceau, qu'on accrochait au pied 
du lit (usage ancien)” Vosgos (Bloch, Lewique framcais-patois 7, 14), 
bressodouiro “table a rebords devant le lit” Auvernia (Lhermet 105), 
la bresairolo Quercy (VKR VI, 55, con reproducción); cp. FEW 1, 
337; bresaire Suiza. 

bradá", brádyér' “table a porter le berceau' Terres Froides, también 
= 'balancoire” (Devaux 977, 983; FEW 1, 500), bral, bráler, brálur; 
brádur, braté, brasé, etc., en el Lyonnais = 'le support du berceau en 
bois; dans quelques localités ce support est une table basse qui se met 
a cóté du lit des parents (ALELyonnais 980); bráturá 'bercer dans le 
sens de la longueur” (ib. 978); bráato "le support du berceau', brá- 
tura 'bercer”' Haute-Loire (Nauton, Saugues 61); brála '“bercer? Hau- 
te-Loire (ALF), brólet cuna? Ardeche (VKR-IX, 303); bralir 'sup- 
port du berceau” Forez (Gonon 302, 30), Bresse louhannaise se branler 
'se balancer sur une escarpolette”, bramloire *balancoire”, branlire 'lon- 
gue ficelle attachée au berceau suspendu, servant a branler l'enfant' 
(Guillemaut); bralá 'remuer, bouger”, brali* "balancoire pour les en- 


49 HABERLANDT, Bretonische Wolkskunde 15; cp. el arca al lado de la cama en 
lám. 11 a de Mobiliario: Asientos. 

50 Urge, 142-143: «eine flache Biúhne, ein niedriges Gestell, das auf Rádern lief, 
auf das die Wiege gestell: wurde, sodass sie nun in gleicher Hóhe mit dem Bettrand 
stand» Dachau (Baviera). 

51 BaHei XXV, 222, reproducción de la Baar (Baden). 

52 GIPSRo Il, 339, bresaire, bercióre “planche á rebords, ou table adossée au lit 
des parents, sur laquelle on place le berceau de facon a pouvoir bercer sans se 


“lever' Vaud, Fribourg; cp. ib. 388 s. v. bercer. «Folklore Suisse» XXXVIII, 56: 


brechere. 

53 VieCamp 15, 12, 1923, p. 27 (foto), 38: «une sorte de panneau á ciaire-voie, 
ouvragé, que l'on placait sur le bord du lit des parents pour y coucher le bébé». 

54 Enmiue-BAYARD, fig. 220; nuestra lám. Xl, a. 

55 (GONON, Lexique de Poncins 802, 

56 Meyer, VKR VI, 55, Abb. 10 f. 
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fants' (Egloff 140); Ruffieu (Ain) brála “balancoire faite avec de la 
clématite', brál “especie de carro” (Ahlborn); Máconnais:- «parfois aux 
pieds du lit, fixé aux deux colonnes était suspendu le grew avec son 
branlou ou vredon qui permettait á la mere de le balancer sans quitter 
sa couche» (Jeanton, Le Máconnais IV, 87; según Violet, Le Patois de 
Clessé 21 también aller á les branlires “¿tre vieux, usé, branlant”) ; Lore- 
na brancie, brási “balancer”, brásawwl “balancoire” (FEW 1, 501, 503); 
Suisse romande se branler 'se balancer sur une balancoire; en mar- 
chant', etc.. branle “balancoire', “divers objets suspendus ou branlants”, 
bois courbé sur lequel repose un berceau'; branlotr (GIPSRo Il, 729; 
ib. 718 braler); Saboya branla, brenla, 'branler”, brelan “balancoire' 
(Constantin-Désormaux); ALF 126, 127 bráada “bercer” Iséere; Jaberg, 
VRo VIII, 5 y sigs. Cp. p. 62. 

la krosiir, krosir en partes del Lyonnais, de krósi “bercer” (ALE 
Lyonnais 978, 980); FEW II, 1366 *FCROTTIARE “sacudir” y la va- 
riante : 

grotú, gratú “table á porter le berceau, pres du lit de la mere” Isere, 
grotó “support pour élever le berceau au niveau du lit?” Bessans (FEW 
II, 1366); formas análogas = “support du berceau' en el Este del 
Lyonnais (ALELyonnais 978, 980); grotá 'bercer” (ib.); ALF 1% 
gruta Dróme, grata Ain = "bercer”; grouter, greuter Bresse louhan- 
naise (Guillemaut), etc., FEW II, 1366. 

válu *support du berceau' ALELyonnais 980; vanler “balancer”, et- 
cétera, FEW XIV, 159. 

Lo mismo en Friul: scumar 'specie di cassa che si mette sotto la 
culla per alzarla fino al livello del letto ove dorme la madre” (Pirona). 


CUNAS-CESTAS 


Cestos ya deben haber sido usados como camitas —por lo menos. 
ocasionalmente— en la antigúedad *7; en Francia cunas trenzadas de 
mimbre son comprobadas en los siglos 1x y x % y también en los países 
germánicos se empleaban en la Edad Media cestos sencillos 5. 

Continúan esta tradición las cunas de mimbre suspendidas en Sma- 
land y Harjedalen *, así como las cunas confeccionadas del mismo ma- 


57 Pfílug 202 y sigs. 
58 VioLLeEr—-Le-Duc. 
59 Herywe, 113, 269. 
$0 Errxon, Folkblig Móbelkultur 143, foto 590. 
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terial, pero más amplias y provistas de balancines (para mecerlas en 
el suelo) de Dalarna *, con las cuales pueden compararse las formas 
rústicas de Irlanda ** y el berneseng rectangular conservado en el 
Dansk Folkemuseum de Copenhague *?, 

En la Baja Alemania la cuna trenzada parece escasear hoy dia *. 
Tenemos, sin embargo, conocimiento de ejemplares amplios adornados 
con un no menos amplio pabellón, hecho del mismo material que antes 
se empleaba en Oldenburgo y Westfalia **. Trátese de una forma ya 
perfeccionada, cuyo modelo habrá que buscar en casas acomodadas. 

Volvemos a tipos más primitivos en el Este de Europa: en Litua- 
nia **, Polonia *”, la provincia de Minsk * y Rumania **, donde cunas 
rústicamente trenzadas de mimbre aparecen entre las cunas suspendi- 
das comunes en dichos países. En Hungría familias pobres emplean 
cestos pequeños ””. 

Encontramos de nuevo cunas-cestos del tipo descrito (suspendidas 
del techo) en la zona germánica colindante: en los Montes Sudetes ”* 
y la Lusacia superior ”?, 

Por otra parte, la cuna provista de pabellón observada en la Baja 
Alemania se continúa en Holanda, Flandes, Valonia ** (lám. III, o), el 
dpt. Pas-de-Calais 7?*, Normandía, el Argonne y Lorena *%”, y parecen 


61 ERIxON, foto 987; Pflug 203», 

62 HaBERLANDT-BUSCHAN, 497, Abb. 292. 

63 STEENSBERG, foto 215; en las isias de Frisia se usaban antes como cunas 
canastos para sembrar (Pflug 203). 

6£ Según O. Laurrer, Deutsche Altertúmer 12, antes se usaban exclusivamente 
canastos. 

65 (OTTENJANN, foto 220; DórrE, 23, fotos 86, 37; UkeBE, 136, foto 206. Cp, sobre 
este tipo notas 299 y ss. 

65 Pflug 203; Scurer, Hauslandschaften 3A4, 

67 UkrzeE, 132. 

68  ZELENIN, 301; dibujo 231. 

69 WesLowskI, ZOVo XII, 64; PapraHaci, 1, 22; II, 66; cp. nota 24. 

TO SEBESTYÉN, 44. 

711 Scmier, Friedland 334; id., Reichenberg 297: «Die Wiege bestand und 
besteht noch heute zum Teil aus einem Korbe, gewóhnlich dem Wáschkórpel, das 
mitten in der Stube aufgehángt und als Schwenk bezeichnet wird»; id., Hauslandschaf- 
ten, Taf. 16 del Riesengebirge. 

72 SIEBER, 39. 

78 Hausr, Dict. liég., fig. 55 banse; EMVWall II, 241, 259, 261; BaL, Jamioulx 
141: antes de mimbre, ahora de madera; Holanda: W. Van Der PLuvym, Vijf eeuwwen 
binnenhuis en meubels in Nederland. Amsterdam (1954), foto 116: grabado de 1757 
de una casa aristocrática. 

79 EnmontT, Lexrique Saint-Polots bers, con dibujo. 

s0 He aquí la descripción del pays messin: «Le vigneron, le tácheron et le petit 
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dominar una zona bastante extensa del N., NE. y, particularmente, 
E. de Francia simples cestas trenzadas de mimbre, como prueban las 
designaciones siguientes: 

sarpan “large corbeille en osier á deux poignées” (Babin 149), cher- 
pin Meurthe-et-M. (ALF 126); cp. sobre la difusión de la voz como 
designación de cestos de diversas clases FBW II, 405. h 

man (Babin 149) = franc. manne 'panier en osier” 148, del flam. 
manne, al lado de mande (mád, mát, mádl, etc.) en los dialectos del 
NE. y E. (Bruneau, Enquéte linguistique sur les patois d'Ardenne Il, 
18; Babin 480-481, etc.) = panier d'osier. 

banse = “cuna” en los dialectos valones (ALF 126), originariamen- 
te = 'manne d'osier” para usos diversos (Haust, Dict. liég.; Remacle, 
Gleize 133, 157-158, 186; Bruneau, ob. cit. 11, 17 bás 'manne”; Babin 
451; FEW I, 240); sobre el problema etimológico recientemente Rothe 
202; Geschiere 10-11. También = "hotte”. 

ban (Babin 149): «la ban se distinguait du bers en ce sens qu'elle 
avait une capote d'osier, garnie de rideaux d'indienne» (Guelliot); 
ban(ne) 'berceau' ALF 126: Ard., Marne, Aube; FEW 1, 326: Seine- 
et-M.; Esternay 'grande manne d'osier faite a claire-voie et servant 
de berceau aux petits enfants”, Reims 'berceau”, Bray bannette *ber- 
ceau en Osier”, Eure banet, Somme benet; cp. sobre sinónimos = 'cesto 
de diversa clase” FEW I, 328 BENNA; ib. II, 406; Bruneau, obr. cit. 
ban = 'grande manne oú l'on entasse les copeaux”, 'chariot fait de 
claies” ; Jura benó 'grand panier d'osier ou de branches tressées”, béne 
'banne á transporter le fumier” (Kjellén) y sobre benne, bennette, etc. 
GIPSRo Il, 327, 331 y sigs.; Stampa, Contributo 123 y sigs. 

bal, según ALF 126 dpt. Aube = 'berceau d'osier”, frente a bersó 
de bois (este último probablemente de origen burgués, moderno); bal 
definido como “cuna de mimbre” también por el FEW I, 219 en diccio- 
narios locales de los dpts. Meuse y Marne; bal = 'berceau' alternando 


laboureur se sont contentés d'un berceau moins coúteux, plus léger et plus pratique 
(que las cunas de madera). Ce modele rustique a fini par se généraliser dans tout le 
pays. 1l se compose de deux parties distinctes: le bihh (bers) est une corbeille en osier 
tissé ou á jours avec une chepele (chapelle) au chevet. Le bers repose sur un chássis 
á patins arrondis. Quand une maman quittait son logis pour aller travailler aux champs 
Ou dans les vignes, elle emportait son nourrisson couché dans le bers. Elle chargeait 
la corbeille en travers sur sa hotte ..» (Westphalen 480). Esta práctica de transportar 


la cuna en la hotte corresponde perfectamente a la observada en el Hunsrúck, GAUT- 
HIER, Comnaissance 221. Ardennes-Champagne: 


en osier. Normandía: Chauvet ]. 78: 
frecuencia cunas de madera. 


¡berceaux tres simples et le plus souvent 
bers en osier, de Remilly-sur-Lozon, con mayor 


LA CUNA II 
con el tipo bers, berceau en numerosas provincias del N., y más espe- 
cialmente del E.: Oise, Marne, Aube, Yonne, Cóte d'or, etc., hasta 
la Meuse (ALF: Babin 148; FEW 1, 219); según este último bal(le) 
derivado de baller por el movimiento de balanceo (ib. nota 16). Ad- 
viértase, sin embargo, que el ¡ALF 127 no cita ningún caso del empleo 
de baller 'bercer” en dicha región. Por otra parte resulta difícil separar 
de los ejemplos citados lyon. balla 'berceau en jonc tressé; corbeille 
d'osier ou de jonc tressé” interpretado junto -con bala = 'grande cor- 
beille a lessive” en el FEW 1, 216 como representantes de *BALLA 
“Ballen'?; Ain bála 'grande corbeille en osier pour transporter le 
linge; caisse portée sur le dos; valise en osier avec couvercle' (Ahl- 
born); M. Miege, Le frangais dialectal de Lyon, Lyon 1937, p. 18: 
balle *corbeille d'osier, de n'importe quelle forme, mais de dimensions 
respectables, depuis la balle a linge, jusqu'a la balle á papier”. Igual 
que banse, man(ne) y ban la voz bal(le) designa, pues, originariamente 
un canasto o una cuna de cestería, probablemente de grandes dimen- 
siones (balle) y en algunos casos tal vez provista de amplio pabellón. 

paní d'ozi 'panier d'osier? = 'berceau' Meuse (Babin 148), esporá- 
dicamente en otras regiones panéze, surtout celui en osier, Ain, pañé 
Maine-et-Loire (ALF 126); pañé, poñé bre Ardéche (VKR IX, 303). 

Las orillas del Ródano inferior abundan en mimbres y juncos *!. 
Allí, especialmente en Valabrego, floreció una industria casera de 
cestería, que proveía a los alrededores de toda clase de canastos y, 
entre ellos, de cunas de mimbre: 

bres d'amarino 'b. d'osier” ; bresso *corbeille en forme de b.* (TF'; 
ALF 126: Aude). 

cist(r)jo 'manne, b. d'osier” (TF; FEW CISTA). 

cavagno, a lo largo del R. Ródano, desde Dróme (ALF 126: de 
mimbre, frente a kro, de madera), Isere gavañi (FEW II, 548) hasta 
Terres Froides gavaña 'grande corbeille peu profonde; petit berceau” 
(Devaux); FEW *CAVANEUM “cesto”; AIS 1490 designación de ca- 
nastos: Liguria, Piamonte, Tesino, etc. 


Al internarnos en los valles altos de los Pirineos franceses y cata- 
lanes encontramos una cuna tejida de ramas partidas de avellano o de 


81 Cp. nuestro artículo Volkskundliches aus der Provence 344: en el Museon 
Arlaten Fr. Mistral ha recopilado una colección de 47 piezas de mimbre de los talleres 
de los banastarié de Valabrego; CmHarLes-Roux, Livre d'or de la Camargue (París 
1916), p. 335: foto de los cesteros trabajando; sobre otras formas de cunas de la 
Provenza cp. más adelante, ; 
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abedul, que puede ser considerada como una de las formas más primi- 
tivas de esa camita, tanto por la técnica rústica de su confección como 
por el uso que se hace de este tipo de cesta *. El caso es que en aque- 
llas comarcas la cuna en nada se distingue de las cestas usuales para 
llevar ropa a lavar o cualquier otro transporte, si no es por los balan- 
cines de madera destinados a mecerla **, Confirma, pues, el estado ac- 
tual conservado en los Pirineos lo que expuso O. Schrader sobre los 
orígenes de la cuna: no existia en los tiempos primitivos un utensilio 
destinado especialmente a balancear a los niños; usábanse para tal fin 
objetos que en la vida doméstica tenían que cumplir otra tarea: canas- 
tas empleadas para el transporte, dornajos y otros utensilios que se 
ofrecían para balancear al bebé **, Así se explica fácilmente el -hecho 
de que no se hace distinción en la terminología: el nombre bres dado 
a la cuna vale igualmente para la cesta, como puede observarse en 
tierras catalanas *% y en los Pirineos franceses **, Tal vez hay que bus- 


82 Cp. Hochpyrenien A 11, 260-261; VIOLANT 1 SIMORRA, Árt popular decoratiu, 
fig. 68 (con otras muestras de cestería primitiva), id., El Pirineo Español 286-237 ; 
J. Amanes, RDiTrPop XII, 434, 435, y G. FAHRHOLZ, 31, 99. 

Heyxs, 65: ovale muldenartige Korbwiege, bres, deren Rippen aus Weidenruten 
und deren úbriges Geflecht aus Stroh besteht; observación de W. ScHROEDER en el 
Luchonnais (formas primitivas de cestas absolutamente iguales); v. d. BrELIE, 70, 73: 
ein lánglicher Korb mit hohem Bogen und unterlegten Rundhólzern, bres, bersaw, 
kúñero; AlLGascogne 760, fig. 1: brés Ariege; cp. ib. 766: bres = “cesta de forma 
igual” en la misma zona. 

En el cuadro del pintor REIGNER, Montagnmards de l'Ariége en priére, exhibido en 
el Musée de Longchamp de Marsella aparece una aldeana de esa región, que lleva 
tal cuna con el bebé en la cabeza. 

Respecto a la técnica pueden verse también las referencias en Hochpyrenien C 
1, 59-60. 

$3 Define R. VIOLaNT 1 SIMORRA, El Pirineo Español 288: un cesto largo con 
pies de cuna, para balancearlo, convirtiendo asi en mueble rudimentario una cesta 
vulgar; cp. por fin la descripción que da SCHMOLKE, Transport und Transportgeráte 
in den fransósischen Zentralpyrenien 18, de una cesta de los Pirineos franceses, que 
corresponde perfectamente, como observa el mismo autor, a la de nuestra cuna: 
«Nur noch wenig verbreitet ist ein ovalfórmiger, flacher Korb, der zwei Seitengrifíe 
besitzt. Sein Ausseres erinnert an die Form der Korbwiege; er heisst wie diese bres. 
In ihm trágt die Báuerin die Wáschestiicke zur Waschstelle. Vereinzelt braucht man 
ihn auch zum Mist- und Erdetransport. Er wird entweder auf dem Kopfe getragen 
oder gegen die Húften gestemmty. 

$4 (O. SCHRADER, Reallexikon der indogermanischen Altertumskunde, 1999. 

$5 VIOLANT 1 SIMORRAa, Árt popular decoratiu 87, fig. 68; Dicc. Alcover; barzgol 
“cesta para transportar ropa” Plan, Gistain (BDC XXIV, 161). 

$6 SCHMOLKE, 18; COROMINAS, Voc. aranés s. y. 


bres; Palay brés 'corbeille en 
forme de berceau'; Hochpyrenáen B, foto 12 bres; C 1, 60. 
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car en esa denominación la base etimológica de bres = *BERTIUM 
“cesto trenzado” *” (lám. Il, c). 

La forma primitiva de la cuna-cesta descrita debe haber tenido an- 
tes mayor difusión en el SO. Así anota L. Beyer que las criaturas de 
las Landas dormían antiguamente en un cesto —siistét—, con el cual 
los landeses solían ir a recoger leña **, y HH. Meyer observó en la 
región de Toulouse-Montauban y el Bas-Quercy una cuna —brés— 
trenzada de mimbre y de forma oval **. Ahora bien, tanto la forma de 
la cuna landesa como la de Toulouse-Cahors-Quercy, generalmente 
bastante baja, corresponden perfectamente a la de cestas usadas en 
esas regiones, al tistét de la llanura bearnesa * y al tipo de cesta-cuna 
conservado en los Pirineos *”. 

Más tierra adentro encontramos benóhtu en el dpt. Lot y benéstu 
en el dpt. Correze = 'cuna* (ALF 126), sobre cuya procedencia o simi- 
litud con un canasto trenzado —cp. FEW 1, 329: bemasto, banasto ; 
Hochpyrenáen C 1, 107— no puede haber duda alguna, y cunas hechas 
de mimbre —ber— con cierta frecuencia en los países del Oeste *. 

Adviértase, sin embargo, que en todas las regiones mencionadas 
—exceptuando los Altos Pirineos— la cuna primitiva de mimbre va es- 
caseando. Predominan generalmente cunas de madera a veces de tipo 
ya bastante perfeccionado o cunas amplias de varitas colocadas en un 
soporte —como en las Landas—, igualmente de origen reciente, 

Cunas tan rústicas como las observadas en los Pirineos y —esporá- 
dicamente— en el SO. parecen escasear en el resto de Francia. Tal vez 
una que otra forma del Argonne y de sus zonas colindantes represente 
el mismo tipo **, Es tanto más notable la coincidencia casi completa 


87 Cp. Hochpyrenien A 11, 261; JaBerG; RoHLFS; COROMINAS I, 523. 

88 VER XVI, 41; sobre el sistét “cesta? ib. XI, 235, Taf. IV, 10; «ovaler 
Korb aus ziemlich grobem Weidengeflechty y AELGascogne 766, fig. 11, XXI. El 
mismo Atlas registra en el S. de las Landas y en B.-Pyr. el tipo kurbélla = "berceau': 
véase sobre el término más adelante. 

89 VKR VI, 55, Abb. 10 e. 

90 OBERHÁNSLI, 42, fig. 87; cp. sobre las variantes fonéticas y la difusión de CISTA 
FEW ; ScHmoLkE, 18; RorHE, 206; AELGascogne 766, 768 y sigs. 

Encontramos la reproducción del mismo objeto —usado según parece como cuna— 
en «Le Pays de France»: Pyrénees, ed. Hachette, p. 27: interior de la casa del 
Valle d'Ossau. 

91 Palay mouise 'berceau en osier tressé, par anal. avec le berceau de Moise”; 
VieCamp 15, 12, 1925, p. 42, berceau Moise = nuestra lám. IX, b. 

92 VieCamp 15, 12, 194, p. 55: en osier tressé, surmonté 0y non d'un support 
misphérique. 

93 Cp. la definición que Babin, 149, da al sarpan: «une large corbeille en osier 
á deux poignées»; cp. más arriba. 
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existente entre el bres pirenaico y el tistet del SO. con la cuna —for- 
mée de branchages tressés y de igual forma chata oval— conservada 
en partes de Rumanía *, así como la semejanza con cunas rústicas 
usuales en el Sur de Italia *% y Lombardía **. 


Nos falta la documentación para determinar la difusión de la cuna 
trenzada en la Península Ibérica. Consta que se usa en grandes partes 
de Catáluña, donde hoy dia generalmente es confeccionada por ceste- 
ros profesionales (con mimbre fino) * y esporádicamente en las Ba- 
leares %, Al lado de tales cunas bastante perfeccionadas —existe tam- 
bién e Itipo provisto de un gran pabellón, igual que en el Alto Aragón "— 
usábanse cunas sencillas de labor doméstica, tejidas por las propias 
madres (con mimbre basto) *”. Apuntamos (aparte de bres, bressol(a): 

cartró del crío = 'cesto de la criatura” (RDiTrPop XII, 435); so- 
bre la palabra Hochpyrenáen C 1, 56, 57, 111-112; Dicc. Alcover. 

banastra: una banastra larga a manera de bressol, siglo xtv, brassola 
o canasta 1422 (EUCat IV, 181; Dicc. Aguiló) = cesta de diversos 
usos (Dicc. Alcover); cp. más arriba benesta Corréze. 

corba “bres usat a la pagesia”, originariamente = “mena de cabas, ces- 
to' (Dicc. Alcover), de CORBIS, sobre cuya difusión en catalán puede 
verse Hochpyrenáen C 1, 111 y sigs.; Corominas I, 898: val.-murc.-and, 
corbo; aisladamente tipo corbella = "“berceau' en B.-Pyr. y Landes 
(ALGascogne 760; en otros valles pirenaicos = “panier”, “corbeille”, 
ib. 768, 769, 771); arag. corvillo “cesto” (Badía Margarit, Bielsa), 
corvella “cesta de pesca” (Alvar, Salvatierra 36). 


9% PapPaBaGI, II, 66%; nuestra lám. I, a. 

95 Rontrs, RLiRo IX, fig. 32; nuestra lám. II, b. 

96 CALDERINI, 22, 

97 AmaDes, RDiTrPop XII, 441-442. 

98 SaLvaTOR, Balearen, 1, 185: bres, de mimbre o de madera en Mallorca; SPEL- 
BRINK, BDC XXIV, 21: «no he visto cunas; las familias ricas compran las cunas 
—kune!— en Barcelona» Ibiza; reproducción de la cuna mallorquina en Chamberlin, 
The Balearics and their people (London 1927), p. 48. 

Sobre la confección de cestos en las Baleares: SaLvaTOR, 1, 351; II, 349, 362; 
reproducciones en Album Meravella: Mallorca, 183, Lo Típico en Mallorca. 

29 Lám. III, a. 

100 AmaDes, RDiTrPop XII, 433435: aparece con frecuencia como cuna suspen- 
dida del techo; ya en el último tercio del siglo pasado se generalizó la cuna de 
madera. 

Sobre la cestería catalana cp. ViOLaNT Y SIMORRA, Arte popular español 45 y sigs., 
con numerosas reproducciones; id., Art popular decoratiu 85 y sigs.; Hochpyrenien 
C 1, 51 y sigs.; Amanes, 441-442. 


Ap 
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Mencionaremos de paso el curioso cuévano, cesto grande y hondo, 
tejido generalmente con varillas de avellano, que las mujeres de la 
Montaña de Santander llevan a la espalda para cualquier clase de trans- 
porte, incluso para llevar criaturas al campo (cuévano nmiñero); cat. 
cove, cast. cuévaño, COPHINUS *e*; 

En las sierras del N. y del NO. y en Portugal parecen predominar 
cunas de madera (en parte de torma muy sencilla). No faltan, sin em- 
bargo, cunas trenzadas, Trátase de canastos fabricados especialmente 
para este fin o de canastras ?, canastros, cestos, bercos de verga ** 
—son éstas las designaciones que se les dan—, que sirven también para 
otros usos (llevar ropa, recoger hierba, etc.) *%%, Estas últimas se em- 
plean, sobre todo, por ser más livianas y cómodas, cuando la madre 
tiene que ir al campo, adonde las lleva sobre la cabeza (¡ám. II, a). 


101 García-Lomas, s. v. con diversas reproducciones; Palencia, «Regional Cos- 
tumes of Spain», lám. 29; ABC 5, 10, 1930; Dicc. Il. Ac. Esp. Sobre la práctica de 
llevar canastos a la espalda —caso único en España— ya llamó la atención W. v. 
Humboldt (cp. RIEV 1923, p. 391). 

M. De TrrÁn, Vaqueros y cabañas en los Montes de Pas. EGeogr VIII, 147, 
p. 527, láms. 1, XI, 1; fig. 11: «Es el cuévano una especie de cesto hecho de varas 
de avellano. Los costillares se hacen de varas rajadas de arriba abajo, llamadas 
foraños, y el tejido lo forman las miyanas, tiras extraídas del centro de la vara, El 
llamado cuévano romeralo es de mayores dimensiones y hecho de varas sin descor- 
tezar. Es que sirve para transportar la leña y el rozo, mientras el cuévano corriente, 
de confección más fina y menor capacidad, sirve al pasiego y a la pasiega para toda 
clase de transporte, incluso el de los niños. El cuévano se cuelga a la espalda por 
medio de dos brazales de varas de avellano trenzadas y hombreras de cuerda» ; repro- 
ducción de la pasiega de San Miguel en E. Casas GASPAR, Costumbres españolas 
(Madrid 1947), p. 68. Sobre la confección de cestos en ia Montaña cp. Alcalde del 
Río; García-Lomas. 

102 Hasta se habla de cantos de canastra “canciones de cuna”; éstas han dado 
origen a designaciones de la cuna como rulo y atá (RPFi IT, 495), a las que nos 
referimos en la segunda parte: Terminología. 

A Arte Popular em Portugal 1, 166: a crianca dorme no cesto = “en la cuna”; 
em Fozcoa vendem-se nas feiras canastras especiais que fazem as vezes de bercos, 
oscilando longitudinalmente: bercos de verga. 

103 Ocasionalmente se dice vergar 'abanar' (RPFil II, 503). 

104 Terre DE VASCONCELLOS, RIL X, 16; numerosas referencias en el Inquérito 
de M. Paiva BoLÉo, cp. RPFi: IT, 495496, 498 (O berco —cestinha, canastrinha— 
geralmente de verga firmada em madeira, que faz o redondo do berco), 499, 502, 503. 

Sobre la cestería en Portugal pueden verse L. CmHaves, Alguns nomes de cestos e 
receptáculos afins. En: RPortugal, serie A, núm. 118, p. 255; ¡Lerre DE VASCONCE- 
LOS, Museu 20; E. De RIBEIRO, La vertu de Poster et du gentt (Coimbra 1980); 
RL XIX. 25; Gomes Pereira, Tradicóoes populares de Barcellos 250-251; Lopes 
Dias, Etnografía da Beira VII, 207 y sigs.: Prres DE Lima, Etudos etnograficos ; 
Douro“Litoral Va Série, IX, 23, 40, 41; Aveiro II, fig. 95; ITI, 143, fig. 129 y sigs. ; 


16 F.: KRUGER 


En Lisboa usan —además de cunas de hierro, imitaciones de ca- 


mas— cunas de junco importadas de la isla de Madeira *”, 


Encuéntranse canastos trenzados de lo más primitivo, como cunas 
colgadas también en países hispanoamericanos *%. 


Según las indicaciones del AIS, la cuna de cestería falta casi com- 
pletamente en las provincias del N. de Italia, incluso los Alpes *%. Apa- 
rece, sin embargo, con cierta frecuencia en la parte media y baja de 
la llanura del Po, en las lagunas de Venecia y esporádicamente en la 
prov. de Udine (lugares 365, 357, 338) '”*; en Liguria y Emilia *, 
con gran frecuencia en la Toscana y zonas colindantes (hasta Roma) ”*, 
más rara vez en las Marche ***, los Abruzos **? y las provincias del 
Sur, donde se usa la forma de la naka suspendida y para llevar al 
niño al campo *'*, Parece escasear en las islas ***, 

Las cunas trenzadas de Italia tienen por lo general la forma rústica 


V2, 283 y sigs., fotos 240 y sigs.; sobre la técnica de los cestos de espiral cosida 
cp. J. Dias, Um brész de Montemuro e um cesto egípcio da XII dinastia, En: «Revis- 
ta de Guimaráes» LXITI, 1953; cp. más detalles en el cap. Arca. 

Acaba de publicar un estudio magnífico sobre la cestería en Portugal y sobre los 
brezes, brezas en particular el etnógrafo F. GaLHano en 4 Arte Popular em Portugal, 
ed. F. Fernando de C, Pires de Lima, t. 1, 265 y sigs. 

Madeira: Porto DA CrUz, Folklore madeirense 276 y sigs.; Bxrúpr, 309. Azores: 
CARREIRO Da CosTA, Cestos de Sáo Miguel. En: CoRegAc núm. 11, pp. 101-105, con 
notas comparativas: id., Term. agr. micaelense, 

105 LrErTEÉ De VASCONCELLOS, RiLi X, 16. 

106 FLorEz, Antioquia 243; sobre los diversos tipos de canastos ib. lám. 3, 6. 

107 Registra el AIS una cuna-cesta —al lado de la típica cuna de madera— 
en Tesino; ArtTradPopTicino núm. 181: «a zana —di vimini— cúnon (Rovio) era 
generalmente una paniera assai piú grande della culla e senza arcioni»; reproduce 
una cuna-cesta de la Lombardia Calderini. 

108 Cp. también Pirona céste 'cesta, paniere; zana ad uso di culla; per lo pit 
intessuta di vimini”. 

109 AIS, lugares 446, 466, etc.: lang, oval, korbfórmig, aus Weidenruten her- 
gestellt, kuna, kona. 

110 Subskriptionseinladung, fig. 3; BW Il, foto 115. 

111 Cp. PH1iELER, 43. 

112 PHrELER, 43; Subskriptionseinladung AIS fig. 4: Sonm de mimbre, colgada 
durante los trabajos de campo de un olivo; nuestra lám. 1, b. 

113 Subskriptionseinladung AIS fig. 1, 2; AIS: usada particularmente en el 
campo; a veces la cuna falta completamente ; RoHrrs, RiLiRo IX, fig. 23. 

114 ALECorsica 446: falta completamente, según AIS también en Sicilia; en 
Cerdeña tan sólo ocasionalmente aparece un brassolu 'e linna o de frundzas' ; la 
naka trenzada del Museo Etnográfico de Palermo (reproducida en Subskriptionsein- 
ladung AIS, núm. 13) ha sido importada del continente. 
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de cestas oblongas (Abruzos, S.) o (en Roma) más bien oval. En al 
gunos casos la cesta se usa tan sólo secundariamente como cuna Y, 
práctica que observamos también en Portugal. Llama la atención el 
amplio uso que se hace de la cuna de cestería en la Toscana (hulla, 
canestrone, cestone) ***, donde aparece en la forma usual en tiempos 
de Pinelli (1806) y de Gregorovius (a mediados del siglo x1x) —se 
llevaba en la cabeza— o en la forma amplia (de mimbre) de nuestra 
ILERE> pi 217; 

Confirman el uso de cunas trenzadas designaciones como: 

skorba, kurbin Liguria; cp. AIS 1490, 1492 “cesta”; BW II, 205, 
495, 511; cat. corba 'cuna” (cp. más arriba). 

cesta Friuli, Venecia, Liguria; ceston Emilia; cestone Toscana 
(ALECorsica 446); cestina Marche (Phieler 42). 

camestrina Marche meridionales (Phieler 43); canestrone Toscana 


(ALECorsica 446); sobre camestra = 'canasto” AIS 1490; FEW II, 


198. 


sporta prov. Avellino ; napolet. sporta 'cesta di stecche sottili dí cas- 
tagno” (Altamura), Molise 'grossa cesta rettangolare con coperchio, 
fatto di giunchi” (Minadeo), Calabria 'fatta di canna e di vimini” (Rohlfs, 
Diz, calabr.); AIS 1490, 1492; sard. isporta 'cesto?” DES. 

scerpa “culla intessuta di giunchi? Abruzos (Phieler 43); = 'cesta” 
prov. de Roma (AIS 1490), calabr. scirpu 'giunco” (Rohlfs, Diz. calabr.); 
REW 7724 SCIRPUS. 


El término scianna, scionna, que en los Abruzos igualmente se da 
a la “culla di vimini usata dai contadini” (Pansa), atestiguado como tal 
también por AIS 61 (lugares 619, 639, 648, 666) corresponde, en cam- 
bio, a las designaciones del columpio usuales en la misma zona ***; 


115 AIS lugar 375: mucha gente usa simplemente una cesta; lugar 520: cesta 


grande; PhuieLER, 42: cesto de ropa cestina empleado como cuna; Pirona cesta 
'zana ad uso di culle”. 

En las islas frisias se usaban antes cestas utilizadas en la siembra de los campos 
(Pflug 203). 

116 En Arezzo fabricada por el panieraio del pueblo. 

117 PixeLLI, Costumi pittoreschi, fig. 42; F. GREGOROVIUS, Wanderjahre in Ita- 
lien. Nueva edición (Dresden 1928): quien observó en un pelegrinaje de la Cam- 
pagna «in einem dieser Zige ein junges Weib daherschreiten, welches auf dem Kopf 
einen Korb trug, worin ein lachendes Kind lag, die Augen munter aufgetan, wie als 
freute es sich des schónen Sonnenscheins». 

Sobre la cestería en Italia cp. la rica documentación del AIS 1490-1492; BW I, 11; 
AMLECorsica 1597 y la bibliografía regional (Aosta, Piamonte, Liguria, Bergamo, etc.). 

118 AIS 748: ssámmuli, Sambola, Sannanina, Sonnavaéll etc.; calabr. scióndula 
tciabatta, donna vagabonda' (RoHtrs, Diz. calabr.). 
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de valor expresivo como ya indicaron REW 2748 DOND- y Battisti- 
Alessio ciondolare; cp. nuestra lám. Il, b de Chieti (lugar 648), zana 
Toscana; REW 9596; Battisti-Alessio. 


En cambio, la designación de la cuna ha sido aplicada a la cesta en 
casos como: 

cunacho “cesto elipsoidal, poco profundo, como de un metro de 
largo, hecho con varas de avellano y entretejida de zarza; se destina a 
llevar sobre la cabeza ropas, hortalizas y otros objetos? Navarra-Rioja 
(Iribarren; RDiTrPop IV, 280), Argentina (Vidal de Battini, San Luis 
356). Parece seguro que —por lo menos en las regiones europeas 
mencionadas— tal cunacho servía o sirve también de cuna. Se deriva 
de la misma base astur. cunia, cuña 'tejido de varas en forma de 
artesa, colocado encima del hogar como secadero de castañas” debido 
a la forma de artesa abombada y a la semejanza de la confección (ATLi 
V, 252; BIEstAst X, 287). 

bri 'panier en bois ayant la forme d'un berceau” (GIPSRo Il, 785). 

nakári “pequeño cesto rectangular” Reggio (Rohlfs, Et. Wb. 1439: 
ya que en aquella región se usa como cuna una cesta rectangular ; id., 
Diz. calabr.) **”, 


CUNAS DE UN TRONCO EXCAVADO 


Entre las cunas de madera, la hecha de un tronco excavado a modo 
de dornajo (Trogwiege) representa uno de los tipos más primitivos. 
Se usaba ya en la antigúedad greco-romana, y no faltaba entre los 
pueblos germanos, como evidencia el término ludr, empleado en anti- 
guo nórdico con el significado "tronco excavado”, “cuna”, 'caja de hari- 
na”, etc. *?”%. En Francia tales dornajos, según las observaciones de 
Viollet-le-Duc, deben haber representado una de las formas más anti- 
guas de la cuna **!, y esto vale también para otros países. 

Hoy día las cunas-dornajos ya escasean en Europa. Son tanto más 
interesantes los vestigios que se han conservado de ellas, desde luego 


119 Cp. sobre acepciones análogas en sardo M. IL. Wacxer, DES I, 430. 

dd Pílug 201, 202, 221: «Die Trogwiege ist in allen Verbreitungsgebieten der 
Wiege als jeweils altertiimlichste Form nachzuweisen», 194-195 (en América); Da- 
_remberg-Saglio s. v. cuna «auget arrondi en dessous», fig. 2129, 2130; Forcellini: 
formae scaphae. 


121 S. y. cunae; Menon-Lecotté II, 56: «Les berceaux étaient, au 1x* siécle, de 


simples troncs d'arbres coupés par leur milieu et évidés». 


1 Von o ae 
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en zonas arcaizantes: en los países escandinavos *** y bálticos 1? yen 
amplia extensión en los Balcanes eslavos *?*, Hungria '?*, Rumania 12 
vGrecia 97: 

Los términos sardos skiw y lakku, originariamente designaciones 
de la artesa, presuponen la existencia del mismo tipo; y en efecto, 
M. L. Wagner encontró en Fonni una cuna, «fatta semplicemente di 
un tronco di legno incavato», llamada a la catalana como en el resto 
de la isla brassólu *?, Este caso tiene analogías perfectas en los Piri- 
neos, donde la cuna se denomina komét, derivado de kom = 'come- 
dero de los cerdos excavado de un tronco de madera”, 'abrevadero 
hecho igualmente de una sola pieza” '?*, y en Asturias, donde el término 
trubiecu “cuna? corresponde a otros derivados de la misma raiz (pre- 
rrománica) trob-, tales como truébano (en la zona gallega tróbo) que 
designan objetos tan primitivos como la colmena confeccionada de un 
tronco de árbol, graneros de la misma especie y tinajas cilindricas ex- 
cavadas en un tronco de roble o castaño en que se cuela la ropa **, 


122 Pfluge 202»; Erixon 143; Steensberg 12; sobre cunas-cajas cp. también más 
adelante. 

123  Bielenstein 232: «eine wirkliche aus Holz gehóhlte Mulde wie sie die Hochletten 
in Polnisch-Livland als Wiege brauchen». 

124 Pflug 2022; Scurer, Hauslandschaften 345: Getreidemulde; Vakarelski 245: 
Bulgaria ; Curcié, Taf. VH,: 4::Bosnias 

125 SEBESYÉN, 224: entre gente pobre, 

126 WestowskI, ZOVo XII, 64, «Ihre primitivste Form war ein ausgehohlter 
Weidenstamm in der Lánge von 90 cm. Auch die Molter (artesa) wird wie frúher im 
Notfalle in ármlichen Familien als Wiege verwendet» Bucovina; PAPAHAGI, II, 67, 
fig. b: «En Transyivame il s'appelle troáca (huche, maie), vu que c'est une maie pro- 
prement dite»; TII, 43: «On porte les enfants dans le leágan (berceau) ou dans une 
auge en bois appelée postáva», III, 279, fig. a. ; 

127  Pflug 201. 

128 WAGNER, RLiRo IV, 47; reproducción en Subskriptionseinladung AIS, fig. 8: 
Fonni; DES brassólu “una cuna elegante de aspecto ciudadano, no la primitiva de 
los pueblos”, que es el lákku, etc. (WacNer, VII Congreso Internacional de Lingúís- 
tica Románica, 611, 614). 

Sobre skiu SCYPHUS Rohlfs, Et. Wb. 1998 amplia documentación; Flúckiger 58 
Kornwanne; BW I, 137; sobre lakku BW I, 159; Hochpyrenáen A II, 262. 

Recientemente DES I, 658 sard. iskivu, iskiu 'madia di legno”, 'culla, giacché in 
Sardegna la madia serve anche di culla?. 

129 Hochpyrenien A II, 262, 265; cp. lo dicho sobre camas de pastores y sobre 
la voz kom últimamente AT. Gascogne 460 auge, 407 abreuvoir, 714 cuvier; WAGNER, 
DES I, 498; Mob A: depósitos de grano, arca. 

130 Según ya expusimos en Hochpyrenien A TI, 264; recientemente RoDRÍGUEZ- 
CasteLLaNO, Alto Aller 57, 308 (núestra lám. XTIL, b, que indica claramente e: origen) 
trubiecu 'cuna'; trubieco, tribieco, al lado de briezo N. de León (Fernández Gonzá- 
lez, Oseja 105, 2363) y RomLrs, Lexikalische Differenzierung 58; cp. cap. Arca: Granero. 
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También en estos casos la forma primitiva de la cuna —originariamente 
de una sola pieza— se perpetíía hasta el dia presente: el komet pire- 
naico es, según las observaciones de K. Heyns, ein schlichter Holz- 
trog , idéntico a la pastera en la que se amasa el pan y que con fre- 
cuencia consiste en un simple tronco de árbol excavado; las cunas re- 
producidas en lám. IV hacen sospechar el mismo origen, igual que 
la batea “cuna” colombiana *%! y probablemente también la sehaska 
vasca = 'mangeoire, berceau, créche', igual que la gamella de Soria 
(Hoyos Sancho). 

La procedencia de la cuna de un tronco excavado utilizado igual- 
mente como artesa no excluye que esta última (y otros utensilios simila- 
res) se empleen a veces secundariamente como camitas de niños *2, 

La posición que la cuna-dornajo ocupa en la genealogía de ese mue- 
ble es primordial. De ella se originan en última instancia las numerosas 
formas de cunas de madera —a modo de artesas, cajas, barcas— más 
o menos perfeccionadas, de las que trataremos más adelante. Lo mues- 
tran las variantes primitivas y desarrolladas que aún hoy coexisten en 
diferentes países (Suecia, Rumanía, los Pirineos, Asturias). 

Las formas curvas de la cuna dornajo, tan cómodas para mecer, 
han dado el modelo de las cunas provistas de balancines (en forma de 
media luna, etc.) ***, 

Representan por fin variantes de la cuna-dornajo las cunas hechas 
de la mitad de una colmena de corcho usadas en el S. de Portugal (lá- 
mina IV, b) y otras formas rudimentarias empleadas en el N. de ese 
pais, cuyo balanceo longitudinal se efectúa gracias a la forma curva 


de la parte inferior de la cuna (nuestra lám, IV, c, y la variante lám. IV, d 
del interior del país) ***, 


131 FLOREZ, Antioquía 243. 

152 Así en los países del E. (cp. nuestras referencias anteriores), en el Tesiny 
(ArtTradPopTicina núm. 181: «A Campo V. M. si diceva anche la marna per culla, 
che era ía cassa per impastare il pane»), en las Marche (PuieLer, 42: ein ehemaliger 
Backtrog), los Alpes franceses («pétriére pour la fabrication domestique du pain, 
mais qui recouverte d'un large couvercle, constitue la table familiale et qui, la 
nuit, sert souvent de berceau pour les petits enfants», RTIGAlp V, 238 Vizille) y en 
e: Ardéche (Dornheim, Abb. 10 p cuna cuya forma corresponde perfectamente a la 
de la artesa, ib. 10 a); lám. XVIII, d. Presenta una analogía Braganza (Portugal), 
donde usan como cuna, en casas pobres, un rasáo, medida utilizada para medir cereais 
(RPFil II, 502) o un simple caixote de madera (ib. 503). 

133  Haberlandt-Buschan 497: «von solch rundbogigen Behíáltnissen mag unseré 
Schaukeswiege ausgegangen sein»; Schrader : Pflug. 

3 LerTE DE VASCONCELLOS, RL X, 14 y sigs.: «Usam os pobres um bergo muito 
curioso e primitivo, feito da metade de um cortigo, com dois meios-tampos, tambem 


e AO A , Ñ 7 ; : 
de cortica, nas extremidades, tudo pregado com pregos de madeira ou viros»; 
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Guarda-mños. 


Hay que buscar en troncos excavados también el origen de cajones, 
que en forma perpendicular y abiertos en su parte superior se cuelgan 
generalmente de la pared y que sirven para guardar al niño cuando la 
madre va al campo a trabajar. Tales 'guarda-niños' deben haber tenido 
antes gran difusión en diversas partes de Francia, especialmente en 
las provincias del O., del SO. y del S. ***, donde ya llamaron la aten- 
ción de viajeros en el siglo pasado ***. Los hay también de paja entre- 
tejida, muy similares a simples colmenas, 

Reunimos en un cuadro de conjunto las formas principales: lámi- 
na V, Entre ellas figura el tipo primitivo de tronco excavado atesti- 
guado por Menon-Lecotté 57 en el S. de Francia y por otras fuentes 
también en el O., parecido a colmenas del mismo tipo, tales como exis- 
tían (o existen aún) en las mismas regiones. 

El que el tronco excavado (o la corteza de árbol) haya representado 
originariamente la forma común, lo evidencia la terminología de nues- 
tro objeto, casi exclusivamente vinculada con la de troncos vacados u 
objetos confeccionados de este modo: 

brusc 'caissette de bois dans laquelle on posait les enfants au mail- 
lot pendant que les parents étaient occupés á table ou ailleurs (cet 
appareil était autrefois d'¿corce de liege, brusc)” Haute Provence (Bour- 
rilly, Vie populaire 10), igual que la colmena hecha de corteza o de 
un tronco excavado en la misma región; Brinkmann 120-123 17, FEW 
L, 575. : 


RPFil Il, 100, fig. 3; tal vez idéntico al berco «construido de madeira de pinho em 
forma de quarto de lua» de la región de Coimbra ((RPFil II, 495). Antes la simple 
caja de corcho se usaba también en otras regiones de la península; así relata el 
viajero alemán Chr. Aug. Fischer que en 1801 hizo un viaje de Amsterdam a Cádiz 
y Madrid: «Hier und da sahen wir an den Fenstern statt der Wiegen kleine Kor- 
kenschachteln hángen, worin Kinder schliefen» en Extremadura, observaciones aná- 
logas en la región de Hospitalet-Tarragona. Cp. más adezante transmont. corcho y 
sobre la utilización del alcornoque para la confección de muebles y otros objetos 
el cap. Asientos: banquillos. 

135 Ampliamos aquí nuestras exposiciones dadas en «Hochpyrenáien» A II, 262- 
264; véase mientras tanto la ilustración gráfica de MENON-Lcorré, II, 5657. 

135 MiLin, Voyage dans les départemens du Midi de la France (París 1811), IV; 
602; Chr. Aug. Fischer 1804 en las Landas: «und eine alte Grossmutter machte 
Anstalt, ein kleines Kind zu fiittern, das in seinem bournac neben dem Feuer stand: 
einem hohen, engen Fásschen, inwendig mit einem Brettchen versehen das sich 
nach Belieben hóher und niedriger stellen lásst». 

137 W. BRINKMANN, Bienentock und Bienenstand in den romanischen Landern 
(Hamburg 1938). 


22 F, KRUGER 


buc “sorte de cylindre de bois muni d'un dossier dans lequel le plus 
jeune des enfants demeurait assis, engagé jusqu'a mi-corps* (Nelli, Le 
Languedoc 102), buco, “autrefois en écorce de liege” (Benoit, La Pro- 
yence 97), término usado en Languedoc; en la misma zona también = 
'colmena de tronco excavado”, Brinkmann 77; FEW 1, 600. 

bournac “un long baril pyramidal' Landes; TF gasc. bournac 'tron- 
con”, 'arbre creux, ruche', hoy día bournac = 'colmena de paja” **; 
Brinkmann 73-76; REW 1220) *BORNA 'Loch in einem Baumstamm, 
FEW 1, 568 BRUNNA. 

souc “en forme de boite á pain” Vaucluse (Menon-Lecotté 11, 57) se 
origina en el tipo primitivo de tronco excavado tal como lo presupone 
souca = 'colmena' en la misma región; Brinkmann 124. 

—baillotte “bois creusé ou l'on dépose des enfants au maillot” en el 
Loiret y en las provincias del O., donde La Tradition en Poitou et 
Charentes 70 confirma expresamente que «le reposoir (nuestro mue: 
ble) ancien le plus ordinaire était taillé dans un tronc d'arbre évidé, ou 
formé de quatre planchettes»; corresponde esta designación a baille, 
baillotte = 'baquet', 'cuve oú l'on met la vendange' usuales en la 
misma zona; cp. FEW I, 206; Cormeau I, 123. 

Podrían explicarse sobre la misma base: 

cabasse, en el O. sinónimo de baillotte (véase arriba), como conti- 
nuación de cabasso = 'tronc d'arbre' en dialectos colindantes (FEW II, 
341); y 

bourgnot 'boite de bois dans laquelle les méres placent debout leurs 
enfants emmaillotés* Anjou (FEW I, 569%), conforme a bourgnou 
'ruche, c'est souvent un tronc d'arbre creux ou partie de tronc creux 
ou creusé” en Rouergue y gasc. bournac citado arriba. 

Hay que advertir, sin embargo, que la bourgne de las provincias del 
O. es definida expresamente como reposoir hecho de paja **, como 


, 
138 Véase la reproducción de la colmena landesa en Brinkmann y ALGascogne, 446. 
139 VieCamp 15, 12, 1924, p. 55: faite de rouleaux fins de paille ou de roseaux 

assemblés, con reproducción en la p. 1. 

Cp. nuestras referencias en «Hochpyrenien» A IL, 263 s. v. bourgne; La Tradition 
en Poitou et Charentes 70: «Souvent la cabasse disgracieuse était remplacée par une 
bourge cylindrique, ne différant que par sa forme de bourgnes qui servent á Y'emma- 
gasinage hivernal des fruits secs et des pruneaux»; cp. sobre tales recipientes de 
granos, etc., cap. Arca. 

Encontramos una descripción exacta de la baillotte (o cambrenotte), cilindros de 
madera, y de las bourgnes «ayant la forme de chapeaux droits, á larges bords plats, 
faits de rouleaux fins de paille ou d'osier, assemblés comme ceus des paniers á ruches 
ou de roseaux» en el libro reciente de M. LerrROUX, Du berceau á a tombe. Contrii- 
dutions au folklore charentais (Angoumois, Aunis, Saintonge). Paris (s. a.), p. 66. 
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sucesor de la cabasse primitiva, Correspondería la designación bour- 
gne, pues, a los términos que en esa zona se dan a la colmena y otras 
vasijas confeccionadas de paja **”. 

Pertenecen a este grupo el corcho 'espécie de caixote, em que se 
póem as criancas, quando ja podem sentar-se' Tras os Montes (Figuei- 
redo), cuya designación remite a la forma primitiva (confeccionada de 
corcho), y el guardabambino, capicarru, stóompu de la Tierra de Otran- 
to, reproducido por Rohlfs, Voc, dei dialetti salentini 1, 108 (forma de 
caja rectangular) **. 


TIPOLOGÍA DE LA CUNA COMÚN DE MADERA 


Entre las cunas de madera existe una gran variedad. Las hay de 
estructura sumamente sencilla, en mayor o menor grado perfeccio- 
nadas y hasta artisticamente labradas. En muchos casos no resulta 
difícil seguir la evolución técnica que han experimentado en el trans- 
curso del tiempo. Por otra parte, hay diferencias regionales íntima- 
mente relacionadas con el estado cultural de los diversos países (ar- 
caizantes, progresistas) y con el ámbito donde se confeccionaron (nú- 
cleos pastoriles, aldeanos y artesanos). 

Tal variedad se manifiesta en la forma de los costados (simple caja 
abierta, artesa, lados formados con varillas, etc.) y en la estructura 
de los travesaños inferiores en forma de medias lunas —balancines 
«Kufen»— destinados a mecerlas. Interesa también la altura, que puede 
variar entre la cuna baja movida por los pies en el suelo, formas que 
permiten balancearla con las manos (con frecuencia por medio de cuer- 
das o lazos), y cunas colocadas en un soporte de madera bastante alto. 


Cunas cajas de lados rectos. 


Entre las formas primitivas —más próximas a la cuna-dornajo **” 
por su sencillez— figura la caja rectangular, de lados completamente 


140 BRINKMANN, 76, anota expresamente esta particularidad: «Ein grosser Tel 
der *BORNA-Derivate fállt in Gebiete, wo entweder der alte Rutenstúlper (Poitou, 
Aunis, Saintonge) oder der jiúngere Strohkorb vorkommt (Vinne, Correze, Puy-Jde- 
Dóme)»; cp. sobre las acepciones 'panier, manne de paille”, 'nasse” en la misma zona 
FEW I, 568 y A. Dauzar en «Le Francais Moderne», XI, B1-33. 

141 Las hay también de «cilindro di creta» y «di legno di forma cilindrica» (ib. 
banchéttu); id. 11, 592 scannu. 

142 Cp. en un capítulo anterior. 
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rectos y en su estado primitivo sin ninguna decoración. Tales cajas se 
usan a manera de cunas suspendidas en los países nórdicos '*, en las 
provincias bálticas ***, en la Rusia oriental *% y en los Balcanes ***, 
Encontrámoslas también sostenidos por altos soportes (lám. XVIII) *”, 
No cabe duda de que en ellas se originan cajitas de idéntica forma, 


pero estilizadas y mecidas sobre balancines que igualmente se han con- 
servado en los países del Norte ***, 

El mismo tipo arcaico de cuna-caja con lados rectos y sin balancines 
ha sido observado en las inmediaciones del Macizo Central ***, donde 
ha dado origen, como en el mismo Macizo ***, a ciertas variantes (con 


los costados ligeramente inclinados o con balancines sencillos), así 


143 Erixox, Folklig Moóbelkultur 142, foto 74; Karurz, 43, fig. 7; Jemtland; 
Pflug 202, fig. 14: Finlandia; Buschan 950, fig. 588. 

144  BIELENSTEIN, 231, fig. 161; nuestra lám. XXII, XXIII. 

145 ZELENIN, 300, fig. 230: ein fast quadratfórmiger Rahmen aus Holz; an den 
Rahmen ist ein Stick Leinewand angenáht; forma observada también por Bielen- 
stein 232. 

1468 Papamacr, IL, 65, sostenida por un soporte. 

Representan variantes de la caja de madera las cunas no menos primitivas con- 
feccionadas de trozos de corteza de abedul o tilo ensamblados, tales como se en- 
cuentran en Dalarna (ErIxox, 142; PrLuG 203») y en los países del E. (ByHan-BUuscHaN, 
885, fig. 543; 893, fig. 547; ZELENIN, 301); cp. Nro VALONEN, Geflechte und andere 
Arbeiten aus Birkenrindenstreifen unter besonderer Beriicksichtigung fimmischer Tra- 
dition. Diss. (Vammala 1952). 

147 Errxow, foto 994; Svewssox, Allmogemóbler, foto 43: Suecia; (OTTENJANN 
TT, foto 211: Oldenburgo; también en Rumania: ParaHacr, 11, 65 y en el Lyonnais: 
ALELyonnais III, 977, 979. Cp. sobre el tipo de cuna sostenida por soportes laterales 
el cap. Altura de la cuna. 

148 He aquí algunos ejemplos: Errxox, foto 993; PFLUG, fig. M0)»; STEENSBERG, 
foto 218: Suecia, Dinamarca; HaHm, Deutsche Bauernmóbel, foto 28: Hallig Hooge 
1761; Pessier, Volkstumsatlas von Niedersachsen, Liefrg. 1, foto 3 y sigs.: Baja 
Sajonia; OTTENJANN, 78, fotos 212, 213: Oldenburgo. Claro que las cunas espaciosas 
de dicho tipo pueden considerarse como meras adaptaciones a la forma de la cama 
(del niño); cp. más adelante sobre Alemania del Sur. Sobre otras formas de Suecia- 
Dinamarca-Baja Alemania, cp. Tipología 1. 

149 GaNoN, Le folklore bourbonnais 1, 51, p!. II; variantes: ALELyonnais III, 
977 del Forez; Goxox, fig. 21; BERNARD-GAGNON, 65, con dibujo del Bourbonnais. 
Cp. también la cuna primitiva del Ardéche sostenida por cuatro patas divergentes 
(Dornheim, VKR X, Abb. 10 p); Rouchon I, 38 caisse allongée. 

150 MAUMENÉ, 161, nuestra lám. XII, a; VieCamp 15, 12, 1928, p. 19 = Musée 
Clermont-Ferrand núm. 183, reproducción en la lám. Costumes auvergnats, pp. 1415: 
cette forme de berceau, trés commune au moyen áge en Auvergne et qui est encore 
en usage dans nos campagnes, rappelle beaucoup celle figurée yers 15%) par A. DÚRER, 
pl. 13 de la Vie de Notre-Dame. 
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En realidad se trata del núm. 2 de nuestra Tipología (con los costados inclinados), 
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como en la Vandea ** y (generalmente en formas ricamente adorna- 
das) en la Bretaña **?. 

Vuelven a surgir formas rústicas con balancines sencillos en los Pi- 
rineos (lám. XV) *%, en la provincia de Toledo y, con bastante fre- 
cuencia, en el NO. de la Península, donde la caja, por lo común de 
gran sencillez, puede ser elevada del suelo por medio de cuatro patas 
unidas en la parte inferior por balancines. A veces, estos últimos faltan 
por completo ***, resultando, pues, perfecta la analogía con el lecho 
que en muchos casos habrá sido el modelo del tipo de cuna que nos 
ocupa. 

Cp. foto 4, Toledo. 

Lám. XVII, a, Lubián (Zamora). 

Lám. XVIT, c, Trefacio (Zamora). 

Lám. XVI, a, b, Melide (Galicia). 

Foto 6, Badajoz. 

Lám. XVI, d, Fuejo (Asturias). 

Lám. XVI, c, Alentejo, 

Estas últimas con costados de barandillas. 

La cuna rústica del Queyras (Delfinado) *** se prolonga en las 
formas sencillas del Tesino *%*, donde la caja rectangular aparece lige- 
ramente elevada del suelo por medio de patas unidas por balancines. 


según me informa el Dr. Meier-Oberist (Marienleben: Aufenthalt in Agypten del 
año 1504); nuestra foto 9. 

Cp. más detalles sobre dicha región cp. nuestra Tipología núm. 5. 

151 VieCamp 15, 12, 1924, pp. 38, 55% = GAUTHIER, Conmnaissance 88: «Les 
berceaux (de la Vendée) sont beaucoup plus simples que ceux des autres provinces. 
Ce sont de petits coffres, rectangulaires dont les cótés sont quelquefois ajourés par 
des motifs»; EmiLe-BAYARD, 171: «Le berceau rest qu'un assemblage de planches 
formant un petit lit. C'est á peine si le dossier est un peu plus élevé que les cótés, 
I] repose sur des pieds verticaux et transversaux á bord sphérique, qui ne permettent 
qu'un balancement limité»; GautHIER, Mobilier 186. 

152 Lám. Il a; Las Cases, La Bretagne 100; cp. Tardieu 327; Haberlandt,  Bei- 
tráge zur bretonischen Volkskunde 14: «Die Wiege, aus Eichenholz gefertigt, zeigt 
in der Art der Ausschmickung enge Verwandtschft mit dem zweistóckigen Bett». 

153 «Hochpyrenien» A II, 259, 269; VieCamp 15, 12, 1927, p. 43: cuna del Museo 
de Bayonne; Amas, RDiTrPop XII, 437, en la p. 440% reproducción de la misma 
forma sencilla «cinzellada y policromada en oro, azul y verde» del siglo XVII; 
Heyws, 65: in ihrer einfachsten Form ein schlichter Holztrog, der unbeweglich steht ; 
variante artísticamente labrada del V. D'Ossau en VieCamp 15, 12, 1927, p. 4 (a “a 
derecha). Cp. sobre el tipo cuna-artesa de la región pirenaica más abajo. 

154 Cp. cap. Balancines: cunas sin balancines. 

155 Las Cases, Dauphiné et Savoie T5. 

155 «Subkriptionseinladung» AIS fig. 6, y de dimensiones más amplias fig. 5. 
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Tampoco faltan soportes —por lo común bastante desarrollados— en 
cunas-cajas observadas ocasionalmente en tierras italianas 157. lámi- 
na XVII, b. 

Encontramos costados rectos también en cunas de barandillas, tales 
como se usan —en una fase más evolucionada de su confección— en 
varias de las regiones mencionadas: en el Macizo Central, La Vandea, 
en el país vasco-bearnés, en Badajoz, Asturias y el Alentejo *%%, Cp. ade- 
más de las reproducciones ya mencionadas de la Peninsula, lám. XI, 
XII. 

Asignamos un lugar aparte a las amplias cunas provistas de balan- 
cines altos, bellamente tallados, que, emparentadas con las de la Alema- 
nia del S.*%* y Suiza **%, se encuentran en Alsacia **% y Lorena *2, 
Pertenecen ellas a casas burguesas en cuyo medio han sido adaptadas 
—como ocasionalmente también en otros países— a la forma del 
lecho, 

Representan una variante de las cunas-cajas caracterizadas por lados 
rectos, cunas cuyos costados laterales están inclinados hacia adentro en 
su parte inferior (cunas-artesas). Aparecen tales formas —por lo ge- 
neral— junto con las cunas-cajas en Cataluña **, los ¡Abruzos y la 
Campagna '* y (de fecha reciente) en Dinamarca **. Lám. XIV, ci 


Cunas de costados inclinados. 


En la gran mayoría de los casos las cunas de madera tienen cos- 
tados inclinados hacia el interior. Esto vale para los lados hechos de 


tablas y los compuestos de largueros (más o menos anchos) o de sim- 
ples varillas, 


Intentaremos trazar un cuadro de conjunto de tales cunas, con el 


157 Reproducciones en AIS 61, núm. 2; ALECorsica 446, fig. 6 (Campagna), con 
variantes en las figs. 7, 3; «Subskriptionseinladung» AIS fig. 7 (Roma). 
158 Cp. cap. Costados de la cuna. 


En Hamm, Deutsche Bauernmóbel, foto 51: ejemplar ricamente policromado de 
Baviera, 1820; cp. Rrrz, Deutsche Bauernmóbel 26: «Sehr raumhaltige Wiegen ent- 
stehen, wenn geradezu Kásten, richtigen Kinderbetten vergleichbar, auf Kufen gestellt 
werden». 


160 GIPSRo II, 339%: arc en bois s'adaptant aux pieds d'un petit lit d'enfant pour 


le transformer en berceau. 


161 Las Cases, L'Alsace 93; Haxsr en L'Tllustration 28, 5, 1936 en una chambre 


Renaissance del siglo xvi. 
162 (GGRUCKER, Abb. 11, cuna policromada; Westphalen 479. 

163 RDiTrPop XII, 432, 436; VioLaxr 1 SimOrRRA, Reus LTD 

164  ALECorsica III, 446. 


165 STEENSBERG, núm. 22%). 
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objeto de destacar las modalidades regionales que pueden observarse 
en el panorama europeo, Al repasar así los diversos países —empezan- 
do por el N., confrontando luego las formas características del S. de 
la Europa central (desde la Selva Negra, Suiza y Baviera hasta los 
países colindantes del SE.), comparando con ellas las variantes obser- 
vadas en Francia y las particularidades que presentan la Península Ibé- 
rica, Italia y sus islas—, observaremos que en la variedad geográfica 
de la cuna se manifiestan tendencias que claramente reflejan el estado 
cultural de las diversas regiones. 


Notamos como elementos característicos de nuestro mueble la for- 
ma de los balancines (más o menos desarrollada), la estructura de los 
costados y de la cabecera, la diferencia fundamental entre cunas bajas 
mecidas en el suelo y cunas elevadas a cierta altura, también el grado 
de perfección artística que ha alcanzado en ciertas regiones. Teniendo 
en cuenta estos detalles (que vamos a tratar sistemáticamente en capí- 
tulos posteriores) distinguimos en la geografía de la cuna los aspec- 
tos siguientes : 


1. Exceptuando algunas formas primitivas (tipo cuna-dornajo) y 
variantes sencillas de las camas-cajas atestiguadas esporádicamente en 
regiones arcaizantes, nos encontramos en el N. de Europa con una cuna 
bastante espaciosa formada por costados macizos, y por” lo común 
inclinados, una cabecera alta, balancines sólidos y —lo que la distingue 
netamente de los tipos siguientes— elevada del suelo por medio de cua- 
tro patas incrustadas en la caja y los balancines, lo que le confiere cierta 
altura. Trátase, pues, de un tipo —la confrontación con las variedades 
siguientes lo mostrará aún con mayor claridad— que se ha alejado 
bastante de la forma baja (seguramente más primitiva) que caracteriza 
tantos otros países (lám. VI, a). 


Domina la forma descrita una amplia zona que abarca los países 
escandinavos ***, Dinamarca **”, toda la baja Alemania '* hasta Hessen 


166 Errxon, Folklig Móbelkultur 144, fotos 988-990; 993 el mismo sistema apli- 
cado a la cuna mecida longitudinalmente = Pflug, Abb. 20». 

167 STEENSBERG, fotos 218, 219. 

168 PessLER, Niedersachsen 27: «Bei den Wiegen herrscht im wesentlichen nur 
eine Form: vier Eckpfosten, die Lángsseiten einfache Bretter, die Schmalseiten 
Rahmen mit Fúllungen, entweder schlicht oder mit geschnitzten oder eingelegten 
Ornamenten oder selten, wie im alten Lande bemalt»; id., Volkstumsatias von Nie- 
dersachsen, Liefrg. 1, fotos 3-5; Ukzzr, 146, fig. 41: Frisia oriental; Dópre, foto 19: 
Winser Marsch; OTTENJANN, 77, fotos 212 y sigs.; Urbe, foto 208: Vierlande; DórrE, 
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(donde aparece con la variante perfeccionada de la cuna mecida en di- 
rección longitudinal) '*%, el Hunsriick '*% y el Palatinado ***, simbolo 
de la alta cultura que caracteriza desde siglos la casa rural de dichos 
países (como lo testimonian asimismo otros muebles). Encontramos 
variantes también en Alsacia y Lorena, donde cunas elevadas a cierta 
altura decoran las casas burguesas y de propietarios acomodados *”? ; 
en hogares modestos de estas provincias *'7* predominan cunas que más 


bien se relacionan con el tipo siguiente. 


2. Contrariamente a lo observado en el O. y N. de Alemania (y 
en los paises adyacentes) faltan en todo el S. las patas rectas, que 
allí dan a la cuna una nota Característica y una considerable altura. En 
el S. las cuatro columnas de la cuna, inclinadas como los costados de 
la caja rectangular, van directamente embutidas en los balancines. Es- 
tos pueden ser de forma sencilla (como se observa en diversos lugares) 
o más amplios, macizos, y en este caso de una ornamentación artística, 
que confiere a la cuna una nota particular propia de numerosas re- 
giones. Agréguese la rica decoración de los costados (y más especial- 
mente de la cabecera) por medio de grabados y tallas y se tendrá una 
idea de este tipo de cuna, originariamente muy sencillo, pero que entre 
las manos de hábiles artesanos ha alcanzado un grado de perfección 
admirable (lám. VI, c). 

Encontramos esta clase de cunas —repetimos: tan distinta de la de 


foto 21, Brandenburgo, con amplios balancines que observaremos también en Sa- 
jonia (cp. más abajo). 

Originales en el Museum fúr deutsche Volkskunst de Berlín. 

169 RumPr, Eine deutsche Bauernkunst, fotos 105, 106; MóssinGER 136, dibujo 
del Odenwald; Hamm, Deutsche Bauernmóbel, foto 48; nuestra lám. VI, b. 

170 DIENER, Abb. 48. 

171  BECKER, Abb. 115. 

172 ¡Las Cases, L'Alsace 93; Hawsi, obr. cit.; GRUCKER, Abb. 11; WESTPHALEN, 
481: «Les familles bourgeoises et quelques rares cultivateurs aisés ont-fait aussi usage 
d'un berceau plus élevé du sol, robuste, á panneaux et munis de patins courbes», con 
foto; ilustraciones de la cuna alsaciana en PoLAczEkK, fig. 89, 47, 122 (actualmente no 
a nuestro alcance); GAUTH1ER, Mobilier, pl. XI. 

173 EmE-BAYARD, fig. 56, 58 (fin du xvr* siécle): Alsacia; ib. fig. 783, 76: 
Lorena; HaBu, Deutsche Bauernmóbel, foto 49 (siglo xv): Alsacia; GAUTHIER, 
Mobilier, fig. 195, 213; WestpPHALEN, 479: «Dans nos villages messins, le plus ancien 
modéle de berceau est un berceau tres bas, fait de bois de chéne ou de noyer, á 
fuseaux; il repose directement sur deux patins arrondis», con foto; MAUMENÉ, foto 
13; encontramos la forma sencilla también en un cuadro de Brueghe:, 1600 (Meier- 
Oberist 109). 

Cp. sobre el tipo de berceau á fuseaux más adelante. 
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los paises del N.— en Alsacia-Lorena **, la Selva Negra *”* y otras 
partes de Baden *”*, en el Allgáu *”?, Baviera *”* y la Franconia Alta *”*, 
en Tirol ** (incluso el Trentino), Estiria ** y otras regiones alpinas de 
Austria *2 y en los Grisones **?, 

Tan sólo ocasionalmente la caja de la cuna aparece elevada encima 
de los balancines por medio de patas más o menos altas, que forman al 
mismo tiempo (como en el tipo 1) las columnas. Trátase de una forma 
radicada especialmente en la Alta Baviera *%* y el Tirol germánico 
—tan rico en variantes estilizadas—, de donde irradió —siempre como 
forma artística— a las inmediaciones del Alto Adige **% y de los Alpes 
Cárnicos ***, 


3. De la Europa central las cunas provistas de balancines se pro- 
pagaron, según parece en tiempos relativamente recientes, a los países 
del E., donde originariamente predominaba (y sigue usándose con pre- 


“ferencia) la simple cuna suspendida del techo *%7: a los montes Sude- 


174 Cp. la nota precedente. 

175 ScHiLLI, 91; Urbe, foto. 203. 

176 Mever-HeisicG, Deutsche Bauernstube, foto 19; BaHei XXV, 22: Baar. 

177 Ritz, Deutsche Bauernmóbel, foto 23. 

118 Ham, Deutsche Volkskunst, Abb. 6; id., Deutsche Bauernmóbel, foto 29 
(mediados del siglo xvi); un ejemplar magnífico en el Museo de Ruhpolding ; 
Meyer-Hersic, Deutsche Volkskunst, foto 94. 

179 HeLLwaG, Abb. 12; Hamm, Deutsche Bauernmóbel, fotos 50, 31 (1825); Ritz, 
Franken, foto 73 y nuestra lám. VI, c. 

180 PFLUG, Abb. 18; Hamm, Deutsche Bauernmóbel, fotos 46, 47 (siglo XVI); 
Ruwrr, Eine deutsche Bauernkunst, fotos 107, 109; VDA (Verein fúr das Deutschtum 
im: Ausland).—Kalender 1960, mayo: cuna del Sur del Tirol. 

181 Mever-Heisic, Deutsche Bauernstube, foto 1; ThHrelss, 26, fotos 86, 87. 

152 MeYer-HeisicG, Deutsche Volkskunst 18, foto 83: Austria, año 1748. 

183 Según informe gráfico del DiRuGr: formas sencillas y estilizadas; cp. cap. 
Asientos, foto 4. 

184 GEBHARD, Bauernmóbel in Oberbayern 193: cuna 1815/20 del Museo de Tolz. 

185 ToscHr, Guida allo studio delle tradizioni popolari 67: Alto-Atesina. 

“186 Ce fastu? VII, figs. 31-33. 

187 Priuc, 205: «Die Kufenwiegen scheinen, wie bei den Súdslawen, nur in den 
hóheren Kreisen (de Rusia) beliebt gewesen zu sein, wáhrend sie vom Volk wieder 
in Hángewiegen umgewandelt worden sind. Im allgemeinen findet sich jedoch heute 
bei den Slawen die Kufenwiege selbst bei den Bauern háufig»; ScHier, Hausland- 
schaften 347: «Die aus Westdeutschand stammende Kufenwiege hat sich einen grossen 
Teil Westpolens, ganz Bóhmen und den gróssten Teil Máhrens erobert. Die Kufen- 
wiege wird heute von Polen und Tschechen in einer der deutschen Urform vollkom- 
men entsprechenden” Gestalt verwendet; sie tritt erst óstlich der Weichsel-Waaglinie 
immer mehr in den Hintergrund». £Í 


. 


30 F. KRÚGER 


tes 1%, Bohemia, Moravia, Croacia y Polonia, a Hungría y Rumanía, 
a Bosnia, Albania, etc. Cp. lám. XXIII, XXIV. 
Notamos en esa amplia zona las formas siguientes : 


a) En Rumanía una sencilla camita-caja puesta encima de balan- 
cines igualmente sencillos *%*, que puede ser considerada como una va- 
riante de la rústica cuna-caja usada en ese país; trátase, según toda 
probabilidad, de una adaptación a modelos ciudadanos. 

b) En Hungria *” una cuna muy similar al tipo 1, el que habrá 
dado el modelo en casas acomodadas ; cp. nuestra lám. XXIV. 

c) En Albania **”, Bosnia **”, Croacia **, Moravia ** y en partes 
de Hungría ** y Rumanía **, una forma caracterizada por la unidad que 
existe entre la cabecera y el balancín correspondiente formados de una 
sola pieza; tales cunas pueden ser bajas y al mismo tiempo bastante 
sencillas (lám. VII) o alcanzar una altura considerable (Croacia-Mora- 
via); en este último caso aparecen artisticamente talladas. 


4. Por otra parte, el tipo descrito en 2 se continúa, aunque con 
ciertas diferencias, en los Alpes suizos, franceses e italianos. Eliminan- 
do por un momento formas que seguramente hay que considerar como 
de origen burgués y algunas otras variantes; notamos en dichos va- 
lles una homogeneidad sorprendente del mueble, que radica en una 
forma de gran sencillez: una caja rectangular con los costados por lo 
común inclinados, balancines apenas trabajados (contrariamente a lo 


188 ScHIER, Friedland 334; id., Reichenberg 297: «Im 18. Jhdt. drang bereits 
die Wiege mit querschwingenden Schaufelkufen aus stádtischen Kreisen in die Bauer- 
nwohnung ein und erfuhr hier eine práchtige Bemalung»; formas de Sajonia en UEBE, 
fotos 204, 205, y de Brandenburgo en DórpE, Abb. 21; presentan una forma muy pa- 
recida la cuna de la casa de tejedores de Gross-Schónau en el O. Seiffert Museum de 
Dresden y del Spreewald (Mever-HersicG, Die deutsche Bauernstube, foto 45); DJbVo 
V (1959), Taf. VIIT a: Stralsund; cp. ib. p. 96, Abb. 11, cuna bastante elevada (con 
balanceo longitudinal). 

189 PapaHmaGi, 11, 66; TIT, 132. 

190 Hungarian Decoration Folk Art, foto 123; SeBesTYÉN, 244: «von den einfa- 
chen Wiegen zu den offensichtlich aus búrgerlichen Kreisen stammenden entwickelten 
Formen gibt es keine Ubergangsformen»; DomanovszKY, 20, foto 32. 

191 Norcsa, 109, fig. 78 = KArurz, 9, núm. 6; Haberlandt, Kulturwissenschaftli- 
che Beitráge Taf. TIT, 12; Abb. 29, pp. 82, 94, 137: Albania. 

192 Curtié, Taf. VII = Karutz, 95; nuestra lám. VIT: 

193  Gavazzr, Hrvatska Narodna Umjetnost, foto 51». 

194 Mábhrisches Landesmuseum in Briinn: dibujo del pintor R. Jelinek. 

195  DomMaANovszKY, 2): al lado de la variante mencionada antes. 

196 Paparacr, TI, 672 = nuestra lám, VII, c. 


AE 5% DASIARE 


LA CUNA " 31 


observado en el tipo 2 con sus balancines macizos) y cuatro columnas 
delgadas, cuya altura, en cierto modo, recompensa la forma baja del 
mueble. Comparada con los ejemplares de Baviera, Tirol, etc., la cuna 
de los Alpes suizos, franceses e italianos aparece —por lo menos en su 
estructura primordial— más liviana (se la puede transportar en la cabe- 
za), más sencilla, no rara vez de una rusticidad exquisita (lám. VIII, a-c). 

Docjmentación gráfica : 

SuiZá: revista Folklore Suisse XXXVIIL, 57: Treyvaux; GIPSRo 
Es 588 : Brockmann-Jerosch, Schweizer Volksleben II, núm. 61 (cuna 
transportada en la cabeza); Weis, Háuser und Landschaften 140: Va- 
lais; Baud-Bovy, núms. 134-136, 247; Brockmann-Jerosch, ob. cit. I, 
núm. 213: Puschlav; formas perfeccionadas en Uebe, Abb. 201 (del si- 
glo xvi; la cabecera y los patines forman un todo) = Hahm, Deuts- 
che Bauernmóbel, foto 45; Rumpf, Eine deutsche Bauernkunst, Abb. 
108 (ricamente grabada); Tesino: reproducción de una lindísima culla 
della Lavizzara, intagliata e dipinta con motivi di fiori e col mono- 
gramma di Cristo en el diario Cooperazione 30, 11, 1957; cp. la des- 
cripción de numerosas cunas policromadas en ArtTradPopTicino, números 
181 y sigs.: «La culla era il mobile piú gelosamente conservato nelle 
case rustiche dove le trovavi in serie: culle da battesimo, veri oggetti 
di parata, particolarmente ricche di decorazioni intagliate o dipinte a 
colori vivaci, culle comuni, culle da bambola. La culla —di legno— 
poggiava sugli arcioni a mezzaluna ed aveva quale complemento 1'ar- 
cuccio per il velo» (lám. VIII, a). 

Grisones: tipo común, según informe del DiRuGr, en formas sen- 
cillas o estilizadas, parecidas al tipo bávaro. 

Valle de Aosta-Piamonte: Toschi, Museo Nazionale Roma 23; Bro- 
cherel, Arte popolare valdostana 32, 35, 99, 128 (colección preciosa ; 


«La culla e il mobile che i Valdostani conservano con maggior cura, 


che si tramanda da una generazione all'altra; e il regalo piú gradito, 
quando gli sposi aspettano con ansia la nascita del primogenito») ; id., 
La Valle d'Aosta, Novara 1932/33, t. II, 72, 143; cp. sobre la rica 
ornamentación más adelante; A. A. Bernardy, Piemonte. Bologna 
192, p. 13, 123; St. Grande, Piemonte 210; ARo XIII, 189, Taf. IV: 
Anzasca. 

Alpes franceses: Las Cases, Dauphiné et Savoie 134 (Saboya), Tl, 
75 (Delfinado); Van Gennep, Distinction des sexes 71: Saboya; 
VieCamp 15, 12, 1923, pp. 27, 29, 38: les berceaux du Grésivaudan, 
des vallées piémontaises et du Vercors sont tout a fait rustiques : Giese, 
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Dauphiné 64, 65; Zeymer: Valjouffrey, nuestra lám. VIII, c; las cunas 
de los Alpes ales. con sus costados formados por vals ver- 
ticales, ya se parecen a las usadas en Provenza: Flagge 49, nuestra 
lám. X, b; Kruse, Abb. 5*. Lám. VIII, b, c. 

Trentino: Atti del III Congresso Naz. di Arti e Trad. Pop. 80*, 
544: culla intagliata, R. Museo Nazionale, Trento; In Carnia, all'om- 
bra del Tinisa, Ampezzo, agosto 1955, p. 53: foto. Cp. antes sobre 
Tirol, 

Aparece exactamente el mismo tipo en Córcega (ALECorsica 
TIT, 446, fig. 1), suponemos que debe existir también en otras partes 
de Italia. 


5. La cuna descrita en 4 como tipo alpino tiene una analogía per- 
fecta en otras regiones arcaizantes francesas: en la Bresse (Ain) *”, 
el Forez **, el Bourbonnais **, la Haute-Loire 2%, el Ardeche 2%, Ce- 
vennes 2% y la Auvernia ?%, Lo que da a las cunas de esta amplia zona 
(dominada por el Macizo Central) su fisonomía propia es la marcada 
sencillez de los balancines, que en algunos casos son sustituidos por 
simples tacones o que pueden faltar completamente (según parece en 
las cunas suspendidas en las columnas del lecho) ?%, 

Cozlas Mime. 1%. 04,,D> ALLA, MA 


197 JeantoN, Le meuble rustique de la Bresse 61, 66: partie inférieure avec ou 
sans patins = VIOLET, Vignerons et fileuses 127 = nuestra lám. VIII, d; GAUTHIER, 
Mobilier, pl. IX. 


Sobre la forma primitiva y tendencias evolutivas del Franco Condado, cp. nuestra. 
lám. XXI 

198 ALELyonmmais II, 977; Goxox, Lexique du parler de Poncins, fig. 21. 

199 GAGNON, 51, 54, pl. II: la balancelle, berceau á fond rond, qui placé á terre, 
se bercait par un simple balancement du pied; BERNARD-GAGNON, 65, con reproducción. 

200 Nauton, 61, foto 17; RoucHon, 1, 88. 

201 DORNHEIM, VKR IX, 303, Abb. 9 q, r 

202 Cp. nuestra lám. IX, b. 

203 Busser, 171, 2, scuipté au couteau = nuestra lám. IX, a; Musée de Cler- 
mont-Ferrand 142 con reproducción; PourraT, Ceux d'Auvergne (París 198), p. 6; 
MAUMENÉ, 161 = VieCamp 15, 12, 1928, p. 47 = nuestras láms. IX, a; AE a 
con los costados en forma de caja o compuestos de travesaños y varillas; cp. sobre 
este último tipo más adelante; GAuTHIER, Mobilier 37. 


204 t . > . . 
Cp. con respecto a los costados las variantes de cunas-cajas y costados $e 
varillas más adelante. 


205 N E : 
No tenemos conocimiento exacto de las variantes descritas de la manera 


siguiente: ALELyonnais 979, le krosó est un berceau dont le dessous est arrondi 
, - . . 

pour qu'on puisse e balancer facilement; RoucHon, 1, 38, une caisse cintrée en 

forme de barque á laquelle sont cloués les patins avec becs débordants pour permettre 
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6. Escasean cunas tan rústicas en las provincias del O., donde el 
arte popular —nos referimos particularmente a la Bretaña y al pais 
vasco— ha dado origen a formas selectas de clase diversa. Tienen, sin 
embargo, cierta semejanza con los tipos tratados anteriormente la 
cuna-caja de la Bretaña ?* y de la Vandea ?% y más aún la cuna bear- 
nesa, que conserva los costados inclinados hacia abajo, como en la gran 
mayoría de los casos citados ?%, 

Aparece el mismo tipo, pero de mayor envergadura (particularmente 
de los balancines), en el Canadá (lám. IX, c). 

Cunas parecidas no faltan en la Península Ibérica. Allí las encon- 
tramos, a veces con balancines sencillos, en los Pirineos y diversas 
partes de Cataluña (lám. XV)?" Son de hechura rústica, pero las 
hay también de obra de carpintería. 


Cumas curvas. 


Representan un tipo muy distinto las cunas reproducidas en las lá- 
minas XIII, XIV, a. Son propias de la Montaña de Santander y de 
las sierras asturianas y leonesas *” (donde se usan al lado de sencillas 
cunas-cajas ya tratadas en un capítulo anterior). Lo que les confiere su 
carácter particular es la forma curva de la parte inferior, la que por 
sí sola permite el balánceo. No se necesitaban ni se empleaban, pues, 
originariamente, balancines, como evidencian diversos de nuestros di- 
bujos. Trátase de una forma muy original, ya muy rara hoy día y que, 
según nuestros conocimientos, fué observada fuera del N. y NO, de 
la Península Ibérica —arcaizantes en tantos aspectos—, tan sólo en los 
Balcanes (Rumanía) (lám. VIT, c)**. Es evidente la relación genética 
con el bergo confeccionado de la corteza del alcornoque en partes de 


de bercer avec le pied; LeEvarviLLE, Morvan 228, les berceaux aussi inconfortables 
qu'au siécle dernier: c'est une espece d'auge en bois peu stable. Cp. más abajo 
sobre la forma curva. 

206 Nuestra lám. II, a, en Mobiliario: Asientos. 

207 VieCamp 194, pp. 38, 55% = GAUTHIER, Comnaissance 88. 

208 Foto 1 tomada de VieCamp 15, 12, 1927, p. 44 = MaumenÉ 168 (donde errónea- 
mente se señala como cuna des ¡Landes); cp. ib. foto 174. 

209 «Hochpyrenien» B foto 10; VioLaNT Y SimorRa, El Pirineo Español 236, 
275: Navarra; AmaADes, RDiTrPop XIT, 4402: Argentona. 

210 Segíún las indicaciones de García-Lomas, lám. XXXI; RoODRÍGUEZ-CASTE- 
LLANO, Alto Aller 308: trubiecu; Guzmán Alvargz, Babia-Laciana, lám? VII y propias 
observaciones. Presenta una forma análoga la 'civiére”, usada en B.-Py:. con la 
designación banástro (originariamente = 'cesta”), AELGascogne 381. 

211 Papamaci, TI, 67. 


- 
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Portugal (lám. IV, b), al que igualmente faltan los balancines ??, En 
última instancia todos estos tipos se originan en la cuna excavada de 
un tronco de árbol, tal como se encuentra aún en Rumanía y como 


muestra el término trubiecu, usual como designación de la cuna astu-. 


cana 2. 

Presenta una variante perfeccionada la cuna que figura en un gra- 
bado de la «créche provencale» y a la cual atribuímos valor auténtico 
(lám. XIV, b)?*. Cp. sobre algunos otros casos —dudosos— obser- 
vados en el Lyonnais, etc., la tipología núm. 5. 


PARTICULARIDADES DE LA CUNA 


Los balancines. 


Destacamos en diversas ocasiones la importancia que los balancines 
tienen para el manejo de la cuna, de la que, en la mayoría de los casos, 
constituyen un elemento indispensable, 


Cunas sin balancines son raras. Distinguimos los tipos siguientes: 


a) Cunas cuya forma curva permite por sí sola el movimiento de 
balanceo, Trátase en este caso de formas particularmente primitivas: 
cunas hechas de un tronco o de la corteza de un árbol y sus deriva- 
dos ?*5, El balanceo puede producirse en sentido longitudinal o lateral. 
Cán: TV; VILb, €. 


b) Cunas colgadas de un soporte o de las columnas altas de la 


212 


Define L. Chaves, RPFil II, 101 berco: cortigo cortado ao comprido, fechado 
nos topos por duas cabeceiras semicirculares, de cortica ou de madeira; cp. p. 20, 


213 Cp. nota 130. La parte curva de la lám. XIV, a, se llama cambao (de ía 
raiz CAMB-) o combao (= cast. combado, combo). 

214 P, RiperT, Les origines de la creche provencale et des santons populaires 
« Marseille (Marseille 1956); otro tipo parecido de la cuna provenzal toda de tablas 


de madera en «Arts et Traditions Populaires» V (1957), pl. XIII (type de santon 
en terre crue). 


315 Cp. p. 18. 

Véanse ahora también las observaciones en A Arte Popular em Portugal 165-166, 
que corresponden a nuestras propias observaciones: «Os bercos náo tém pés; em seu 
lugar, nos de oscilacáo longitudinal, os lados, e nos de oscilacío transversal, as cabe- 
ceiras, prolongám-se para baixo, terminando em arco, de modo a permitir essa osci- 
lagáo num sentido ou no outro; embaladeiras. Em certos casos, as cabeceiras e o 


£ r 24 = A £ 
fundo constituem mesmo uma única peca, uma tábua arqueada, que assenta no cháo 
e oscila». 
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_cama, caso en el cual desde luego no hacen falta balancines. Lámi- 
MA YI, a ATI EX TA 

c) Cunas a modo de camitas con cuatro patas o pies bajos. Este 
tipo, del que encontramos ejemplos en la iconografía medieval 2%, sub- 
siste esporádicamente en tierras italianas *7 y en el O. de la Peninsula 
Ibérica, donde aparece en su forma original (evidentemente en casas 
burguesas) —foto 6, Badajoz— o provista de travesaños que apenas 
merecen el nombre de balancines (lám. XVI, d, Fuejo). Trátase, pues, 
de formas fijas, faltas de movilidad mecedora; tan sólo ocasional- 
mente el balanceo se efectúa elevando y bajando la cuna a intervalos 
en dirección longitudinal ?**, 

d) Cunas a modo de artesas de amasar pan, etc.: lám, XVIII, d. 


Respecto a las formas de los balancines no necesitamos entrar 
en una exposición de los detalles, ya que nuestros dibujos dan una 
idea aproximativa de su variedad. Observamos entre ellas una grada- 
ción muy marcada que conduce desde travesaños sencillos o netamente 
primitivos a balancines más perfectos y hasta artísticamente labrados. 
Interesa conocer la repartición geográfica de los diversos tipos, puesto 
que nos permiten de nuevo observar las diferencias que caracterizan 
las diversas «zonas de cuna» de la Romania. Distinguimos : 


a) Travesaños rústicos apenas labrados y tan sólo ligeramente 
curvados puestos debajo de cunas-cestas y cunas de madera en los Pi- 
rineos (lám. II, c; lám. XV, a-c), muy parecidos a los largos palos 
que hacen el mismo oficio en Sanabria y otras regiones del NO, (lá- 
mina XVII, a, c). 

b) Balancines sencillos más o menos adelgazados en sus extremos: 
aparecen ellos como simples agregados en las cunas curvas de Astu- 
rias y León (lám. XIII) y constituyen la regla en las cunas primitivas 


216 HARDENDORFFr BuUrR, fig. 6: siglo xv; AmaDes, RDiTrPop XII, 440: en 
inventarios del siglo xv se citan cunas con cuatro pies, y, por lo tanto, fijas; cp. ib. 
434, reproducciones de cunas de ¡pinturas del siglo xv que representan la Natividad del 
Señor. 

Sobre el empleo de balancines cp. VioLLeT-LE-DUC, 37: «Plus tard (que le 1x* et 
x* siécle), on trouve un grand nombre d'exemples de berceaux qui sont fagonnés 
comme de petits lits posés sur deux morceaux de bois courbes»; Prruc, 205: «In 
Frankreich diirfte die Kufenwiege wenig an Alter hinter der deutschen zurúckstehen». 

217 PmreteER, 42, «Subskriptionseinladung» AIS foto 5, Tesino; AIS 61: Holzwie- 
ge gelegentlich feststehend. 

218 PhieLeR, 42. Cp. también la cuna que figura en el cuadro Las cigarreras de 


Gonza:o Bilbao. 
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del Macizo Central (lám. IX, a, b), del Bourbonnais, Forez, de la 
Bresse (lám. VIII, d), de los ¡Alpes franceses (lám. VIII, DC) AB 
como de amplias zonas de los Alpes suizos e italianos (lám. VIII, a), 


donde hasta conservan su sencillez en variantes artísticamente talladas 


(como en el Valle de Aosta, el Trentino, etc.). No faltan tales balanci- 
nes sencillos en las tierras alemanas y austríacas colindantes —vimos 
antes que éstas constituyen, respecto a la forma de la cuna, una unidad 
ergológica con los Alpes suizos, italianos y franceses—, pero predo- 
minan en ellas 

c) Balancines macizos, que tanto por su tamaño como por su mag- 
núfica estilización confieren a esa parte de la Europa Central (desde 
Alsacia y Lorena hasta Baviera y el Tirol) un carácter típico dentro 
de las «zonas de cunas» europeas. Lám. VI, c”* 

Reservaremos un lugar aparte a: : 

d) Balancines netamente artísticos, tales como se encuentran en 


cunas altas de casas burguesas o señoriales de diversas regiones fran- 
cesas **, 


Nos referimos en los párrafos anteriores a balancines directamente 


sujetos a la parte inferior de la caja, pero independientes de ella. Exis- 
ten además cunas en las cuales: 


e) Los balancines constituyen una unidad con el costado superior, 
o sea con la cabecera y su lado opuesto. Esta forma es propia de nu- 
merosos países balcánicos (Albania, Bosnia, Moravia, Croacia) ??, don- 
de parece representar una variante perfeccionada de las primitivas cu- 
nas curvas (provistas o no de balancines independientes)??? de esas 
mismas regiones (lám. VII, b, frente a lám. VII, a, c). La notamos 
también en Suiza *%, Lorena ?%% y muy generalizada en los Alpes fran- 


219 Cp. referencias en el núm. 2 de la tipología. 


220 Las Cases, L'Alsace 93; WESTPHALEN, 479 Lorena; EmILe-BAYARD, fig. 181: 


Borgoña; Mexox-Lecorté, II, 57, fig. 10: Dróme (interesante por la forma de la 
cabecera); GAUTHIER, Connaissance, fig. 88: Provenza (patins d'inspiration Louis XVI). 

221 Norcsa, 109, fig. 78 = Karutz, 99; Haberlandt, Kulturwissenschaftliche Bei- 
tráge, Taf. II, 12; Abb. 29 (cuna ricamente decorada): Albania; Karurz, 9%: 
Bosnia; Gavazzi, Hrvatska Narodna Umjetnost, foto 51: Croacia; representa una 
variante estilizada la cuna de Moravia reproducida en la guía del Museo de Brinn. 


Lo mismo en cunas primitivas de las provincias bálticas: nuestra lám. XXIóTI, a. 
223 Cp. p. 4. 
223 Hamm, Deutsche Bauernmóbel, núm. 45= Urze, foto M1: 1704: Baup 
, . , 
Bovr, 134. 
Se usan formas parecidas er. el Franco Condado vecino: nuestra lám. XXI Ue, 
224  GAUTHIER, Mobilier, fig. 213. 
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ceses, los Cevenes y el Ardeche, regiones en las cuales aparece en for- 
mas estilizadas 2, pero también sumamente sencillas 22% (lám. X, b). 


Lo mismo vale para Cataluña, donde tales cunas (lám. XIX, a) 
son propias de hogares urbanos (obra de carpinteria) ??? y de donde 
parecen haber irradiado a Cerdeña ??, Pero existe también cierto 
parentesco entre la forma sarda y tipos sicilianos, calabreses, abruze- 
ses, etc. (lám. XIX, b), caracterizados por la elegante estructura de los 
balancines 22%; tienen su origen todos ellos en formas artísticas del 
Quattrocento ?*%, Interesa que variantes aparecen también en países 
hispanoamericanos ?**, 


Los costados. 


Aparte de las cunas de madera hechas de una sola pieza y las 
confeccionadas de sólidas tablas, conviene anotar otro tipo cuyos cos- 
tados van constituidos por largueros, varillas, etc. Estos últimos pue- 
den ser de forma sencilla (láms. X-X1I) o torneados. Tales cunas, ya 
atestiguadas en la Edad Media, abundan en los tipos modernos, En 
cuanto a su difusión y a la frecuencia de su uso hay, sin embargo, 
que distinguir entre regiones donde alternan con las cunas de tablas 
--que en muchos paises representan la gran mayoria— y otras zonas 
donde actualmente predominan notablemente. Existen también costa- 
dos combinados de tablas y varillas, Al ordenar la gran variedad de 
formas observamos los tipos siguientes: 

a) El cuerpo de la cuna va constituido por largueros (de dimen- 


225 Las Cases, Dauphiné et Savoie T5; VieCamp 15, 12, 1923, p. 27; GIESE, 
Dauphiné, Abb, 24. 

226  FLacGE, Abb. 113; KrUse, Abb. 59; DorNHEImM, Abb. 10 q. 

227 AmaDes, RDiTrPop XII, 486-438, con diversas reproducciones. 

228 ALECorsica III, 446: Sassari.” 

229 ALECorsica III, 446: reproducciones de diversas regiones, 

Tiene exactamente la misma forma la cuna reproducida en una serie Natalicia 
que se vendía 1958 en la Argentina; trátase evidentemente de una imitación de las 
<unas italianas. 

Agregaremos una forma distinta, pero netamente aristocrática, reproducida en 
Mostra Marca Trevisana. 

230 TERNI DE GREGORY, 32, fig. 17; cp. más adelante Altura de la cuna. 

E: tipo debe haber tenido bastante difusión: lo encontramos en una estampa de 
madera de Jost Amman (1539-1591) titulada Wochenstube (habitación de la parida). 

231 Cp. en una nota anterior y TAuLLARD, foto 329: cuna colonial, estilo rena- 
cimiento italiano; procede de Córdoba (Argentina), y es de fines del siglo XVII; 
nuestra foto 7. 
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siones variables) embutidos a distancia en la cabecera y el lado opues- 
to; encontramos esta forma en los Cevenes (lám. IX, b)*?*” y el Ar- 
deche ?**, ejemplos análogos en el país vasco ** y la sierra cantábrica 
y asturiana (lám, XIII, a, b)***; las hay además en Suiza, la Bresse, 
Alsacia y Lorena, donde generalmente aparecen variantes estilizadas 
(del siglo xvr1) **, Trátase en el fondo de cunas curvas, tales como 
se hallan en efecto en forma particularmente rústica en la sierra cán- 
tabro-asturiana, y de cuya primitividad dan una idea también cunas 
rumanas (lám. VIT, c) ?”. 


b) Forman la parte principal del cuerpo arcos anchos —como co- 
llares de ganado— yuxtapuestos en orden vertical, sostenidos o no por 
un barrote y enganchados en su parte superior en los travesaños hori- 
zontales (lám. X, a); difusión: Auvernia-Velay **, Lemosín ?**, Quer- 
cy ?*, También en este caso se trata de una variante de la cuna curva. 

c) Constituyen los cuatro costados varillas generalmente tornea- 
das, embutidas en posición vertical y a intervalos en los largueros co- 
rrespondientes; también la base va formada por barrotes, represen- 
tando el todo como un ensamblado rectangular abierto por todos lados. 

Lo que da a este tipo —usado ya en la Edad Media en casas bur- 
guesas **— su carácter particular es la perfección técnica con la que 
están confeccionadas todas sus partes, obra de artesanos profesiona- 
les que sabían imprimir a sus trabajos una gran perfección, a veces 
netamente regional. No sorprende, pues, que tales cunas se encuen- 
tren, sobre todo, en zonas donde antes florecía el arte de la madera o 
que se hallaban particularmente expuestas a los influjos de la artesanía 


232 VieCamp 15, 12, 1925, pp. 30, 42; DaniLowIcz. 

233 DorNHEIM, VKR X, Abb. 10 q. 

MAUuMmeEnÉ, foto 169, ejemplar decorado. 

235 Cp. p. 2. 

UkeBE, Abb. 201; HaHm, Deutsche Bauernmóbel, foto 45; Folklore Suisse, 
XXXVIII, 57; GaurmrErR, Mobilier, fig. 168: ejemplar del siglo xvI, conservado 
en el Museo de Bourg: Bresse; id., fig. 218: Lorena. 

237 ParamaGi, Il, 67; II, 177; WesLowsx1, ZOVo XIl, 64: «Der Kopf- und 
Fusshauptteil dieser Wiege, die eine gleiche Form aufzuweisen hatten, war kreis- 
fórmig geformt und mittels Latten yon 85 cm. in der Entfernung von je 5 cm. mit 
den Hauptteilen yerbunden». 

238 GacHON, Auvergne-Velay, pl. VI; Gaurmer, Mobilier 38, fig. 16: élégant 
modéle, d'une composition affinée, mais néanmoins trés auvergnat, 

239 EmmLE-BAYARD, fig. 150. 

240 Meyer, VKR V, Taf. VII, 20; VI, 55, Abb. 10 f. 


MEIER-OBERIST, 77: reproducción de un manuscrito Ystoire de Helayne del 
año 1448, 
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urbana, en primer lugar en Francia, donde la cuna de barandilla ocupa 
un lugar importante, en mucho menor grado en los países meridio- 
nales de la Romania. 

Areas principales: 

País vasco-bearnés: lám. XI, c; Vie Camp 15, 12, 1927, pp. 2, 44; 
cp. los pies torneados de la misma región Gauthier, Connaissance, fi- 
gura 102, 

Oeste: Vie-Camp 15, 12, 1924, p. 55*«le corps est plein de barreaux 
ou composé de fuseaux tournés ou plats», «il est des bers en forme de 
petits lits d'une construction si primitive qu'ils ressemblent simple- 
ment a un égouttoir», junto con cunas de tabla (ib. 38); La Tradition 
en Poitou et Charentes 69: «le berceau le plus répandu a la forme 
d'une boite allongée dont les cótés sont plus ou moins ajourés» ; Emile- 
Bayard 171: «Le berceau n'est qu'un assemblage de planches formant 
un petit lit»; Leproux, Du berceau á la tombe 65. 

Haute-Garonne: ALGascogne 760. 

Bretaña: Las Cases, La Bretagne 100; Maumené 95; Tardieu 
núm. 327; Gauthier, Connaissance 57, fig. 32: «les faces principales 
sont ornées de petits motifs sculptés et aussi de galeries et de rosaces 
de petits fuseaux» ; Emile-Bayard, fig. 7; etc. Riqueza extraordinaria 
de la decoración conforme al estilo —netamente bretón— del lecho (lit 
clos) y de otros muebles; cp. sobre las formas de la decoración nues- 
tros Preludios 166 y sobre los muebles á fuseaux más especialmente 
Bretagne, ed. Musée National des Arts et Traditions Populaires, 
pp. 54 y sigs.; nuestra foto 2, 

Normandía: Chauvet 74 «des sortes de caisses, munies de quatre 
pieds droits, et dont les cótés sont constitués par de simples baguettes 
plates, verticales et espacées»; Emile-Bayard 90, fig. 48: costados de 
barandillas muy finas y espaciadas; de considerable altura; aparte 
de cunas de mimbre y de la cuna sencilla de tabla; Gauthier, Mobi- 
lier, fig. 25. 

Auvernia: Maumené 161 = VieCamp 15, 12, 1928, p. 47: selección 
interesante que muestra la evolución de la cuna con respecto a la 
altura 2 y a los costados (rectos); los costados de tabla van susti- 
tuidos por enrejados cuidadosamente entallados de forma diversa **% 


242 Cp. más adelante. 

243 «Ces berceaux varient surtout par les motifs d'exécution y les uns sont en 
bois bien sculpté en creux aux ciseaux, d'autres á cótés ajourés au couteau, en 
arétes de poisson, en feuilles de fougére, etc.; d'autres á barreaux tournés, d'autres 
encore A barreaux découpés au couteau» (VieCamp); sobre la técnica decorativa 
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(lám. XII, b) y en una fase posterior por varillas torneadas (Emile- 
Bayard, fig. 141); APFr 1, 10. 

Encontramos variantes en el Bourbonnais *** y la Haute-Loire 2, 
al lado de formas sencillas, 

Provenza-Alpes: VieCamp 15, 12, 1925, p. 27, 30, 42, 43: Arles- 
Aix-Marseille; Bourrilly, Le meuble provencal, pl. IX = nuestra lá- 
mina X, c; lit de Paccouchée del Museon Arlaten también en Maume- 
né 226; Danilowicz, etc.; todas con varillas torneadas a los cuatro 
lados; un modelo del siglo xvm particularmente elegante: Gauthier, 
Mobilier, fig. 102. 

Lám. X, b: Basses-Alpes (Kruse; Flagge); Menon-Lecotté II, 
57, fig. 10: Dróme (a partir del siglo xv11); lám. XVII, d: Delfinado, 
Valjouffrey. : 

Provincias del Este: lám. X, d: Jura; lám. XI, a: Franco Conda- 
do; Emile-Bayard, fig. 181: Borgoña; foto 3, lám, XI, b: Lorena, 
país que presenta una documentación particularmente variada; cp. 
Westphalen 479; Emile-Bayard, foto 75; Maumené foto 13, con vari- 
llas magnificamente torneadas ?**, dispuestas en forma bastante espa- 
ciada ?*, Cp. la gran variación en el Franco Condado: nuestra lámi- 
na XXI, b-d. | 

En Suiza y Alsacia varillas del mismo tipo pueden formar el cuer- 
po de la cuna descrita en a) (dispuestas en forma horizontal) ***. Pero 
predominan en Suiza y el SO. y O. (y otras partes) de Alemania los 


referencias en nuestros Preludios 159, 168, nota 98 y sobre el bois travaillé au couteau 
más especialmente J. DesayYmarD, Entretien sur Vart populaire en Auvergne (Pa- 
rís 1930), pp. 30-31. y 

244 GAGNoN, Le folklore bourbonnais 54: souvent de beaux motifs de fuseaux 
décoratifs. 


245 


| 


RoucHox, 1, 38: berceaux composés d'une caisse rectangulaire á clare voie; 
parfois une tentative d'élégance constituée par une double claire-voie á fuseaux de 
facon rudimentaire. p 
246 Como en la Baar el soporte de la cuna (BaHei XXV, 229). | 
247 No están a nuestro alcance ias reproducciones de SanouL, La Lorraine 17, 
29, 35. Sobre las cunas de Lorena con costados de tabla cp. antes. Sobre FRANCHE- 
COMTÉ GARNERET, Lantenne 312: «avec des bátons tournés», se compraban en Besan- 
con; «d'autres berceaux ont été menuisés par les artisans ou par les gens _aux-mémes», 7 
248 Hamm, Deutsche Bauernmóbel, foto 44: Alsacia, siglo xvi; Rrrz, Deutsche 
Bauernmóbel 26: «Die Schweiz “iebt ungewóbnlich flache Wiegen und lóst —wie 
_ auch das Elsass— zuweilen die Seitenwánde in profilierte Latten oder in gedrechselte 
Stábe auf, wodurch der Kórper des Móbels besonders leicht und elegant wird» ; 


id., en Die deutsche Volkskunde, ed. Spamer, t. 1, 490: Baun-Bovy, 22, Valais, con 
varillas verticales, 
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costados de tabla. Tan sólo en el Hunsrúck se nos han ocurrido cunas 
(con varillas verticales) que corresponden perfectamente a las de Lo- 
a. 

En la Peninsula Ibérica las cunas de barandillas son rarísimas, Las 
hay en los Pirineos catalanes ?*”, lám. XII, d, usadas en las casas ri- 
cas; en Asturias (foto 5) y en el Alentejo, lám. XII, c, como réplica 
de la cama ** y probablemente reservadas para hogares acomodados. 

d) El costado de tablas puede ser adornado en su borde superior 
por una barandilla, Este tipo tiene su origen en el ambiente urbano y 
señorial, como muestran ejemplos de Normandía ??, Bretaña **, Pro- 
venza 2%, Vasconia ** y Cataluña ** En algunos casos ya se ha in- 
filtrado en la casa rural: Rumanía ??, Odenwald **, Asturias (lámi. 
na XVI, d) y Badajoz (foto 6). 


Arcos, cintas y pabellones. 


A veces se agregan a la cuna de madera, en la cabecera, arcos por 
lc general altos y anchos —uno sólo o un conjunto de dos o 
tres—, los cuales, cubiertos de telas livianas, sirven para proteger al 
bebé de los insectos y corrientes de aire y darle más sombra. Este 
dispositivo no es común en los países europeos. Lo encontramos ya 
ocasionalmente, ya con regularidad, en una amplia zona que abarca el 
Westerwald ?%%, el Palatinado ?**%, Alsacia ?**,- la Selva Negra **?, 


249  PELSER-BERENSBERG, Abb. 26, 44: transportadas a espaldas encima de la hotte 
(capacho), igual que las cunas de mimbre en Lorena; nuestra lám. XX. 

250 'VIOLANT 1 SIMORRA, Árt popular decoratiu, fig. 62; id., El Pirineo Español 
236; Amanes, RDiTrPop XII, 432. 

251 ¡Lerre pe VASCONCELLOS, RIL X, 15, fig. 2, 

252 Emme-BAYARD, 90: berceau sommaire, tout en bois, ajouré seulement sur 
¿es bords. 

253 MAUMENÉ, fotos 92, 94: riche berceau, décoré de fuseaux et orné de motifs 
décoratifs sculptés, agrémentés de clous dorés; cp. ib. foto 93 del respaldo de un banco 
con la misma decoración; GAUTHIER, Mobilier, fig. 67. 

254 VieCamp 15, 12, 1925, pp. 30, 42: modele assez élégant avec ses traverses du 
bas trés ornés et ses deux rampes latérales á fuseaux = MAUMENÉ, 243, xvri* siecle. 

255 MAUMENÉ, 174. 

256 RDiTrPop XII, 441, cuna señorial, decorada de oro. 

257 PapaHaGi, III, 132. 

258 MóssInGER, III, 136. 

259 Urbe, 140, fotos 203-205. 

260 BEckErR, Abb. 115. 

261 —Uenr, 140. 

262 Urbe, foto 208. 
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Baar 2%, Allgáu ** y el Tirol ***, probablemente también otras regio- 
nes austríacas, así como, con seguridad, los Montes Sudetes *%% y la 
Sajonia vecina ?*, De la zona rayana alemana ** se continúa directa- 
mente a las inmediaciones de la Romania: a la parte francesa de Lo- 
rena 2%, a Suiza (Bern, Vaud, Valais, Tesino) ?””, al Jura?! y tierra 
adentro a Dombes ??, Bresse ?% (lám. VIII, d) y, esporádicamente, 


, 


al Forez ** y a la Hante-Loire **; hacia el Sur de Suiza a los Alpes 


4 


italianos (por lo menos Valle de Aosta ??7* y Alpes Cárnicos), Sabo- 


263 BaHei XXV, 222, 

264 UeBe, 141. 

265 UkEzE, 141: «Besonders reich ausgestattet wurden diese Wiegenbógen in Tirol, 
aus Birnen- oder Buchsbaumholz reich geschnitzt, verziert in der Art der Schellen- 
bógen, als Minnegabe gegeben, eine Schópfung der Hirtenkunst, der wirklichen Ba- 
uernkunst»; HaHm, Deutsche Bauernmóbel 26, foto 47: 1798; Ruurr, Eine deutsche 
Bauernkunst, foto 107; Pflug 204, Abb. 18; Atti 17] Congresso Nazionale 528: arcetti 
per culle, de Bolzano. 

266 Scumjer, Reichenberg 297: «bei vornehmeren Wiegen wurde das Kopfende mit 
einer Anzahl schón geschnitzter Holzbúgel úberspannt, die, mit einem Tuch bedeckt, 
den Kopf des Kindes in ein willkommenes Halbdunkel húllten». 

267 Urse, 140, Abb. 205. 

268 Véase también el grabado de CHopow1eck1: Familienszene, reproducido por 
MEIER-OBERIST, 181. 

269 (GRUCKNER, Abb. 11; WesrrHALEN, 479: chepele, FEW II, 286; Emie-Ba- 
YARD, fig. 79; pavillon “archet de berceau”, FEW VII, 576. 

270 Baub-Bovy, foto 134 Fribourg ; Folklore Swisse XXXVIIL, 57; Wr1ss, Hduser 
und Landschaften 140; nuestra lám. VIIL, a. Designaciones: argon, argonnet, archet 
(GIPSRo), artse (Bjerrome 153), arsé Nozeroy (Jura) (Kjellen 144), arsó Ain (Ahlbo.n 
186); cerceau (GIPSRo III, 205; FEW II, 699); lám. X, d: Jura. 

Tesino: nuestra lám. XVII, b; ArtTradPopTicino, núms. 181, 197 y sigs.: arcucci 
ricamente grabados, con descripción de los motivos; designaciones archét, arsción, 
arisciún, stéla, topa, rachia; «Subskriptionseiniladung» AIS, foto 5, 6: artom:; AIS 
61, lugar 51, 71: ra dárbia; ib. fig. 1, sin indicación del lugar; NicoLerT, Antrona 103, 
artúm. 

VocDialSvIt. 

271  Mexox-Lecorré, Il, 56, fig. 1 = nuestra lám. X, d; Franche-Comté: Garneret, 
Lantenne 313; nuestra lám. XXI. 

272 Egloff 128. arsó. 

273  Guillemaut arcon; nuestra lám. VIIL, d; VioLer, Vignerons et fileuses 61, 
arcon; RoBErT-JURET, 72, 73, alsá, etc., le rideau du berceau' crevebouche = couvre- 
bouche, crevetéta, bouche-bré, coirta de bri (berceau), FEW II, 11442. 

274 Goxox, Poncins, fig. 21, arsó “tige d'osier portant les rideaux”. 

275 ROoUCHON, 1, 38: capote avec armature d'osier. 

276 BROCHEREL, 128, núms. 88, 9), 93: archetti decorati con leggeri intagli geo- 
metrici e colorati; arte locale di Cogne, sec. XVIII, 
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ya ?", el Delfinado ?*, Basses-Alpes ?7* y la Provenza, en cuyas casas 
se presenta, como es de esperar, en múltiples formas ?%. Fuera de 
esta amplia zona el arco de la cuna escasea o falta completamente en 
la Romania; tenemos tan sólo conocimiento de que se usaba —ocasio- 
nalmente— en la Bretaña **, el país vasco *% y hasta en el Ariége 3; 
no se encuentran vestigios en la Península Ibérica y en Italia única- 


mente en zonas periféricas del extremo Norte *%, 


Los arcos de la cuna representan 'un progreso técnico que puede 
haberse realizado en diferentes paises (como evidencia el SE. de Euro- 
pa) ”**, ya espontáneamente, ya por influjos distantes (Eretaña; Piri- 
neos vascos). 

Por otra parte es obvia la estrecha relación geográfica que existe 
entre los diversos países mencionados, germánicos y de la Romania, 
constituyendo todos ellos con respecto a ese aspecto ergológico una 
unidad absoluta. Mirando bien, el área geográfica de los arcos coin- 
cide casi completamente con el de la cuna relativamente baja (y origi- 
nariamente muy sencilla) descrita en los párrafos 2 (países germáni- 


277  CONSTANTIN DÉSORMAUX, archet; BRANCHET, arstet., 
278 Las Cases, Dauphiné et Savoie TL, 75; Giesk, Dauphiné 65, Abb. 24; VieCamp 


15, 12, 1923, p. 38: «Les supports de téte pour le rideau de cretonne ou le vyoile sont 


des demi-cercles mobiles pouvant se rabattre, simples ou reliés par une barre supérieure» ; 
croussel 'cerceau soutenant la couverture du berceau' Queyras (FEW II, 1366). 

279 Lám. X, b; Flagge 49: variantes de prov. arcounséu, FEW I, 129; Kruse, 
Abb. 4». 

280 Lám. X, ce; VieCamp 15, 12, 1925, pp. 27, 30, 42, 48; EmiLe-BAYARD, fig. 174; 
prov. arescle, aresclo, FEW I, 139. 

281 HABERLANDT, Beitráge zur bretonischen Volkskunde 15: zwei Spannsticke von 
Haselnusszweigen zusammengesetzt. 

282 VieCamp 15, 12, 1927, p. 23; MaumenÉ, foto 169, ejemplar elegante. No tene- 
mos conocimiento del a(u)klú registrado en FEW I, 131 en Aveyron. 

283 Según la reproducción en AL Gascogne 760, frente a las cunas observadas por 
Fahrholz, etc., que no llevan tal arco; trátase evidentemente de una innovación. 

284 Cp. además del ejemplar de Bolzano mencionado antes (Tirol) Ce fastu? 
VII, fotos 32, 33: Tolmezzo, Ravascletto; Atti 111 Congresso Nazionale 80%. 

Menciona, sin embargo, tales arcos también PHiELER, 4253, en las Marche y figuran 
en AIS I, 61, fig. 1 (sin indicación del lugar) en una cuna de mimbre. 

285 Véase sobre Albania HamerLaNDT, Kulturwissenschaftliche Beitráge 82, Taf. 
TIT, 12; Norcsa, 109-110, fig. 78 = Karutz, 99, núm. 6. En diversos países se usa 
una variante más complicada: dos arcos, uno en cada extremidad, unidos por un 
travesaño horizontal, sobre el cual se coloca la cubierta a modo de toldo; así en 
Dalmacia (Urre, 142), Bosnia, nuestra lám. VII, a = Curtié, Taf. VIT, 4 = KARUTZ, 
95, núm. 12). Turkestán (Brasurrr, Rasze e popoli 1, 576, núm. 6), Cáucaso (PFLUG, 
204, Abb. 21); sobre medios de protección en otros continentes cp. BrasutrI, IV, 454, 
730, 781. 


44 : F. KRUGER 


cos), 4 (zona alpina hasta Provenza), 5 (países del bajo R,. Saóne: 
Bresse, Forez, etc.) **, Parece que la altura dada a este tipo de cuna 
por los arcos —además de proteger al niño— confería al mueble ma- 
yor balance, con lo que se-mecía —igual que la cuna provista de pabe- 
llón— con poco esfuerzo, 

También en la decoración artistica de los arcos (por medio de gra- 
bados) existe un estrecho contacto entre los países aquende y allende 
las fronteras. Así los magníficos arcos del Valle de Aosta, del Tesino, 
de Gruyére y del Valle del Isonzo pueden fácilmente rivalizar con los 
renombrados arcos del Tirol y de los Montes Sudetes. 

En las zonas mencionadas acostumbraban antes a colocar encima de 
la ropa del bebé cintas para asegurarlo en la cuna (según vimos, de 
forma por lo general muy baja). Estas cintas se fijaban en el borde 
superior de los costados laterales por medio de botones (de madera) o 
de orificios (con frecuencia en forma de triángulos), practicados en los 
dos lados. Esta costumbre debe haber sido antes común en Alsacia ?”, 
Suiza *%8, el Sur de Alemania ?*** y los países austríacos ?%%, así como 
en los Alpes italianos (Valle de Aosta) ?** y franceses (hasta Proven- 
za) 2%, Cévennes ?*, el Forez ?%, Haute-Loire ?*% y Auvernia ?*. Lá- 
miñas VIH: ac 1X, a bi Alias oy Maa 


286 Cp. cap. Tipología. 

287 Ya debe haber existido en la Edad Media; cp. HEYNE, 268: «Die Wiege ist 
noch mit einem Wiegenband versehen, das an Knópfen der Seitenbretter angebunden 
und kreuzweise úber die Decke gelegt ist»; Uzre, 142; Hamm, Deutsche Bauern. 
móbel 26, con reproducciones de cunas provistas de botones, núms. 49, Alsacia; 45, 
Suiza; 50, 51, Baviera; 47, Tirol. 

288 Cp. la nota anterior; nuestra lám. VIII, a; Baun-Bovy, fotos 134-136; re- 
vista «Folklore Suisse» XX XVIII, 57: «Le tout était entouré de bandes de toile (fa- 
choté) ce qui faisait ressembler le bébé á un gros saucisson»; variantes de fachoté 
FEW III, 424; ib., V, 35 Jésus “petit enfant emmailloté ; saucisse courte et épaisse” 
Pontarlier; paila 'espéce de ¡acet pour empécher un bébé de tomber du berceau' Bag- 
nes (Bjerrome 214) = franc. poisle “ciel ou rideau d'un berceaw”, etc., FEW VII, 507. 

289 Cp. nota 287; también en el SO.: BaHei XXV, 22, foto Baar; etc. 

290 THElss, Steiermark, foto 46, 47; Scmier, Reichenberg 298; id., Friedland 
334; etc. 

291 BROCHEREL., 

292 VieCamp 15, 12, 19%, p. 29; Las Cases, Dauphiné et Savoie T1, 75, 19; 
nuestra lám. VIII, b, c; BoUrriLY, Le meuble provengal 229. 

293 ¡Lám. IX, b. 

29 ALELyonnais 977, 979; Goxow, Lexique du parler de Poncins, fig. 21. 

295 RoucHon, 1, 38. 

226 Lám. IX, a; VieCamp 15, 12, 1928, pp. 46, 47; MaumenÉ, 161; DESAYMARD, 
24 bressoulitre *sangle de laine tissée par les femmes avec un métier 4 main. 
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En la documentación gráfica de diversos países tan sólo las dos 
series de botones u orificios atestiguan la costumbre de antes ?, 

En los paises meridionales (Portugal, España, Italia) tales dispo- 
sitivos —evidentemente un adelanto en la construcción de la cuna— 
parecen faltar completamente. Faltan también en las cunas espaciosas 
y altas de los paises del Norte ?%*, particularidad que no necesita nin- 
guna explicación. 


En el capítulo dedicado a las cunas confeccionadas de mimbre (o de 
otros vegetales) ya nos referimos a los amplios pabellones, o sea capotas 
que fabricados del mismo material constituyen en algunos países como 
la cabecera de las mismas. Encontramos tales pabellones con cierta 
frecuencia en el Este de Alemania ?*, Westfalia *%%, Oldenburgo ** y 
Lippe Detmold *”?, de donde se continúan a Holanda *%, Valonia *%, 
con irradiaciones a las zonas colindantes de Francia (Pas-de-Calais *% ; 
Normandía *”*; Argonne-Lorena *”), así como a Inglaterra *”. Cunas 
de este tipo existian en forma rústica también en Irlanda *%%, Pero 
consta que generalmente proceden de los talleres de cesteros profesio- 
nales que proveían de sus articulos bien trabajados —en una época 


291 Lo mismo en Rumania: Paramacr, 11, 65; 111, 132; nuestra lám. XVITI, a. 

298 Como observa expresamente OTTENJANN, nota 202 con respecio a Oldenburgo. 

299 SCHLENGER, 367: «Im Elbegebiet des Freistaates Sachsen, an der Freiberger 
Mulde und entlang der bóhmisch-sáchsischen Grenze bis ins Gebiet der Gorlitze- 
Neisse wird an Stelle der sonstigen Wiegen ein Sehaukelgestell benutzt, auf das 
ein Korb gestellt wird». 

300  DórrE, 23, Abb. 36, 37. 

301  OTTENJANM, 78, fotos 220), 217 (de alambre). 

308 PrLuc, Abb. 17. 

302 Uerze, 136, fotos 206, 207. 

s0 Lám. III, c; cp. sobre banse. 

305 EpmoNr, Saint-Pol bers. 

306 EmItmE-BAYARD, 90: «le ber cauchois du xIx* siécle, en osier, que surplombe 
une sorte de dóme, en osier également, sur lequel on pose les rideaux, le ber, quasi 
inséparable d'un báti de bois terminé á sa base par un plan courbe qui permettait le 
balancement». 

307 Bamin, 149: «La ban se distinguait du bérs en ce sens qu'elle avait une capote 
en osier, garnie de rideaux d'indienne», según la observación de GUELLIOT; WESTPHA- 
LEN 480: «Le bihh (bers) est une corbeille en osier tissé ou á jours avec une chepele 
au chevet. Le bers repose sur un chássis á patins arrondis» ; Zéliqzon chepéle “capote 
d'un berceau' = chapelle; fare ch. “faire ch., se dit des femmes qui se chauffent en 
relevant leurs jupes sur leur téte». 

308 MeEIER-OBerIST, 24; cp. también la capota de madera de la cuna estilizada 
reproducida por Pílug, foto 16. 

309 Pfílug 204; Haberlandt-Buschan 497, Abb. 292. 
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relativamente reciente— a las casas burguesas y aldeanas. Interesa 
que aún a principios del siglo xx tales cunas se fabricaban según la 
técnica de «Korbmóbel» modernos en la ciudad de Hamburgo **. Se 
colocaban por lo general en armazones altas de madera provistas en 
su parte inferior de balancines (lám, III). 

Notamos ocasionalmente cunas del mismo tipo en Vandea **, las 
Landas de Gascuña **?, en Tarn-et-Garomnne ***, Provenza y Cataluña, 
de donde se propagaron a los Prepirineos (Conca de Tremp), al Alto 
Aragón (Bielsa) *** y a las Baleares **, Según observó J. Amades con 
respecto a las formas catalanas y como puede verse también en los 
demás casos, se trata de trabajos finos y de fecha relativamente recien- 
te, completamente distintos de las cunas tradicionales de dichas re- 
giones ***, 

Lo mismo yale para los pocos ejemplares que conocemos de Italia: 
la naka siciliana reproducida en la Subskriptionseinladung del AIS 
(«moderner Import») y el cestone pisano del ALECorsica, fig. 8 sin 


pabellón, pero que en su técnica perfecta evidencia influjos modernos 
(ARRSLEL.. ets 


El balanceo. 


En los países europeos las cunas se balancean por lo general late- 
ralmente (de derecha a izquierda y viceversa). Son tanto más intere- 
santes los casos en los que el movimiento se produce en sentido lon- 
gitudinal (de la cabecera a los pies). En la fase primitiva la forma 
curva de la cuna sustituye a los balancines y obliga por su dirección 
—longitudinal— a tal movimiento. Este tipo, atestiguado en Italia ya 
en el Quattrocento ***, pero seguramente de origen aún más lejano, 


310  MeEtErR-OBERISsT, Das neuzeitliche hamburgische Kunstgewerbe (Hamburg 1925), 


Abb. 43. 

311 VieCamp 15, 12, 194, p. 55: «Les bers en osier, ayec tétiére, supportant des 
rideaux qui ne sont jamais blanes, mais de cretonne aux tons violents, écarlates et 
bleus ou a fleurs multicolores». 

312 Beyer, VKR XVI, 42, Taf. V, 9. 

313  AELGascogne 760, bres. 

314 lám. MI, a; «Hochpyrenien» A II, 260. 

315 Véase la nota anterior. 

316 RDiTrPop XII, 442: pavelló, cp. Dicc. Alcover; petxina, cp. ib. 
Dispositivos similares, pero bastante sencillos, se encuentran como abrigo 
del bebé también entre pueblos primitivos; cp. Biasutti, Razze e popoli 1, 576; IV, 
454, 730, 731; Pflug, Abb. 8 Laponia. 


318 TERXI De GREGORY, 22, fig. 15. 
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se ha conservado —independientemente, pero en formas cuya similitud 
es verdaderamente notable— en diversos países arcaizantes : 

Portugal: lám. IV, c, Baiáo **; lám. IV, d, Serra da Estréla *2 ; 
según parece, pero provisto de balancines, también en Povoa de Var- 
zim *2; A Arte Popular em Portugal I, 165-166, 

Italia: Bottiglioni, ItDial XI, 168, fig. 26 Lunigiana *??; Phieler 

Suecia: lám. IV, a; Pflug 205, foto 19; Erixon, Folklig Móbel- 
kultur 144, foto 992: del año 1674; Karutz 43; Schier, Hauslandschaf- 
ten 343 (¿influjo alemán?). 

Hay que presuponer el mismo tipo en Hessen, partes de Westfa- 
lia, etc. 2%, donde la cuna mecida en dirección longitudinal aparece 
provista de balancines (y según la práctica de numerosos países ger- 
mánicos hoy día bastante elevada), modificación que observamos tam- 
bién en los países escandinavos *?* y Portugal. 

Cunas movidas longitudinalmente deben haber existido antes tam- 
bién en Cataluña *? y, según una noticia suelta del ALELyonnais 978, 
en el Lyonnais. Pero no tenemos de ellas ninguna noticia concreta, 


La altura y soportes. 


Nos referimos varias veces a la altura de la cuna, elemento impor- 
tantísimo en la evolución técnica y la geografía de nuestro mueble. 
Predomina la forma baja —que es la primitiva— en los países del 


319 Terre DE VasconceLLos, RL X, 16; según el mismo autor hay también bergos 
de verga (mimbre) especiales movidos en el mismo sentido; se venden en los mer- 
cados; ib. fig. 4. : 

320 Messerschmidt, VKR IV, 100: 1 m. de largo, 0,60 m. de ancho; los orificios 
laterales facilitan el transporte. 

321 SAwTOS GRACA, O Póveiro: lámina de la sala, 

322 «Un bellissimo esemplare, ornato d'intagli con quel buon gusto e con quella 
cura che si riscontrano per lo piú negli oggetti e negli strumenti costruiti per la donna 
e per i piccoli». 

323 Ukrne, 135, 136; foto 202; WDVo2 $887; Rumrr, Hessen 50, fotos 240-242 ; 
id., Eine deutsche Bauernkunst, fotos 105, 106; Hamm, Deutsche Bauernmobel, foto 
48; ADVo Lieferung 1, núm. 17: esporádicamente también en numerosas otras 
partes de Alemania; ScHLenGER, JbHistVo IM/TV, p. 367; Prsster, Volkstumsatlas 
von Niedersachsen, Liefrg. 1: ejemplar de Bersenbrúck; OTTENJANN, 77, nota 199. 

El mismo tipo aparece en nuestra lám. XXIV, g, de Hungría y en la cuna (But- 
terwiege), que en Mecklenburg sirve para mazar manteca (Deutsches Jahrbuch fr 
Volkskunde V, 1959, p. 9%, Abb. 11); ib. Taf. VIII, b. 

324 Errxon, foto 993: 1800; Pflug, Taf. 5, Abb. 20% b, 

325 RDiTrPop XII, 439. 
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Sur: en Portugal, en las sierras del NO. y N. de la Península, en los 
Pirineos y Cataluña, en una amplia zona de Francia, que abarca partes 
del O., los Cevenes y el Macizo Central (en el sentido más vasto de 
la palabra) y toda la cordillera de los Alpes, desde Provenza hasta Sa- 
boya ; de ahí se prolonga al Jura y Lorena, a los valles italianos y Sui- 
za y domina también —en formas muy especiales— el S. de Alemania 
y los países austriacos colindantes *?*, Exceptuando esta última zona, 
a cuyas particularidades nos referimos antes, los balancines de los 
países del Sur, puestos directamente debajo del cuerpo de la cuna, son 
por lo general de una gran sencillez; en algunas regiones hasta pue- 
den faltar completamente. El balanceo se realiza en la mayoría de los 
casos con los pies en el suelo. 

Con el Sur de Europa contrastan los países del Norte, donde —ex- 
ceptuando algunas formas primitivas conservadas en regiones arcaizantes 


(de Suecia)— el cuerpo de la cuna aparece elevada a cierta altura me- 


diante sólidas patas incrustadas entre la caja y los balancines, ya bas- 
tante perfeccionados. De la Baja Alemania este tipo se continúa a los 
países escandinavos y a Hessen —Hunsrúck— Palatinado-Alsacia-Lo- 
rena *, La altura de la cuna permite moverla directamente con las 
manos. 


Con esta delimitación de los países del S. y del N. —entre los cuales 
podría atribuirse una posición intermedia a la Alemania del S, y Aus- 
tria con respecto a la solidez de los balancines *?% que las relaciona con 
el N.— queda establecida una diferencia fundamental en la geografía 
de las cunas europeas que hasta hoy había pasado desapercibida a los 
especialistas. 

A las formas sencillas y en algunos casos hasta primitivas de los 
paises del S. se opone en el N, un tipo más sólido, más amplio a la 
vez, elevado al «horizonte de la cultura». Este hecho no excluye el que 
también en la Romania meridional aparezcan —ocasionalmente— for- 
mas que en cuanto a la altura pueden igualarse a las del N. Esta ten- 
dencia se manifiesta en muy diversos aspectos y en los más diferentes 
países, 


Son numerosas las regiones del S, donde coexisten formas bajas y 


325 Damos estos datos según la documentación disponible. Investigaciones pos- 


a A e : 5 A 
teriores probablemente completarán el cuadro trazado, sin modificar en lo esencia] 
os resultados actuales. C j ipologí ú 5 
1 se ctua Cp. referencias en la tipología núms. 4, 5, 2. 


27 Cp. Tipología núm. 1. 
328 Cp. antes: Balancines. 
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altas, y en las cuales estas últimas son expresamente señaladas como 
modernas: en el Delfinado (lám. XVII, d), Lorena **, el Tesino (lá- 
mina XVII, b), las Marche (lám. XVIII, c), etc. 9% En algunos casos 
se trata de modificaciones aún bastante toscas, como en el ¡Ardeche 
(lám. XVIII, d), cuya cuna colocada sobre patas divergentes se pa- 
rece a la artesa tradicional de la misma región **, o en las Marche, 
donde la culla (lám. XVIII, c) aparece como una contaminación de 
dos elementos heterogéneos, una caja sencilla en forma de artesa y 
balancines ostentosos de considerable altura, que deben su origen a mo- 
delos burgueses ?*?, 


En la mayoría de los casos, sin embargo, notamos una evolución 
gradual en la que se refleja la tendencia a conferir a la cuna baja y 
sencilla mayor jerarquía. 

Así en la misma zona de la Alemania del S. (e inmediaciones italia- 
nas) caracterizada por balancines puestos directamente debajo de la 
caja aparecen —esporádicamente— cunas elevadas por medio de patas 
incrustadas a cierta altura; trátase evidentemente de variaciones mo- 
dernas ?**, ] 

Representan un estado evolucionado también las cunas con costa- 
dos rectos, que en forma muy similar se encuentran en Galicia (lámi- 


.nas XVI, a, b; XVII, a), los Pirineos (lám. XII, c), el Macizo Cen- 


tral (lám. XII, a, b)**, el Delfinado (lám. XVII, d, Zeymer) y el 
Tesino (lám. XVII, b). En todos estos casos debe haber constituido 
el modelo —independientemente— la forma del lecho tradicional, así 
como se deduce en forma muy clara de la lám, XVII, a, c, Sanabria, 
y lám. XVI, c, Portugal *%*. Variantes del mismo tipo observadas muy 
rara vez en Rumanía revelan —en el ambiente balcánico— claramente 
influjos urbanos ***, Parece ser una imitación de la cama también la 


329 WWESTPHALEN 479, 480, con fotos; ¡Las Cases, L'Alsace 93, foto. 

330 La coexistencia de cunas de diversa altura ha sido observada también en 
Hungria (Domaxovszky, 20), Rumania (PAPAHAGI); cp. nuestra lám. XXIV. 

331 DorNHEImM, Abb. 10 a, reproducción de la artesa; Abb. 10 p, reproducción 
de la cuna. . 

332 Citaremos por fin la cuna, mejor dicho, la camita del Museo de Regensburg, 
colocada encima de un banco bastante alto; foto 2 de la Guía de dicho Museo. 

333 Cp. notas 184-186. e 

334 Cp. las variantes reproducidas por MAUMENÉ, 161 = VieCamp 15, 12, 1928, 
p. 47; EmIE-BAYARD, 220, fig. 150: Lemosín; id., fig. 141; GacHon, L'Auvergne et 
le Velay, pl. VI. 

335 Cp. pp. 35-36. 

336 PapABacGrI, 11, 66; 111, 132. 
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culla de las Marche, caracterizada por patas-balancines de considera- 
ble altura (lám. XVIII, c). 

Lo mismo vale para las cunas de diversas regiones italianas, cuyos 
balancines elegantes y finamente ondulados denotan a la vez una ten- 
dencia muy marcada, ya atestiguada en el Quattrocento %7, a elevar 
el cuerpo de la cuna a cierta altura (lám. XIX, b) *, 

Y representan obra excelente de tornería y talla las cunas aristo- 
cráticas, colocadas sobre altos balancines que proceden de talleres de 
países tan renombrados en el arte de madera como la Provenza ***, el 
Bearn **” y el Trentino **, Pueden rivalizar con ellas formas artísticas 
que hemos encontrado en Moravia *'? y Hungria *, 


ad 


Las cunas pueden ser sostenidas en el aire por altos soportes: 

a) Una armazón formada por travesaños horizontales y dos pies 
fijos con un perno a cada lado que permiten balancear fácilmente la 
cuna (lám. XVIII, a, b). 

b) Cuatro patas altas unidas en su parte inferior por balancines cur- 
vos, produciéndose el movimiento por medio de éstos (lám. XVIII, c). 

Exponentes del tipo a) aparecen ya desde el siglo xv en diversos 
países europeos, con preferencia en casas señoriales ***, Pero se en- 


337 TERNI DE GREGORY, 32, fig. 17: «La culla con motivi gotici € di tipo quattro- 
centesco, ma per le culle usuali e ructiche quel modello, con o senza decorazioni, € 
stato costantemente riprodotto fino ai nostri giorni». 

338 Variantes en AELCorsica, 

339 EmILe-BaAyarD, fig. 174. 

340  GAUTHIER, Connaissance 156 = VieCamp 15, 12, 1927, p. 44. 

341 Atti del III Congresso Nazionale 544, del año 1608. 

312 Guía del Museo de Brimn. 

343 DOMANOVSZKY, 2), foto 32, 

514 PFLUG 2022: «In den Handschriften und auf den Reliefs des 15. Jhdts. stósst 
man bisweilen auf Wiegen, bei denen die alte Trogform gewahrt ist, wo aber am 
Kopf- und Fussende je ein Holzzapfen (tornillo) angebracht ist, die auf einem ságe 
bockáhnlichem Gestell aufliegen, in welchem sie drehbar sind, und auf diese Weise 
das Schwingen der Wiege ersetzen»; HeLLwac, 44: «Die Kinderwiege hing zur Zeit 
der Gotik im Pfostengestánge», con reproducción de tal cuna del siglo xv; AMADES, 
RDiTrPop XII, 439: «en inventarios cuatrocentistas aparecen citadas cunas sosteni- 
das al aire por dos pies fijos, pudiendo balancearse con la ayuda de dos pernos», 
Cataluña (cp. Dicc. Aguiló brecol: un brecol qui's brega en dos perns ab lur bastiment 
de fust, ab una vanoveta 1430, un brassol de fust ab perns 1444); TERNI DE GREGORY, 
32: «Non saprei precisare la data di comparsa della culla appesa mediante due perni 
ad una intelaiatura formata da due colonne poggianti su piedi biforcati o mensolati 
ed unite da una traversa... Questa culla era giá in uso in case signorili del Seicento: 
nel 700 figura nella mobilia di lusso con forme altamente artistiche. Fu fatta in noce, 
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cuentran también en el ambiente rural, en formas sencillas o estilizadas. 
Respecto a la frecuencia de su uso existen diferencias regionales bas- 
tante marcadas: faltan por completo en numerosas zonas y hasta en 
países enteros (como Portugal, España ***, Italia); en otras aparecen 
rara vez y son muy escasas las regiones en que se han arraigado pro- 
fundamente. En todo caso constituyen, mirados en su conjunto, una 
minoría frente a las cunas tradicionales. 


Cunas sostenidas por la armazón descrita se encuentran esporádi- 
camente en Suecia *** y en la Baja Alemania (según nuestros informes 
en los dos casos desde el siglo xvrt) **”, Mecklenburg y Pomerania *8, 
con frecuencia mayor en la zona rayana del E. de Alemania (Silesia, 
Lusacia, Sajonia, Bohemia) ***%, en tierras austriacas y aisladamente 
en Baviera **, Formas sencillas del mismo tipo se emplean también 
en el SE. de Europa —en Hungría*”*, Rumanía *%? y Bulgaria **—, 


poi in mogano. Si diffuse nell' S00 quando si principió a farla di legni meno pregia'i...»; 
Pílug 2022: «In Schweden war im 17, Jhdt. unter den hóheren Klassen ein zwischen 
zwei Stándern aufgehángter viereckiger Kasten als Wiege úblich. Dem schwedischen 
Bauerninventar scheint diese Art zu fehlen»; cp. más abajo sobre Suecia y Baja 
Sajonia; UreBk, 137: «Als spáteste Wiegenform treten seit dem 18. Jhdt. aufgehángte 
Wiegen auf; neuere, vornehmere Form». 


345 Encontramos, sin embargo, un soporte elegante con cuna igualmente estili- 


zada en Marruecos (Rackow, 9, Taf. VID, lo que hace presumir que tales formas 
existen —por lo menos esporádicamente— en casas burguesas de la Península. 

346 Cp. la nota anterior; ERrIxON, Folklig Moóbelkultur 145 (con referencias a 
los orígenes, también en Inglaterra), foto 994 (1800-talet); SvexssON, Allmogemoóbler, 
núm. 43: de la primera mitad del siglo xix, de caoba, caja sencilla, el soporte bien 
labrado. 

347 PressLeER, Volkstumsatlas von Niedersachsen, Liefe. 1, reproducción de un 
ejemplar bastante perfeccionado de la ciudad de Hannover, estilo Empire; OTTENJANN, 
77, 183, notas 196-198, foto 211, de un ejemplar del siglo xvrr, de forma rústica; el 
excelente mapa 17 del ADVo (formas de la cuna en Alemania y Austria), sobre el 
cual se basan las indicaciones siguientes, registra el mismo tipo también en Slesvig- 
Holstein. Cp. además los comentarios del mapa en SCHLENGER, Sachgiter 365 y sigs. 

348 ADVo 17; ScurLexcER, 367; WDVo2 887; Dórre, 19, foto 22, ejemplar ele- 
gante de Brandenburgo. 0 

Da una idea excelente de la tendencia a elevar poco a poco el cuerpo de la cuna 
nuestra lám. XXXIII de las provincias bálticas. 

349 Cp. además de la nota anterior, Si£BER, Bunte Móbel der Oberlausitz 309. 

350 Todos estos datos según ADVo 17; GrEBHarD, Bauernmóbel in Oberbayern 
195: mueble burgués. 

351 SEBESTYÉN, 244; nuestra lám. XXIV. 

352 PapaHacr, 11, 65, con reproducciones: la una de forma rústica, la otra más 
perfeccionada. 

253 VAKARELSKI, 245, dibujo 365 de forma muy sencilla. 
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vale decir en paises donde todavía hoy las primitivas cunas suspendidas 
por cuerdas tienen gran difusión ***, Parece, pues, seguro que la cuna 
sostenida por una armazón de madera continúe en esa amplia zona 
del SE. —Bohemia— Alemania oriental (donde también encontramos 
vestigios de la cuna suspendida por cuerdas) *** la tradición antigua 
arraigada en esos países **, Este hecho no excluye que influjos ciudada- 
nos hayan contribuido —junto con la propagación de la cuna de ma- 
dera— a tal transformación. , ] 

Por otra parte, la cuna sostenida por una armazón aparece —aun- 


que tan sólo aisladamente— en diversas provincias alemanas del Oeste. 


(provincias renanas, Palatinado, Baden) **”, igual que en Suiza *%, el 


-) 


Jura *%*, Borgoña ** y más tierra adentro en la Presse **%*, el Lyon- 
nais **?, el Forez ***, el Bourbonnais *** y la Haute Loire; lo mismo 


35% Cop. 4 
355 Cp. p. 4. Interesa que en la Alta ¡Lusacia aparezca el cesto, tanto en la forma 
originaria (suspendido por cuerdas) y en un armazón; SieBer, 39: «In der Raumk- 
nappheit des Weberhauses hing der Wiegenkorb an Stricken in Haken an den Dec- 
kenbalken. In anderer Form schwingt der Korb in einem einfachen Traggestell». 

356 Hay regiones donde existen los dos tipos: Bulgaria (Vakarelski, dibujos 
365 y sigs.), Lusacia( sp. Sieber en la nota anterior) y seguramente numerosas otras, 

Scmier, Hauslandschaften 343, se explica así: «Die seit dem 18. Jhdt. auftretende 
Schwingewiege, welche sich mit Hilfe von Zapfen zwischen zwei Pfosten mit Fuss- 
gestell bewegt (vale decir: 1uestro tipo de cuna sostenida por un soporte), scheint 
sich als junge Erfindung an landschaftliche Bindungen nicht zu halten; da sie auch 
in: deutsch-slawischen Grenzgebiet auftritt, ist es leicht móglich, dass sie eine hoch- 


entwickelte Ubergangsform zu der Schaukelwiege (vale decir: cuna suspendida por 
cuerdas) darstellt». 
357 


“ 


ADVo; BaHei XXV, 222 fotos de dos cunas del Baar, la una puesta sobre 
un estrado, la otra sostenida por la armazón descrita. 


358 GIPSRo II, 338 berce 'b. suspenduw” Vaud, 
359 KjyeLLeN, Noseroy 152 broesiir 'berceau suspendu qu'on peut facilement ba- 
lancer”. 


360  EmrtLE-BAYArD, fig. 181. 


361 JEANTON, Le meuble rustique de la Bresse 81: «Il y avait aussi des berceaux 


á pieds; ils étaient á 1 m. 20 du sol, pour les mettre au niveau de la mére lorsqu'elle 
était couchée». 


362 ALELyonnais 98): brál y derivados, bráse, brádoer, gróti, válu, cp. sobre 


la terminología ya antes. «Autrefois les berceaux étaient en bois et, en général, 
montés sur un support, lui aussi en bois»; con dibujo. 

363 Goxow, Poncins 302, dibujo del brálir. 

3614  GAGNON, Le folklore bourbonnais 1, 54: «11 y a avait deux sortes de berceaux: 
le berceau: á fond plat, le crocet, qui s'acerochait 4 deux montants de bois et que 
Pon poussait de la main pour bercer et le berceau A fond rond, la balancelle qui, 
piacée á terre; se bercait par un simple balancement du pied; gráce á cette disposition 
la fileuse pouvait á la fois dévider sa quenouille et endormir son enfant». 
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en los Alpes franceses **%, en Provenza **%, en el pais vasco **%, en las 
provincias del O. **%, y, como es de esperar, también en el centro. En 
todos estos casos se trata de innovaciones originadas (a veces en una 
época reciente) en casas burguesas, como evidencian las formas artís- 

ticas conservadas en determinadas regiones (lám. XI, a). 
Representantes del tipo b han sido señalados en la Normandía **, 
el Bearn *”%, Provenza *!? y el Trentino *7?, en forma medio rústica 
también en las Marche (lám. XVIII, c). 


El traslado. f 


La madre que tiene que salir de su casa para sus menesteres 
agrícolas o para otras faenas suele llevar consigo a su bebé. Esta cos- 
tumbre, común entre los pueblos primitivos *”*, subsiste aún en ciertos 


365 VieCamp 15, 12, 19283: «Comme dans la Bresse, on trouve beaucoup de 
berceaux suspendus á un piétement, dans le Dauphiné. Ce modele est á deux fins, il 
sert de support au besoin et plus tard de petit lit. Il est á quatre pieds réunis par 
«des galeries en colonne torse, reliées deux par deux á un cintre sur lequel est suspendu 
le berceau. Celui-ci est á barreaux méplats á l'intérieur et bombés en dehors, dont 
la forme ellipsoidale s'encadre dans le support rectangulaire á fuseaux tournés», con 
reproducción de esta forma elegante en la p. 27 = Gaurmier, Connmaissance 182, fig. 122. 

366' BoUrrRILLY, Le meuble provencal 229: «des berceaux suspendus, ornés latera- 
lement de galeries á colonnettes fuselées»; VieCamp 15, 12, 1925, p. 30: reproduc- 
ción de tal cuna, estilo Empire o Charles X y de una forma más sencilla en VieCamp 
15, 12, 1934, p. 34 = GaurHier, Conmaissance 140, del Museon Arlaten; FenorT, La 
Provence 97: «On le suspendait la nuit á un tréteau, oú, tout-en restant mobile, il 
était élevé a la portée du lit de la mere qui pouvait le bercer». 

367 MAUMENÉ, 172, foto. 

388 La Tradition en Poitow et Charentes 69: cette sorte de berceau, assez répandu 
en Poitou et dans le Centre, y porte le nom de dandin; sobre este último termino- 
logía: dand-. 

369 Emrme-Bayaro, 90, fig. 48; una forma de altura menor en GAUTHIER, Mobi- 
lier, fig. 25. 

370 VieCamp 15, 12, 1927, p. 44 = Gaurmier, Conmaissance 156. 

371 Emrme-BayarD, fig. 174 = MaumenÉ, 240. 

312 Atti del III Congresso Nazionale 544: 1608. 

373 Erdball ¡1, 33-34: Wie man die Kleinsten trágt; Brasurri, Razze e popoli I, 
588: «In Africa e nell'Europa meridionale e molto diffuso il trasporto sulla testa; 
un altro mezzo che e invece ignoto in Europa e raro in Africa (antico Egitto, Kikuiu) 
é dato da una fascia attaccata al fardello tenuto sul dorso e girata intorno alla fronte», 
fig. 391, trasporto del bambino in un sacco tenuto a tracolla o, prefer'bilmente, sul 
dorso con fascia frontale en Colombia, fig. 389, con una rete tenuta a tracolla en 
Bolivia; Bolivia: «como cuna usan un rincón del poyo, pero casi siempre el párvulo 
desde sus primeros días es llevado en la espalda de la madre, debidam-nte cubierto, 
y alli se cría, ya que la mujer tiene que estar casi siempre fuera de la habitación para 
sus menesteres agrícolas y del hogar mismo» (informe de Murillo Vacareza); sobre 
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paises europeos, donde para tal fin usan generalmente la cuna que se 
transporta —según el hábito regional— o en la cabeza o sobre las 


espaldas. 

a) Traslado sobre la cabeza **, observado en el siglo xvIH en la 
costa provenzal de Hyéres *? y diversas veces en el siglo siguiente en 
la Campagna romana **, y atestiguado hasta los tiempos modernos 
—igual que hace dos mil años *"— en Portugal*”* y Galicia, en la sle- 
rra cantábrica *?, los Pirineos *%, valles alpinos (Piamonte, Valais, 


la carga de niñitos en Venezuela nos informa en forma exhaustiva M. CArDONA, Ma- 
neras de transporte del pueblo venezolano. En: BlFo, Caracas, vol. 111, 117 y sigs.: 
en brazos, el niñito sentado a horcajadas en el cuadril, en la espalda, sostenido con 
alguna especie de cesta o faja de tejido, en el hombro; Araucanos: PLaTH, Tecno- 
logía 99: cupulhue “cuna que se lleva a la espalda”; Brasurri, 1V, fig. 537. 

Folklore «argentino, ed. Imbelloni, p. 328; Revista Geográfica Americana VI, 187. 
lievar a los hijos a cuestas, Brasil, con foto; etc, 

Adviértase que modos variados y curiosos de transpo:tar a los niños se observan 
también en las ciudades, como por ejemplo Mendoza. Sería tiempo de registrarlos 
sistemáticamente según el modelo de M. Cardona. 

3714 Claro que esta práctica no puede ser separada del transporte de otras clascs 
de cargas (cestas, cántaros, etc.) en la cabeza. Bastará por el momento remitir a 
nuestras observaciones en Die romanischen Vólker (BErNATzZIK, Die Grosse Volker- 
kunde 1, 187, 147), La géographie des traditions populaires en France (Mendoza 
1950), pp. 128-130, Album, fig. 5; Mittelmeerlindisch-rómisches Kulturerbe en: Ho- 
menaje a J. Jud, pp. 347-349 (con reproducción del transporte de cántaros en di- 
versas regiones francesas); «Hochpyrenáen» A II, 328 y sigs., fig. 42 y a las 
excelentes exposiciones de G. RoHmLrs, RLiRo IX, 259 (mapa del Modo di tras- 
portare l'acqua in Italia), Sprachgeographische Streifeúge durch Italien 10 y sigs. 
(con mapa 3: medios de transporte en Italia; en la cabeza, etc.); Germanisches 
Spracherbe in der Romania 2324 (con mapa 17: transporte en la cabeza en los países 
europeos) y P. SCHEUERMEIER, BW II, 90 y sigs. (a base del AIS). Todas estas con- 
tribuciones faltan en la bibliografía del artículo publicado recientemente por W. GiEsE 
sobre Wassergefásse. Fragen des Transports und des Trinkens en: «Zeitschrift fir 
Volkskunde» LIV, 1958, pp. 278-294. 

375 JoH. GEORGE SULZER, Tagebuch (Leipzig 1780): «Des Morgens frúh sieht 
man ganze Familien aus der Stadt zur Arbeit auf das Feld gehen. Die Múitter tragen 
ihre noch sáugenden Kinder in der Wiege auf dem Kopf mit sich, und auf den Abend 
ziehen sie so wieder in die Stadt». 

316 PiweLLI, Cost. pop. 1806, p. 42: grabado; Gregorovius: cp. nuestra nota 117. 

377 SCHRADER-NEMrING, Reallexikon der indogermanischen Altertumskunde 654: 
columna de Traiano. 

378 ¡Lám. IL, a; Lerre DE VASCONCELLOS, Cancóes de berco 16: muitas vezes $ 
máes levam os filhos nestas canastras á cabeca. 

37% ALCALDE DEL Río, Contribución al léxico montañés :s. v. escanillo: las madres 
cuando salen a las labores del campo transportan el escanillo a la cabeza o debajo 
del brazo. 

380 Cp. nuestra nota 82 sobre el Ariége; sobre el transporte del bres = 'cesta' en 
los Altos Pirineos, cp. ScHmOoLKkE 18. 
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Lombardia) **! y en la Italia meridional sobre todo **?, ocasionalmente 
en Rumania *%* (lám. II, a, Portugal; II, b, Calabria). 

b) Traslado de la cuna sobre la espalda por medio de cuerdas o 
lazos. Esta práctica, aplicada también a otras cargas como, cestas, et- 
cétera, es común en los más diversos países del E. de Europa **%. La 
encontramos, pues, también en Rumania *% y en las colonias albanesas 


” 


del S. de Italia ***, así como en los Alpes Cárnicos **”. 

c) Transporte de la cuna encima de un cesto (franc. hotte, alem. 
Kiepe) colgado a la espalda, comprobado en partes de Suiza *8 Lore- 
na, Valonia *%% y las provincias renanas (lám. XX)*%%, pero prac- 


381 BROCKMANN-JErROSCH, Schweizer Volksleben 11, foto 61; sobre el transporte 
de cestas a la cabeza, cp. Baub-Bovy, fotos 227, 229, 238. 

CALDERINI; cp. nota 107: fig. 11 Piamonte, 22 ¡Lombardía. 

382 RoHLrs, RLiRo IX, fotos 23, 26; id., Sprachgeographische Streifeúge durch 
Ttalien 11, nota 1; «Subskriptionseinladung» AIS, fotos 14 (esta última de Roma); 
BW 1I, fotos 115, 117 (Lazio). Sobre el transporte de otras clases de cargas en ía 
cabeza, cp. los estudios de Rohlfs y Scheuermeier citados en la nota 374. 

383  PapamaGi, II, 177, 278: «Vers la fin du service religieux, les femmes portent 
elles-mémes au baptéme dans une petite auge leurs petits enfants, sous TPaisselle ou 
sur la tete»; cp. ib. pp. 149, 157 sobre el transporte análogo de otras cargas. 

384 SCHIER, Hauslandschaften 346, 347 (incluso en los Montes de Silesia); NopPcsa, 
110: Bosnia, Serbia, Valaquia, Albania «Die Mutter nimmt bei allen Gángen ihren 
Saugling mitsamt der Wiege stets mit sich und trágt ihn bei solchen Gelegenheiten 
quer am Rúcken, mit Zuhilfenahme von fingerdicken, weichen Wollschniren rucksac- 
kartig wie das auch beim Tragen von Korben úblich ist» (cp. sobre la cuna albanesa 
nota 191). Pflug 204: Bulgaria; Haberlandt-Buschan 366, Abb. 203: Tal von Stym- 
phalia ; etc. 

385 ParaHaGr, TI, 21 (en la cuna), 43 (en una bolsa); cp. ib. 151; WesLowsKi, 
ZOVo XII, 64 Bucovina «Die Wiege (de madera) wurde oftmals durch Gurten am 
Riicken befestigt und von der Mutter getragen, die den Sáugling bei ihren Verrichtun- 
gen ausserhalb. des Hauses iminahm, ja sogar mit ihm meilenweit durch Berge und 
Táler wandern musste, um ihrem bei Waldarbeiten beschaftigten Mann das Essen zu 
bringen». 

388 RoHLrs, Sprachgeographische Streifaúige 11: «Die Albanesen befórdern alle 
Lasten, indem sie sie mit Stricken auf den Riicken binden, auch z. B. das Kind, das von 
der Mutter mit in die Stadt oder auf das Feld genommen wird»; SCHEUERMEIER, 
BW II, 99100, con fotos (transporte de cubas, gavillas en la era, etc.). 

387 Ce fastu? VII, 63: donna carnica; cp. BW II, 103 sobre el gerlo de Friul, etc. 

388 GIPSRo II, 785b: «autrefois on portait les berceaux á la vigne en travers sur 
les hottes» Vd Blon; BW Il, 102: «im oberen Sesiatal tragen die Frauen das Kind 
in der Wiege zur Taufe»; J. JEeGERLEmNER, Das Val d'Anmiviers (Bern 1904), p. 42 


con reproducción. 

389 WestrHaLEN, 480; EMVieWall VIII, 91: hotte en osier, surmontée de *a 
cage; con referencia al Valle della Sesia en los Alpes meridionales. 

290  PeLseER-BERENSBERG, Alt-Rheinisches (Diisseldorf 1909), Abb. 26, 44; cp. ib 
Abb. 45, Taf. TIT, nuestra lám. XX. 
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ticado probablemente también en otras regiones donde tales cuévanos 
sirven de medio de transporte común. Con esta costumbre se relaciona 
estrechamente el 

d) Transporte del bebé en el cesto colgado a la espalda, tal como 
es usual en el Valle de Pas de la sierra cantábrica, donde el cuévano, 
un cesto grande y hondo, poco más ancho de arriba que de abajo, 
tejido con varillas de avellano, constituye un utensilio de transporte 
característico de la región (foto 8). 

Ya llamó la atención sobre este aspecto, por cierto muy raro en 
la Península, W. v. Humboldt (RIEV 1931, p. 391); reproducciones 
de grabados antiguos en 1. de Palencia, The Regional Costumes of 
Spain, pl. 29 y García-Lomas, El lenguaje popular de las Montañas 
de Santander, lám, VII, y de la época moderna ib. láms. IX, X; Dicc. 
Ill. R. Ac. Esp. s. v. cuévano; M. de Terán, Vaqueros y cabañas en 
los montes de Pas, en «Estudios Geográficos», Madrid, año VIII, 
1947, p. 527, fig. 11, 12, lám, XI: «El cuévano romeralo, de mayores 
dimensiones y hecho de varas sin descortezar, sirve para transportar 
la leña y el rozo, mientras el cuévano corriente, de confección más 
fina y menor capacidad, sirve al pasiego para toda clase de transporte, 
incluso el de los niños. El cuévano se cuelga a la espalda por medio 
de dos brazales de varas de avellano trenzadas y hombreras de cuerda». 


La decoración. 


En muchos paises figuraba antes en el ajuar que se transportaba 
con solemnidad a la casa del joven matrimonio —junto a la cama, 
al arcón, simbolo de bienestar, etc.— la cuna del futuro bebé. Esta 
era, más que un utensilio práctico, un mueble amable que se decoraba 
con signos, fórmulas y motivos ornamentales de toda clase ?*”. Este 
gusto artístico lo confirman también las cunas de numerosas regiones 
de la Romania. Como ya insistimos antes en la técnica constructiva de 
nuestro mueble, que a veces alcanza un desarrollo artístico conside- 
rable, nos limitamos en este capítulo a destacar brevemente otros me- 
dios de estilización, tales como se manifiestan en el arte de la talla 


Cp. nuestra Géographie des traditions populaires en France, pp. 135-149, Albun 
fig. 7, S. Cp. ahora también BW II, 101 y sigs. (con mapa del área de la hutte en 
la región alpina); GIPSRo II, 800 y sigs.: brinta y en cuanto a Turingia las ex- 
posiciones ricamente documentadas de W. Háverwick, Die Formen des Tragkorbes 
in Thiúringen. En: «Beitráge zur deutschen Volks- und Altertumskunde» 1. 1954, 
pp. 61-78. : 


391 Según la formulación de K. Hamm, Deutsche Bauernmóbel 26; cp. WDVo: 


_ 
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en madera (y más especialmente el grabado), en la policromía y en 
obras de tornería. Resulta interesante conocer el área geográfica de 
las diversas técnicas decorativas, que en el caso de la cuna coinciden, 
como es natural, con las artes tradicionales cuya difusión ya habiamos 
delimitado en una ocasión anterior *?, 

a) Ocupan un puesto de honor dentro del ámbito trazado en el 
presente trabajo cunas talladas (generalmente a punta de cuchillo) de 
Hessen **, la Suiza *%, el Tirol *% y otras regiones austriacas *%, tam- 
bién ejemplares artísticos de Sajonia **, Hungría *% y Rumanía **, 


Encontramos tales decoraciones, en contacto geográfico con esos países, 


392 Cp. nuestros Preludios 164-711, 186 y sigs. Nos contentamos en la bibliografía 
siguiente con citar algunos ejemplos característicos. 

393 Spamer, Hessische Volkskunst 55: «im Schnitz-, Mal- und Ságearbeit reich 
verziert»; Rumrr, Hessen 50, Abb. 240, 241: «Es ist ein uralter, in ganz Deutschland 
bis in unsere Tage lebendiger Brauch, die Wiegen mit «heiligen Ze chen» zu versehen, 
zur Abwehr bóser und unholder Einflússe. Drudenfuss, Sechsstern, Wirbelrad, christli- 
ches Kreuz, Christusmonogramm, Monogramm Mariá und anderes, oft, wie in der 
Tiroler Volkskunst, vorchristliche und christliche Symbole nebeneinander, die ganze 
Wiege úberspinnend» ; cp. con respecto a los motivos, además de la bibliografía pre- 
sentada en los Preludios, recientemente R. VioLaNT Y SImMORRaA, Posible origen y 
significado de los principales motivos decorativos y de los signos de propiedad usados 
por los pastores pirenaicos. RDiTrPop XIV, 78-163 (estudio comparativo); L. Cortés, 
Las ovejas y la lana en Lumbrales. Pastores e industria primitiva en «un pueblo 
salmantino (Salamanca 1957) y en cuanto a motivos de la cuna el artículo citado de 
J. Amades. 

39 Rumr, Eine deutsche Bauernkunst, Abb. 108; BauD-Bovy, fotos 134, 135. 

395 Hamm, Deutsche Bauernmóbel, foto 46, del siglo xvi11; Rumrr, Eine deutsche 
Bauernkunst, fotos 107, 109; con respecto a Baviera GEBHARD, Bauernmoóobel in Ober- 
bayern 195: «Die Schnitzerei hat in Oberbayern nur in dem Raum vom Inn bis zum 
Tegernsee gróssere Bedeutung seit dem Ende des 18. Jahrhunderts erhalten, wo sie 
als Bereicherung der farbigen Bewegung auftritt»; cp. más abajo sobre cunas poli- 
cromadas; Mevyer-HersiG, Dentsche Volkskunst, foto 94. 

396 ThHeiss, 26: «mit Schnitzerei oder Bemalung verziert und wies háufig unter 
ihren Schmuckformen uralte Schutz- und Segenszeichen auf», foto 87: Estiria; Mr- 
YER-HErsIG, Deutsche Volkskunst, foto 83, del año 1743; cp. también el magnífico 
ejemplar reproducido por Gavazz1, Hrvatska Narodna Umjetnost núm. 51. 

397 UkrBE, fotos 204, 205, siglo xIxX. 

398 DoMANOvszky, 2%), foto 32: «Die Seitenteile sind entweder einfach oder aber 
in Schnitz- oder Drechselarbeit»; SeresTYrÉN, 244: «Alte Stúcke sind oft aus edlem 
Holz mit Schnitzereien versehen, spáter wurde die Wiege nur aus weichem Holz, 
gestrichen und bunt geschmickt. Die alte Farbenfreudigkeit ist leider schon lange 
voriiber, so wie bei allen anderen Móbeln auch bei der Wiege»; cp. sobre formas 
policromadas más abajo. 

299 WesLowsKrI, ZOVo XIT, 64: «geometrische Ornamente, die zum Teil gra- 
viert und geschnitzt sind, sehr oft aber auch polychromiert wurden», cp. la nota 
precedente. 
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además en los Alpes Cárnicos *%, en forma netamente popular en la 


Lunigiana *% y, al lado de cunas muy sencillas, con una gran varie- 
dad artística en el Tesino *?, en los valles colindantes de Italia *%* y 


en los Alpes franceses *%*, así como en países tan renombrados por 


el arte de madera como la Auvernia *%, la Bretaña *% y el país vasco- 
bearnés en los Pirineos 1”. Ya nos referimos antes a la rica ornamen- 
tación que ostentan los amplios arcos de cuna en algunas de las regio- 
nes mencionadas (Tirol, Valle de Aosta, etc.). 

b) Predomina la decoración pictórica de las cunas según W. Pess- 
ler 108 en el Allgáu, Alta Franconia, Turingia, Silesia y (al lado de la talla) 
en otras provincias de la Alemania oriental, Siguiendo la ruta trazada de 
la policromía en una ocasión anterior *% y ampliando dichos datos ** 


400 Ce fastu? VII, fig. 83. 

401 BOTTIGLIONI, ItDial XI, 168, fig. 26. 

402 ArtTradPopTicino, núm. 168, de arce, con descripciones de los motivos, en 
contraposición a las cunas policromadas, de pino; véase más adelante. 

403 BROCHEREL, 31 y sigs., 35, 100, 128%, con magnífica ilustración «regalo pit 
gradito, quando gli sposi aspettano con ansia la nascita del primogenito. Le cune 
offrono campo alla vena decorativa dell'artista rusticano di espandersi liberamente, 
I temi d'ornato sono inesauribili ed alludono a ricordi di famaglia, episodi d'amore, 
particolari inclinazioni e abitudini degli sposi; cune scolpite e colorate»; cp. la nota 
anterior y más referencias en la Tipología. 

404 Cp. referencias en el cap. Tipología; Trésors d'Art populaire, núm. 270: ber- 
ceau del Musée des Arts et Traditions populaires de Paris, décor gravé polycrome: 
rouelles, étoiles, Haute-Savoie, 1799. 


405 Busser, 17, sculpté au couteau, nuestra lám. IX, a; VieCamp. 15, 12, 1928, 
pp. 46, 47; etc. 


406 ¡Las Cases, La Bretagne 100; cp. sobre las formas características de la. 


Bretaña más abajo sub c). 

407 VieCamp 15, 12, 1927, p. 44; GauTHIER; MAUMENÉ, etc.; una cuna decorada 
con talla de Flamisell (Cataluña) en RDiTrPop XIL, 436, E 

408 PessteER, Volkstumsatlas von Niedersachsen, Liefrg., 1. 

402 Cp. nuestros Preludios 165, 186 y sigs., con referencias bibliográficas. Des- 
tacamos en esa oporturidad la importancia que tiene para la decoración pictórica la 
clase de madera (blanda) frente al arte de la talla (en maderas duras). En ciertas 
regiones se encuentran los dos modos, según ya observamos antes. 

410 En forma esquemática: Hessen (Rumrr, Hessen 51, Abb. 242 del año ISiL> 
SPAMER, Hessische Volkskunst 55, foto 100), Baar (BaHei XXV, 222), Alsacia (GAu- 
THIER, Mobilier 203, fig. 195), Allgáu (Rrrz, Deutsch Bauernmóbel foto 23), Ba- 
viera (GEBHARD, Bauernmóbel in Oberbayern 192, 195, 196, foto de Tólz, 1815/20 ; 
Museum der Stadt Regensburg, foto 2 del año 1840; Hamm, Deutsche Bauernmóbel, 
foto 51 de Feuchtwangen, del año 1820) y Franconia (id., foto 50, del año 1825), 
Tirol (Hamm, foto 47, del año 1798), Estiria (Tuexss, 26), Bohemia (ScHrer, Reichen- 


berg 83, desde el siglo xvii, igual que la cama; BLau 1, 26: Bóhmerwald) y otros 
países del Este: HanerLaxDr, Kulturwissenschaftliche Beitrige 94, foto 95, trabajo de 


A A 


SO 
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con respecto a la Romania notaremos que cunas pintadas se encuen. 


tran en contacto estrecho con los países germánicos en el Tesino %”, 
los valles colindantes de Italia *? y esporádicamente en la Alta Sa- 
boya ***. En estos últimos casos la policromía va frecuentemente vin- 
culada con el grabado. 

c) Respecto al arte de tornería, aplicado a nuestro mueb e, remi- 
timos a lo dicho en el cap. sobre las formas de los costados. Son 
notables la perfección artística que distingue tales cunas en la Bretaña 
y en Provenza y la amplitud con que se ha propagado —según el 
modelo del mobiliario burgués— en las zonas rayanas de Alemania, 
Suiza y las provincias francesas del E. 


B) TERMINOLOGIA “* DE LA CUNA 


Hace varios años G. Rohlfs trazó un cuadro sugestivo de la difu- 
sión geográfica de las denominaciones principales de la cuna en la 
Romania **: ' 

Continúan la tradición latina de CUNA la Italia septentrional y el 
retorromance (china), el español, dialectos vascos (kua, kuba; kuiña) 
y gascones (kiúo); presentan derivados la Italia central (CUNULA) 
y dialectos gascones (cugnéra CUNELLA). 

En cambio se ha infiltrado la raíz celta BERTI-, probablemente = 


carpintero: «die Wiegen, die heute vornehmlich erzeugt werden, sind durchweg glatt 
gehobelt und mit Malerei in grellen Leimfarben verziert» Albania; SEBESTYÉN, 244: 
Hungría, de fecha reciente; WesLowskK1I, ZOVo XII, 64: Bucovina; Turingia, Silesta, 
Brandenburgo, Prusia oriental y esporádicamente en Alte Land y Dinamarca (STEENS- 
BERG, núm. 219). 

Cp. los cap. Arcas y armarios pintados. 

411 ArtTradPopTicino núms. 181 y sigs., 191, 193, etc.; Baub-Bovy, foto 186. 

412 BROCHEREL, núm. 85 y sigs.: «A Cogne vige Pusanza di portare a battesimo 
il neonato entro una minuscola cuna, gustosamente intagliata e dipinta a vivaci 
colori. Ecco un vero gioiello d'arte popolare; i fianchi della cuna compendiano 
svariati motivi del repertorio ornameñtale: temi geometrici, floreali, simbolici «e 
faunistici, ed anche l'albero del bene e del male ! Arte locale del sec. xvii», pp. 100, 
128; cp. ib. núms. 88, 90, 93 sobre archetti policromados. 

413 Décor gravé polycrome. 

414 No intentamos en este capítulo agotar la variedad de las designaciones de 
la cuna y de la acción de mecer, sino destacar las tendencias generales. 

415 G. RoHLrs, Die lexikalische Differenzierung der romanischen Sprachen (Mún- 
chen 1954, págs. 56 y sigs.. mapa 28; id., Estudios sobre la geografía lingúística de 
Italia (Granada 1952); ALF 12%6; ALCat 316; AIS 61; ALECorsica 446; ALELyon 
nais 979; ALGascogne 760; etc. 
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“cesta”, en la mayor parte de la Galorromania (berz, bres, berguel, ber- 
ceau, bressol), en el O. y NO. de la Peninsula Ibérica y en el dominio 
catalán (bres, bressol), de donde se propagó a Cerdeña (DES brassolm), 

Falta el tipo CUNA también en el S. de Italia y Sicilia, donde con 
el uso de la cuna (de piel) suspendida —según el modelo de los países 
del E.— se difundió la designación griega naca, 

Al lado de estos tres tipos, que pueden ser considerados como las de- 
signaciones más usuales, existen otras de carácter regional, que deben su 
origen a la forma especial de la cuna o al movimiento acompasado o al 
canto que acompaña tal balanceo, 


Cunas excavadas de un tronco de árbol y sus descendientes: 
sard. lakku 

sard. skiu 

astur. trubiecu 

pir. comet, 


Cumas de cestería: p. 8-18. 


Cunas que deben su designación a la acepción especial que la raíz 
etimológica ha tomado en ciertas regiones: 

Gall. barrelo 'cuna' (sin especificación en los dicciónarios), diminu- 
tivo de gall. barra 'cama formada por tablas sueltas atravesadas sobre 
dos caballetes”, igual que barrela '“tablado er donde se coloca leña, 


paja, etc.”, "piso, sobrado” (Dicc. Ac. Gall.), 'barra de las camas” (Va- | 


lladares). Cp. Mob A: cap. Cama. 

Se explican exactamente sobre la misma base —barra, barrela = 
tablado o banca de madera tosca— términos regionales de la colada 
como cortigo o cesto de barrela, (cortico) barreleiro, con los que se 
designa a la corteza de alcornoque o (en forma más reciente) al cesto 
por el cual se cuela la lejía caliente encima de una banca; a barrela 
la colada”, verbo embarrelar “acto de colar la ropa”; barreleiro tam- 
bién = 'pano que se estende por cima da roupa, e pelo qual se cóa a 
lixivia sobre ella”, en Nazaré = 'tripeca de madeira, com tabuleiro 
circular, em que se lava roupa” (Figueiredo), Hay que partir en todo 
caso de barra > barrela > barreleira, término con que en la operación 
de la colada se denomina el tablado o 'banca de madeira tósca, talhada 
para receber ou para dirigir a água para o exterior” %*, 


416 Cp. sobre la raíz barra/barrela en la terminología de la colada «Hochpyre- 
náen» A Il, 387; nuestras Notas etnográfico-lingiásticas. BFil IV, 147 y sigs.; 
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Santand. escanillo 'cunita de escasas dimensiones fabricada de lis- 
tones de madera” (nuestra lám, XIII, a), de escaño SCAMNUM, em- 
pleado también con el significado de 'especie de camilla para recoger 
los cadáveres en los campos, etc.', 'féretro'” en Aragón, 'ataúd para 
los pobres en Navarra (Iribarren), como ya en ant, cast. = gall. es- 
cano "ataúd o andas de madera en forma de cama estrecha y larga” 
(Valladares); en Asturias escamiellu = povín = 'travesaños del per- 
tegal que forma como el tablado del carro” (Br. Vigón; Zamora Vi- 
cente, Libardón 85-86, 108, fig. 6). Puede que la denominación esca- 
miellw haya sido aplicada en un principio exclusivamente a la cuna de 
varillas tal como se usa en efecto $¿n las sierras del N. (nuestra lámi- 
na XIII, a.). 

Cors. veculu, vegulu, viculu 'cuna”, igual que en la Toscana occi- 
dental: ghiécolo, diécolo, Elba gécolo e irradiando de Córcega en 
el N. de Cerdeña: iculm, jógulu “*; REW VEHICULUM, según Bat- 
tisti-Alessio originariamente = 'specie di carruccio per i bimbi”; DES 
607: 


Designaciones originadas en el movimiento :. 

mautá 'bercer' en partes de Gascuña (ALF; Millardet, Atlas 154 ; 
ALGascogne III, 761; VKR XVI, 42); también = 'tourner la páte 
de mais” (ib. XII, 233), mauta 'remuer, buger” (Palay); MOVITARE. 

gasc. secoudí Gironde (ALGascogne 761), Charente secoudre 
(ALF 127), REW 8413. 

cast. mecer (Corominas, Diccionario III, 315; García de Diego, 
Diccionario 4374). 

bal-, de BALLARE: 

gall. abalar 'mecer repetidamente una cosa de una parte a otra, 
especialmente la cuna de los niños* (Dicc. Ac. Gall.), embalar “*balan- 
cear la cuna = arrolar' (Carré Alvarellos), embalo “balanceo” (ib.). 

port. embalar, embelar 'mecer la cuna” (Leite de Vasconcellos, 
Opúsculos VIT, 804, al lado de embanar), emblar (RPFil TI, 500), tm- 
balá (ib. 503). 


L. Chaves, RPFil 11, 100, 101; Douro-Litoral 17, 1943, pp. 27-30; ib. 118, 1947, p. 41; 
1115, 1949, p. 49; CarrEIRO DA Costa, Terminologia agrícola micaelense, s. v. cesto 
de barrela; Siva Pereira, Fafe 231, barreleiro = cortico; PEREDA ÁLVAREZ, Douro- 
Litoral V7-8: gall. barreleiro “cesto que tiene de cabida algo menos de la mitad de 
un vendimo ; se emplea para acarrear al hombro da uva, patata, etc.”. 

417 AIS 61: ALECorsica 446; RoHLrs, L'italianita linguistica della Corsica 
(Wien 1941), p. 29; id., Die lexikalische Differenzierung der romanischen Sprachen 


57, mapa 28. 


hs 
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Derivados posverbales: gall. abaladeira (Finisterre), embaladeiras 
“las piezas curvas que asientan en la parte inferior de la cuna” (Carré 
Alvarellos), port. imbaladouro (RPFil IL, 503), embaladeira (Leite de 
Vasconcellos 801; Messerschmidt, VKR IV, 100: Seitenbretter, halb- 
mondfórmig gerundet): 

gall. abalar 'columpiar”, abaloira “columpio” (RPFil 1, 462, 473), 
vocablos a los que corresponden numerosas variantes en portugués: 
baloico, baloicho, etc. ; baloigar, esbaloucar, etc. (Jaberg, RPFil I, 11: 
«Tout le monde s'accorde, je suppose, á y voir un dérivé du radical 
BAIL-») **, 

Cp. Embala, José, embala en canciones de cuna de Fafe (RPFi IV, 
402); balanzar el columpio (Alvar, Tenerife 131); trasmont. balalaáo *pau 
comprido, a que se prende o animal que faz mover a mó do lagar de 
azeite”, gall. abalandrar 'mover, oscilar” (A. Otero); sardo imbalai *ba- . 
loccare i bambini” (Wagner, DES 1, 612), etc. 

Sin entrar en un comentario de la diversidad formal y semántica de 
las voces francesas —tipo balan, balancer, etc. “%— citaremos : : 

balla, ballabeina, etc. “columpio” en los Grisones y otros valles al- 
pinos, igualmente derivados de hallar, fa bála *columpiar” (DiRuGr II, 
81, 98, 101; Stampa, Contributo 183; AIS 748 altalena). ; 


_—r 
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brála : A 

bralá Haute-Loire, bralá Ardeche = “bercer” (ALF 127); bronlet 
*berceau' Ardeche (VKR IX, 303). 

bráda *bercer”, brádu 'berceau” Isére (ALF 126, 127), 

brátirá 'bercer dans le sens de la longueur” Lyonnais, 

bret. bransellat 'bercer”, bransel “berceau', FEW I, 503. 

Cp. sobre este grupo p. 8. 


418 García DE DieGO, Diccionario 7028, explica gall. embalar 'zarandear, acunar” 


como derivado de *EVALLARE, VALLUS “cribo'. El que pueda haber tales com- 
binaciones o hasta cruces entre palabras que designan movimientos parecidos lo 
evidencia el tipo port. embanar, etc. = *columpiar”, también = 'mecer la cuna” (RPFIil 
I, 28; II, 495, 497, 499, 502), gall. abanear 'arrolar' (Valladares), cuyo origen hay 
que buscar en VANNUM, VANNERE, *VANNARE; cp. FEW XIV, 161; FLúcki- 
GER, Die Terminologie der Kornreinigung 101 y sigs.; astur. abanicar “columpiar”, 
etcétera. 

119 Cp. recientemente los 'comentarios de K. JaBerG, Géographie linguistique et 
expressivisme phonétique: Les noms de la balancoire en portugais. RPFil I, 183; 
id., Zu den fransósichen Benenmungen der.Schaukel. VRo VIIL, 1-32; id., DiRuGr, 
s. v. ballabeina. 

GIPSRo II, 211 y sigs.; VRo VII, 5; balan = *columbpio' también en el Jura 
(Ruffieu) y Saboya (Constantin-Désormaux 36). 
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crossar, croussar 'mecer”, kros, crous 'cuna”, tipo ampliamente di- 
fundido desde el Macizo Central hasta el Lyonnais y los Alpes fran- 
,ceses, con proyecciones a la vertiente italiana y variantes en el Te- 
sino 2%; por otra parte más hacia el SO. (Gers, H.-Garonne, Ariége: 
krusá, krunsá, grúnsá) ***, incluso el Valle de Arán (krusá) *?; FEW 
IL, 1366 gal. *CROTTIARE “sacudir”; Jaberg, VRo VIII, 9-10; 
CROCEA cuna infantium Du Cange. 

El tipo crossar parece faltar en catalán, donde tan sólo se han re- 
gistrado grunsá, grunsulá, grunsá, grunsulá (y variantes) en el Rose- 
llón (RDR V, 72; Salow 171), igual que gronsar, gronxar, gronxolar 
en partes de Cataluña, etc. (Dicc. Alcover: «etimologia incerta») ; se- 
gún Spitzer, BDC XI, 119 «probablement del moviment peresós del 
bressol o de la monotonia que fa dormir l'infantó», en cambio Coro- 
minas, BDC XXIII, 295; id., Diccionario I, 123 *CRONTIARE de 
origen céltico *?, 

kotulare, kutular, kutolé, kutilá 'mecer' en el S. de Italia (AIS 
62) = cotulare, cutulare, cotulisciare 'smuovere, agitare, scuotere”, 
“dondolare' en la misma zona (Rohlfs, Vocabolario dei dialetti salentini 
I, 162, 197; id., Diz. calabr. cotuliari 'scuotere”); Battisti-Alessio 1, 
1141 cotulare = scotolare ib. V, 3422; REW 2998, 3000 *EXCUTU- 
LARE. 

naveká “mecer”, navikula, navitiseka “cuna”, de (ant. ital.) navicare 
NAVIGARE, REW 5861; Battisti-Alessio I, 387, al lado de nazzicare 
ampliamente difundido con la misma acepción en el ital. centr.-merid. ; 
cp. más abajo azzicare, etc.; en el Sur naugare 'vogare”. 

voká, vuká, vokulá 'mecer”, vókula 'cuna' en los dialectos napoli- 
tanos (AIS 61, 62; Altamura, Diz. dial. nap. vuculia, iter. di vucd, 
'cullare, ninnare'; REW 9566 vokoliare); en la parte meridional la 
Boka, bbókula = 'columpio” (AIS 748), igual que en los dialectos cala- 
breses: vocare 'vogare, remare' —la acepción original—, voca-voca, 
con valor rítmico, vócula, vuocula = “columpio”, vuoculiare *dondola- 
re” (Rohlfs, Diz. calabr.), junto a vonghi-vonghi, vongula, con la mis- 
ma acepción, formas en las cuales intervienen tendencias expresivas. 

mbozzicare 'mecer” en Calabria (Rohlfs, Diz, calabr., vol, 11, 457), 
en la misma provincia más difundidos vózzica, mbózsica, mbócica, et 


s 


420 ALF; AIS; FEW II, 1366. 

421 Cp. recientemente también ALGascogne III, 761. 

422 BDC III, 16; Corominas, Vocabulario aranés; RomLrs, Le gascon 68. 

423 Sobre gronga 'tolva del molino” cp. Coromines, BDC XXIV, 52; KrÚcER, 
«Hochpyrenien» D 165; M. L. Wacxer, en «Biblos» XXIV, 265. 
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cétera = “columpio”, mboszzichiari, mbocicchiari 'barcollare, vacillare”, 
en última instancia derivados de vuozzuw, uuzzw “piccola barca”; Cp. 
sicil. barca = “columpio” (AIS 748). 


mecer = acariciar, | 

gasc. kayulá (ALGascogne 761: Landes) = cajoula 'cajoler” (Pa- 
lay), saint. cajouler 'caresser', etc., FEW 1l, 555. 

gasc. kaliná Gironde (ALGascogne 761; ALF) = gasc, calima 'cá- 
liner, cajoler” (Palay), cáliner 'dorloter, s'attarder dans son lit”, Gers 
calineja 'dorloter', FEW Il, 92, 93. 

gasc. kaladrá 'bercer”, tal vez una transformación de kaliná, puesto 
que las dos formas se usan juntas en la misma Gironde (ALGascogne); 
calandrá 'calandrer” (Palay), FEW II, 1607, 

andal. kantále el kok” “cantar para que el niño duerma” (ALAndalu- 
cía); coco 'grimasse que l'on fait pour faire peur aux “petits enfans” 
1604, etc. (Gili Gaya 571, 572; Corominas 1, 829). 


Duérmete, neñu hermoso, Y a la ron, ron 

Que viene el coco Márchate, cocón 

Y se lleva a los neñus j 

Que duermen poco 424, (LLayvo Roza, Esfoyaza, núm. 1025.) 


Formas onomatopéyicas. 


azzicare, bazzicare, nazzicalre), etc. 

toscan. azzic(cjare 'muovere”, di probabile origine imitativa, come 
bazzicare (Prati); da un azzo dal lats-ACTIO “il porre in movimento” 
(Battisti-Alessio) ? 

bazzicare, particularmente en las provincias del N, con la acepción 
'dondolare”; bassiga Génova, básigo '“culla”, básigu 'altalena” igual que 
bazzicad, azziga, etc. “cullare, dondolare” en Córcega; parole imitative 
(Prati). ES : 

sard. bantsikare; bantsigare 'tentennare, cullare, scuotere”; bhantsi- 
ku, bantsigu *culla”, bantsigalélla, etc. 'columpio? (Wagner, DES I, 
174: formazioni onomatopeiche). 

it, centr.-merid. nazzica(re), annazeca, etc. 'columpiar”, 'mecer”, 
nazzica 'columpio”, etc.; annazzicare 'cullare', názgica, nózzica “alta- 
lena” (Rohlfs, Diz. calabr.). 

sicil, vuzzicari, etc. *columpiar” (AIS 748). 


r 


124 Variante en OLmeEDA, Folk-Lore de Burgos, p. 40. 
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sard. merid. formas con ts-, s-: tsantsigare “columpiar”, santsina: 
'cullare”, etc. : ' 

Cp. más detalles sobre todas estas formas, cuyo valor expresivo ha 
sido con razón destacado por Prati, M. L. Wagner y otros, los datos 
del AIS 62 (mecer), ALECorsica 447 (mecer), AIS 748 (columpio) ; 
Wagner, DES 1, 174. 


En las provincias de Bari y de Foggia aparece al lado de (an)jnazzi- 
care el tipo (am)naveká 'mecer”, navikula (y variantes), navíttseka 
“cuna” (AIS 61, 62) formado sobre la base (ant. ital.) navicare ; cp. 
REW 5861; Battisti-Alessio 1, 387 s. v. azzicare. 


sard. killja, killía “culla”, 'altalena”, killiare “cullare”, 'scuotere (Val. 
bero)” ; la kíllia era in origine la culla sospesa alla trave del tetto, che 
ormai e diventata rara; il termino peró e rimasto in alcuni paesi del 
Centro. E una forma fono-simbolica del movimento ondulatorio della 
culla, forse con adattamento all'ital. culla; anche le lingue slave hanno 
un grupo di vocaboli significanti 'gitare, muovere, cullare” e “culla”, i 
quali cominciano pure con K-L: kólebo, kolebati (Wagner, DES I, 336). 


vasc. kolonka 'cuna”, koloka *branlant, chancelant' (Azkue; Lhande); 
kulunka *balancoire”, kulunkatu “balancer, bercer” (Lhande; Iribarren); 
klunkatu 'dodeliner de la téte par suite du sommeil?”, 'chanceler un 
homme, un ivrogne”, klunka 'cabezada' (Azkue; Lhande); = culusca, 
culuscada, cluscada (Iribarren); según toda probabilidad igualmente 
creaciones de valor expresivo *”. 


vasc. junpa 'columpio”, 'cuna?, junpatu “balancearse en el colum- 
pio”, 'mecer en la cuna” (Azkue I, 446; Lhande 558: al lado de jolun- 
pa); chumpar 'mecer' en la zona occidental del Alto Aragón (Kuhn, 
RLiRo XI, 71, 256: al lado de ret$umbelar; Bergmann 37); chumpa- 
dera “columpio” Salvatierra (Alvar); gasc. jowmpa, jumpa, etc. 'balan- 
cer, bercer” (FEW V, 64, con referencias a Rohlfs y Elcock) **, jumbd 
y derivados como jumpla, yumpla (1b.). 

vasc.-navarr. tsonpela “balanza”, tsonpelatu “balancear”, tsonpla *“mo- 
vedizo, branlant ou mouvant' (Azkue); chompelar *columpiarse dos 


425 Trataremos este aspecto más ampliamente en un artículo próximo sobre 
denominaciones peninsulares del columpio y más especialmente la voz columpio. Cp. 
mientras tanto García be DieGO, Diccionario núm. 1252. 

128 Cp. recientemente L. Beyer, VKR XVI, 42: Zumpa, ¿umpiná 'bercer” ; 
ALGascogne 761 yimp(Dá, etc., 760 yúmpladé, 
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chicos, puestos a horcajadas en los extremos de un tablón”, chumplar- 
se, chumpelada “columpio” (Iribarren; Garcia de Diego 2101: chumb 
onomatopeya). 

vasc. tsurrunpatu 'vacilar, titubear', 'mecer la cuna”, ¿surrunpa 
'movedizo, poco firme”, tsurdunpa 'columpio; movedizo, poco esta- 
ble” (Azkue). 

santand. ajumpiar “empujar; columpiarse; meter a viva fuerza; sa- 
cudir árboles”, jumpión “columpio de rústica factura formado al desga- 
jar dos ramas de árbol” (García-Lomas). 

riojan. chunglar '“columpiar”, chungle 'columpio' (RDiTrPop IV, 
279). 

Imitan todas estas voces magníficamente el ruido producido por los 
saltos de los chicos al columpiarse puestos a horcajadas en los extre- 
mos de un madero. Compárese la discusión sostenida por M. L. Wag- 
ner, ZRPh LXI, 322 acerca de variantes italianas y de la etimología de 
*TUMPARE (REW 4614; FEW) *”, donde el autor llega exactamente 
al mismo resultado: «Wenn man bedenkt, dass sich auf den verschie- 
densten Gebieten Woórter fúr «springen, húpfen» mit ahnlichem Laut- 
gewande finden, die sich aber doch nur unter Anwendung von gewun- 
denen und erzwungenen Lautkunststúckchen unter denselben Hut brin- 
gen lassen, Wórter, die einer Basis jump-, ¿ump-, tsump-, jupp-, ¿mpp-, 
jopp-*** entsprechen, so liegt der lautmalende Charakter solcher Bil 
dungen doch wohl náher als andere, mit allen moglichen Lauthypothe- 
sen arbeitende Erkláarungen». 


sard. yumpare 'saltare; valicare un ruscello” DES I, 711 con varian- 
tes convincentes de otras lenguas: origen onomatopéyico. 

Cp. recientemente Iribarren, Adiciones: culuncar la cuna; chompar, 
chulumbriar, etc. *columpiar' en Navarra; c'umpava 'cuna suspendida” 
entre los sorbios de la Lusacia Baja (Bernatzik? 1, 147). 


din don: 
port. din-don, dim-dom (al lado de dlim-dláo, delao-deláo, dláo-dláo, 
delindao) (RPFil 1, 32, 57), gall. dindan = “columpio” (ib. 1, 474); 
cast. dindón 'balanceo”, 'columpio” (Garcia de Diego, Lingúiística ge- 


427 Incluye en esta familia J. PreL, Miscelánea de etimologia portuguesa e ga 
lega 1, 313, también port. zombar, bajo la influencia de zumbar. 

428 Parecen explicarse sobre la misma base humpava, himpava = 'cuna colgada” 
en los países eslavos (UeBe 138; Scmier, Hauslandschaften 346). . 
Cp. sobre variantes romances FEW IV, 466 HOPP-515 HUP-; IX, 644; DORNSEIF, 
Der deutsche Wortschatz nach Sachgruppen: hops, hopla, etc. 
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neral y española 493; id., Diccionario 2349: dond onomatopeya); 
vasc. din-dan 'sonido de campanas”, dindin-dandan "campanilla? en el 
vocab. pueril, dindil, dindullo 'colgajo” etc. (Azkue), navarr. don di- 


lindón “toque de las campanas”, junto a guilindón (Iribarren); arag. 


dindar 'hacer sonar la moneda' (RDiTrPop XIII, 161); cat. dinc-dinc 
“onom, del so d'una campaneta o de moneda”, dindar, dindejar 'sonar 
amb soroll”, dinderella “esquella petita? (Dicc. Alcover) %*; gasc. din- 
din (también tin-tin), dindan, din-doun, din-dou 'onom. du tintement 
de la clochette”, pero también dindoú 'balancement du berceau'; le 
berceau méme, al lado de dindole (Palay; Oberhánsli 29 dindú), dindoulá 
*bercer?, dindoula-s 'se balancer; marcher avec un balancement du 
corps; se dandiner”, dindoulejá; dinga; dingacha “boiter, se pencher 
d'un cóté et de lP'autre en marchant', dingd-s 'se balancer, se pencher”, 
dingould-s, dingouleja (Palay), términos sobre cuyo valor expresivo 
ya H. Schuchardt, Baskisch und Romanisch 17 había llamado la aten- 
ción. 

Cp. FEW III, 81: DIND-; Corominas IT, 14; Battisti-Alessio II, 
1309 dindin; dindón 'voce che imita il suono della campana”, dindellare 
'muovere in qua e lá, dondolarsi”, v. infantile; AIS 748 “columpio? : 
la dindóna, la dindóla, la dindóka, dindulandó, la dinguladángula y otras 
variantes; Wagner, DES I, 469, 477. 


Cantos de cuna de Pordenone: Don dorón 
Din don don l'é mort un on, 
le campane de Pordenón, un on furlán 
una che fila, : Vé mort un can, 


una che daspa 
una che fa i pipini de pasta 
una che prega San Matío 
che ghe mandi un bon marío 
(de la colección de M. Sartor). 


dand- . 
Agregamos a los numerosos ejemplos registrados en FEW III, 
12 *% los siguientes : 


429 Al lado de numerosas variantes; cp. Griera, Tresor, s. v. campana (ning-nang, 
ting-tang, garaning-garanang, etc.) y J. AmaDes, Folklore de Catalunya: Canconer, 
núm. 76: - 

Ning, nong 
Les campanes de Salom * 
Cauen a terra i fan ning, nong 
(Canto de cuna) 
430. Cp. también Kocer, Reduplikationsbidungen im Franzósischen und Ttalie- 
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gasc. dandind, dandariná 'mecer la cuna” (Palay; VKR XVI, 42); 
dandin “cuna' (La Tradition en Poitou et Charentes 69); dádiné 'ber- 
cer” Orne; en el N. de Italia: milan. dan dan 'voci imitanti il suono della 
campana', danda 'dóndolo”, dá la danda 'ninnare, cullare” (Banfi); bo- 
logn. al danda1 *columpio”, al lado de dóndola, dondla, etc. en las in- 
mediaciones (AIS 748) ***; friul. dandaná, dandará 'dondolare' = din- 
dolá, dindoná, dindiná (Pirona), dandaranadan “el repique de las cam- 
panas” (1b.). 

En la Península Ibérica tan sólo en sentido figurado: arag. danda- 
lear “acceder a regañadientes; dudar; presentar reparos de poca mon- 
ta”, dandaloso “persona delicada y susceptible, en extremo escrudulosa” 
(Pardo Asso); port. dandíio y como galicismo dandinar 'caminhar, 
bamboleandose”. : 


dodiner, faire dodo, 

dodiner 'remuer: doucement, bercer pour endormir” frecuente en 
los dialectos franceses (FEW III, 113; Kocher 27), igual que (faire) 
dodo en cantos de cuna: 


Dodo, lenfant do, Dodo ponulette, 
T.'enfant dormira bientót. Dodo fillete, 
Traine ta petite charrette, 


La p'tite poulette blanche 

Qui couche dans la grange, 

Ele a fait un p'tit coco 

Pour l'enfant qui va faire dodo. 


(M.-E. Vernay, Das Kind in der franzósischen Volkskunde. RE 
XLVIIT, 1934, pp. 59 y sigs.) 


nischen (Aarau 1921), pp. 77, 89; R. LenmaNN, Le sémantisme des mots expressifs 
en Suisse romande (Berne 1949), pp. 29 y sigs. 

431 Cp. sobre dondola = 'columpio? AIS 748; BarristrAtessio, s. v.; REW 
2748; dondolo “balancín de la cuna” (ALECorsica 446). 

Citamos por fin una «marcha de bautismo» (después del bautismo) de la Auvernia: 


Boliin, bololon, doun, din Bololon, bololon, boun, bon 
Brandions lo compano, loun, lin 'Secouons la cloche 
Coui lou botemé de l'efon : C'est le baptéme de l'enfant' 


(M.-E. Vernay, RF _XLVIII, 53.) 
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Dodo, dodo, petit poupon. 
Va! 
Tais-toi, ferme tes petits yeux, 
Petit poupon, dodo dodo 
Sa ! : 


_(M. A. Robert-Juret, Les patois de la région de Tournus. Paris 
1931, p. 72.) 


El canto monótono con el cual la madre o la niñera acompañan el 
balanceo acompasado de la cuna para adormecer al niño, ha dado ori- 
gen a una gran variedad de creaciones expresivas, con las que se de- 
signa el párvulo, pero no rara vez también el movimiento característico 
de adormecer o mecerlo y a veces la misma cuna *?, 


Alternancia vocálica nan-, non-, nen-, nin-. 


nana-nana 

A la nana, nanita, Ea la nana, 

Nanita, ea, Ea la nana. 

A la nana, nanita, Duérmete, lucerito 

Dormido queda 133, De la mañana 133, 

Nana, nana, meu menino, Nana, nana, meu menino, 
Qu'a máizinha logo vem: : Quem te liá-de dar o peito? 
Foi lavá'los teus paninhos Uma menina de Bustelo 

Ao reguinho de Belém 131, Que se chama amor-perfeito 435, 


Nana, nana, meu menino, 
Quem te há-de acalentar?! 
. Uma menina do Porto 

Que se chama Guiomar 136, 

432 Según la formulación de FEW VII, 6. 

Véanse las exposiciones y las notas comparativas de J. LkErre DE VASCONCELLOS, 
Cancóes de Berco segundo a tradicáo popular portuguesa, «Revista lusitana», X, 1907; 
reimprimido en los Opúsculos, VII, 780-927, del mismo autor; sobre el tema nana 
nana, más especialmente ib. VII, 786-787, 796, 876-877, 829 y sigs. 

433 Estos dos cantos de Fr. Roprícuez Marín, Cantos populares españoles (Se- 
villa 1882), t. I, 4 y sigs. (con otras variantes del mismo tema). S 

434 LeErre De VASCONCELLOS, Opúsculos, VII, 830; variantes de este canto muy 
difundido en el Minho ib. y en otras colecciones (G. Samparo, Cancioneiro minhoto 
(Porto 1M0), p. 163; F. De Castro PirES DE Lima, Cantares do Minho (Porto 1949), 
p. 73; la nota siguiente, etc.). 

435 V, PEREIRA, Cancioneiro de Cinfáes (Porto 1950), p. 385 (con diversas va- 
riantes). 

4368 V, PEREIRA, Cancioneiro de Resende (Porto 1957), pp. 317 y sigs., con va- 
riantes, 

En Galicia esta forma primitiva de canto de cuna ya parece haberse perdido (Bouza- 
Brey, RDiTrPop II, 86 y sigs.). 
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Andal. cantále la nána, cantá la nána, esporádicamente cantále la 
tanúna “cantar para que el niño duerma”, giro frecuentemente atesti- 
guado en ALAndalucía. 

Port. fazer nana “dormir; frase de que usáo as amas falando aos 
mininos”, nanar “dormir” (Moraes: quereis nanar, menino ?), 


O meu menino tem sono, 
Tem soninho, quer nanar; 
Venham Anjinhos do Céu 
Ajuda-llo e embalar. 


(Leite de Vasconcellos, Opúsculos VII, 856.) : 
nana = nina “canto para acalentar'; gall. nana 'mujer casada que 
llega a ser madre” (Cuveiro Piñol), nanat, nanaiciña 'voz de los niños 
para nombrar a sus madres” (Valladares); cast. nana en algunas par- 
tes “canto con que se arrulla a los niños”, ant. “madre”, fam. “abuela” 
(Dicc. Ac. Esp.), mej. 'niñera, nodriza”, etc. (ib.); cat. nana 'mare, 
en leng. infantil? (Dicc. Alcover). 


Astur. occ. anainar, aneinar “cuidar un pequeñuelo” (Acevedo), gall. 
anainar “acariciar; arrullar con cariño de nat”; cp. más adelante. 


Gasc. nana 't. enfantin, dodo”, name 't. enf., maman, grand'mere' 
(Palay) ; limous. far nana 'dormir”, na-na, nai-nai 'berceau” (Béronie) ; 
neiná, nená 'bercer” (ALF 127); nai-nai, nanai 't, de nourrice, dodo, 
sommeil”, 'berceau, couchette, dans les Alpes, ne-ne plus usité” (TF: 
Nai-nai, Lou petit petet se jai); otros ejemplos de la Galorromania en 
FEW VII, 4: dormir, sommeil, berceau. Respecto a nai-nal cp. ne-ne, 
más abajo. 

Ital. nanna 'voce per addormentare i bambini”, andare a nanna, far 
la nanna (ninna) ; 'mecer” fa ná(mna en los Grisones, far la nana, fa 
la nanna, nanná, ananmá en dialectos centrales (AIS 62); en las mis- 
mas regiones nan(nja = “cuna” (AIS 61); FEW VII, 6; sobre nanna 
en cantos de cuna DiRuGr TIT, 92; naná, nané en el Trentino (AIS, 
en las inmediaciones de nayné: ib. lugares 310, etc.), esporádicamente 
en Córcega (ALECorsica TIT, 447: ananar, nnannar), con mayor fre- 
cuencia = 'cantar la ninna-nanna” (ib. TIT, 457: anmannalu, kántali a 
nnannarella, a ninna nanna, etc.). 

Rohlfs, Voc. dei dialetti salentini II, 382, 412: nanma nanma, ninma 


nanma, nenna nenna, ninu ninu = 'ninna nanna'; nínnele-nánnele, etc. 
“columpio”. 


ESTE 


ista Ii PY ace) 
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" Valonia: 
Nana ninet, 
rakache barbet. 
- (W. BaL, Lexique du parler de Jamioulx 141.) 
NnONA. 


cat. nona “cuna” Vic, anar a fer nona “anar a dormir”, non-non diu 
sa mare, non-non al seu fió (BDC XX, 307), “la son i lacte de dormir, 
en llenguatge infantil” (Dicc. Alcover: «onom. de la respiració del qui 
dorm tranquillament»), ib. non, noneta, noni, noni-noni, noninó “expr. 
onomat. amb que fan adormir els infants petits”; así en canciones de 
cuna: 


Noninó li diu sa mare, 
Noninó pe's petitó 

Noninó quan lo gronxaven, 
Noninó, noninó 


(Dicc. Aguiló; GRrIERA, Tresor, IX, 160) 


en las cuales hay que buscar el origen de la voz expresiva, 
Véanse lindas variantes en J. Amades, Folklore de Catalunya. Cam- 
coner, Barcelona 1951, pp. 1 y sigs.: 


No, ni, no, Noni, noni, fes :oneta, 

Li diu sa mareta; Que li vingui la scneta (sueño): 
No, ni, no, ¡La soneta li vindrá 

An es petitó. El dia que es casará. 


No, non, noneta, 

El meu petit té soneta, 

No es pot adoraur, 

I la Mare de Déu li fará el ccixí. 


Encontramos también ou (cantant la ou-ow) ib., Dicc. Aguiló, como 
en port. fazer -o-o (Leite de Vasconcellos, Opúsculos VII, 863), al lado 
de rou-rou. 

And. cantá la nóna Cádiz, cantále el nóno Jaén (ALAndalucía); cp. 
antes nána, 

En el S. de Francia y otras zonas faire nono “dormir, sommeiller”: 


Nono, nouneto (nono, nineto) Nono, nono, Catarino, 
Santo Catarineto. La mama es á la vigno. 
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No-no, san san, i Nino, nono, nino, nino, bresso, 
Las campanos de Rouman Nino, nono, la bello Lucreco 


en canciones de cuna (TF). 


Nonno, nonnono, , 
Ma maire es en bas y j 
Que fai de milhas; 


. 
Mon paire es en naut : 
Que fai de vin caud. 
(Revista Folklore, Carcassonne 
1958, XIV, núm. 2.) 
En ciertas regiones nono 'couchette, berceau' (FEW VII, 5), esporá- . 
dicamente en el S. de Italia nanna, nonna “acunar” (AIS 62, lugar 646), 
al lado del tipo más frecuente nanna, ninna. $ 
Molise : X 3 
. n 
Nonne nonne oooh! Nonne nonne, perevise, Ñ 
Fatte lu suonne ke Dd'e te lá premesse A ddore de li rose t ánne ocise !- 
Ffine e ddemane metine e óre de Messe Nonne nonne kande : y 
(Ninna nanna oooh! Fa un bel sonno, (Ninna nanna di paradiso, l'odore delle , 
Dio te l'ha permesso, fino a domattina rose t'ha ucciso; ninna nanna canto). 


a ora di Messa...) 137, 


Suiza romance: 


Nonó, poupon, Nono, Fanfan do, 
Nonó bresson, 


L'ange veille, 
Nonó, poupon, 


Poupon sommeille, 
Nonó, miyon, Nónóo, Fanfan do! 
Nonó, fa nonó 


(GIPSRo II, 338 con numerosas variantes.) 


Variante gascona aloulé “bercer” (Palay); TF nounoun, louloun 
“terme de nourrice”, “oncle”. 


NeENNENV. 
Nen-nen, petitou, Som, 
Nen-nen, mainatjou. E som-som, 
Nen-nen, migou; Le mainatje drom; 
» Som-som, toustou. E nén-nén, As 
Nén, 


Le mainatje dérm 


437 M. MixaDEO0, Lessico del dialetto di Ripalimosani (Torino 1955), p. 328 (con 
numerosas variantes). 
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(J. Poueigh, Chansons populaires des Pyrénées francaises. Paris 
Auch 1, 50, 53: cantos de cuna de Languedoc.) 


Ne-ne, som, som Nen, nen, petitou, 
Véne, vene tout-de-long La mama es au cantou. 


¡La som-som vóu pas veni, 
La neneto vóo dourmi, 


cantos de nodriza del S. de Francia citados por Fr. Mistral, TF II, 
403, 409 quien agrega: A Montpellier le chant des berceuses commence 
ainsi: nen-ne, nen-nené, ou nen-na, nen-nana, ou neNMA, NOUMNE; Prov. 
faire ne-ne, neno, neneto “faire dodo”; nená, neina 'bercer” Creuse, 
Limousin, faire néna 'dormir”, néné, néna “berceau” Aosta y términos 
similares esporádicamente en otras regiones alpinas (FEW VIT, 4); 
cp. nainal 'berceau” citado antes. 

Andalucía: cantál al néne 'cantar para que el niño duerma” Grana- 
da, Almería, cantále la néna Almería (AL Andalucía). 


nin-. 


Como designación del acto de mecer la cuna el tema min- aparece 
ampliamente difundido en los dialectos del N. de Italia hasta el Tesino 
y otras partes de Suiza, también —al lado de nanna— en regiones cen- 
trales: ni(n)ná, fá la nínna; ninmigallo 'mecerlo en los brazos” (AIS 
62; ALECorsica III, 447 Toscana; FEW VII, 6), en Córcega (kántal 
a ninna namna... la mariannmina; junto a a nanma, a nanna namna ; 
ALECorsica 457) y en el N. de Cerdeña: minmare **, (a)nminn(ijare 
(ALECorsica; AIS); minar en Alghero (Dicc. Alcover); ninnía, annin- 


, 


mía 'cantilena que fanno le donne alla culla dei bambini”: 


A ninnare a ninnia, 
Coro de allegria, 
Sa luna mia giara, 
De allegria cara. 


Esporádicamente en dialectos italianos = 'columpiarse”, *columpio” : 
ninárse, ninaróla (AIS 748, lugares 362, 412), 
Friul : 


438 Cp. M. L. Wacner, Studien tiber den sardischen Wortschatz (Genéve 
1930), p. 2. 
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Nina-nana bon pipin e il nini al mour di sun. Ñ 
fa la nana fantulin; ; Ninna-nanna, buon bambino, fa la nanna 
il pupa a seá* fantolino, il papá va a falciare e la zia a 

la tata a ris*ciela rastrellare, la nonna tiene il lume e il 

la nona ten la lun «ninin» muore dal sonno. 


Nina-nana, bambinuta, 

siara i voi e duár in pás: é 
nina-nana, biela fruta, 

la to mari'a ti já in braz. 

Ninna-nanna, bambina, chiudi gli occhi e 

dormi in pace: ninna-namna, bella bimba, 

la tua mamma ti ha in braccio. 


(A. Fior, Villotte e canti dei Friúli, Edizioni Piva, Milano 1954, pp. 26-27.) 


Nino, nono, nino, bresso Nino, nino, cardelino, 
Nino, nono, la bello Lucreco. Lou papa es á la: vigno. 
Canto de nodriza provenzal. Canto de nodriza lengadocián. 
Ninoun, ninoun, ninéte, Ninoun, ninéte, o 
Ninoun, ninoun, ninoun. Cayoun, cayete, 
Drom, nine, Lou can que pete, 
Drom plan, Soumelhoun, béne, béne, 
Drom, nine, Soumelhoun, béne doun. 


Dinqua douman., 


Cantos de nodriza gascones. (F. ARNAUDIN, Chants populaires de la Grande-Lande, 
París 1912, t. 1, 4, 6, 14.) 


fa la nino-som 'faire dodo, dormir? Toulouse (TF II, 409%; con 
cierta frecuencia en el S. de Francia 

(a)niná = “bercer?, según ALF 127 especialmente en H.-Vienne, 
Creuse, Corréze, Dordogne, al lado de nená, neina ; niná 'bercer”, nino- 
doueira 'berceau' Creuse (Queyrat); FEW VII, 4; se mina 'se bercer, 
se dodiner pour s'endormir”, 'se dandiner en marchant' (TF); en dia- 
lectos suizos avoir sa nina 'étre ivre” (FEW). 


Tournugeois: 
Dodo, dodo, petit poupon Ninno, ninno, petiot poupon 
Va! Va! 
Tais-toi, ferme tes petits yeux Coge-te, frome tes bobos 
Petit poupon, dodo dodo Petiot poupon, ninno, ninno 
Sa ! Sa! 


(M. A. RozerT-JUREr, Les patois de la région de Tournus, París 1931, p. 72.) 


ninaréu “petit enfant, petite toupie que 1'on fait tourner avec les doigts” 
Toulouse. 
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Escasean tales ejemplos en la Península Ibérica. Tenemos, sin em- 
bargo: 


Nin-non, minyonet, 
Nin-non, que te son 


(J. POUEIGH, obr. cit. 50: Rosellón.) 


No, ni, no, li diu sa mare No, ni, no, ni, fes noneta, 
no, ni, no, an es seu fió, que li vinga la soneta; 
no, ni, no, quan lo bolcava, la soneta li vindrá 

no, ni, no, an es petitó el dia que es casará 


(AMADES, Folklore de Catalunya, 
Cangoner, núms. 37 y sigs.) 
en cantos de cuna catalanes; minar 'cunar' en Alguer (Dicc. Alcover ; 

cp. más arriba). 


(ib., núm, 62.) 


andl. kantále al niño Córdoba, Málaga, Almería; kantál el niño Gra- 
nada ; kantále la ninanána Córdoba (AL Andalucía); como estribillo : 


Non llores, nin, non llores, non; 
Duerme, que te velo yo. 

Non llores, nin, non llores, non 
Que abondo lo siento yo 


(E. M. Torner, Cancionero musical de la lírica popular asturiana, Madrid 1920, 
p. 97.) 


en cantos de cuna asturianos donde nin ya puede interpretarse como 
forma abreviada = 'niño” usual en esa comarca ; y port. fazer nina *dor- 
mir, diz-se aos mininos”, ninas 'pór a dormir o minino, adormenta-lo 
dizendo nina nana (Moraes); ninar 'embalar os meninos no berco” Gui- 
maráes (Leite de Vasconcellos, Opúsculos II, 251); sobre la nina-nana 
portuguesa cp. antes: 


Nina, nina, nina, nina! 
Já tem dentes a menina. 
Nana, nana, nana! 

Já se me acabou a gana. 


(Lerre DE VasconceLLos, Opúsculos, VII, 854.) 


En tierras asturianas aparece con frecuencia como estribillo de los 
cantos de cuna ea! ea! ea!, definido por los vocabulistas como 'voz que 
se usa para arrullar a los niños” (Vigón; Oliveros) y 'canturia para 
dormir a los niños” (Acevedo): 
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Ea, ea, ea, ea 

Contigo la virgen sea. 
Ola, ola, ola, ola 
Contigo la virgen sola 
Ola, ola, ola, ola 
Contigo la virgen sola, 
Ea, ea, ea, ea 

Duerme niñin en la cuna 
Que a los pies tienes la luna 
Y a la cabecera el sol. 
Duerme niñin del Señor 
Ea, ea, ea, ea 139, 


Te 


Duerme, fiu, duerme, 
Duérmete mió nenu, 
Que vas a despertar . 


-Al probe to gúelu, 


IICA DEA! 

Yo no soy tan fea 

Y si lo soy que lo sea; 
Ea! Ea! Ea! 440, 


Encontramos tales estribillos también en la Montaña de Santander: 


BA, Cad) 

Duerme lucero, 
duerme sin pena; 
que es la tu madre 
la que te anea 441, 


en el Norte de León cantar la ea 'arrullar' (Fernández González, Oseja 
de Sajambre 252), en la provincia de Burgos: j 


ea, ea, ea, ea 


Ea, €a...! 
Mira, cielín: 4 
San José, 
la Virgen 
y un angeín 441, 


Ed 


Que se quema, que se quema 


ea, ea, ea, ea 


que se quema, que se abrasa 


ea, ea, ea, ea 


que se quema, que se' abrasa, 


ea, ea, ea, ea 


de mi morena la casa 1442 


y en los Cantos populares españoles de Fr. Rodríguez Marin, sin indi- 


cación del lugar: 


Ea-la-ea 
Ea-la-ea, 
Peregil y culantro 
Y alcarabea 
(1, núm. 9.) 


Ea-la-ea, 

Ea-la-ea. 

El sueñecito, niño, 

De San Juan sea. 
(Ll, núm. 22.) 


189 TORNER, Obr. cit., núm. 3; ib. núms, 148, 165, 373, 434. 
440 ¡LLano ROza DE AMPUDIA, Esfoyaza de cantares asturianos, núms. 1018, 1021, 


1022. 


141 García-Lomas, El lenguaje de las Montañas de Santander (Santander 1949), 


p. 50. 


442 OLmeEDa, Folk-Lore de Burgos, pp. 41, 42. 
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Ea la nana, 
Ea la nana. 
Duérmete, lucerito 
De la mañana 

(1, núms. 25, 26.) 


En el NE. de Portugal (Miranda): 


Ai lé léla, ai lé léla, 

Ai lé léla, ai lé ló. 

Ye la purmeira cantiga 

Que m'ansinou la mi'abó 143, 


Andal. kantál éa más éa 'cantar para que el niño duerma” Granada 
(AL Andalucía). 
Con la variante Ai como en el caso precedente en una canción ga- 
llega : 
Ay larilolá ! 
Trépame pouco, bérrame pouquiño, 
Ay larilolá ! 
Non me despertel-o meu pequeniño 
(Cancionero musical de Galicia, ed. 


J. Filgueira Valverde. Pontevedra, 
1942, t. I, 102.) 


igual que en alemán: 


Eia (aia) popeia (popaia) Heia popeia, 
Was raschelt im Stroh. Steich Kúchelche duut, 
Steich et en et Haálsje, 
Dan bloot et sich duut. 
(WreEDE, Rheinische Volkskunde 154, 
322: Bibliografía.) 


De tal interjección en el distrito de Coimbra ai-á = 'cuna, en lenguaje 
familiar” (RPFil II, 495). 


En tales voces melodiosas que acompañan el arrullar de los niños 
se originan numerosos verbos, que en el N. de la Península aparecen 
con el significado 'mecer al niño en la cuna”, secundariamente *colum- 


443 Lerrg pe VasconceLLOSs, Opúsculos, VII, 850. Cp. trasmont, lela 'rapariga 
leviana? (Figueiredo), en cambio, algarv. lero “altivo, contente, irrequieto, sensual” 
(Estanco Louro), brasil. lere(ija = lorota “léria, fantasia, história mal contada, barulho” 
(S. ALMEIDA OLIVEIRA, Expressóes do populário sertanejano, Sáo Paulo 1M0; Fi- 
gueiredo), términos que faltan en Corominas III, 72, lelo, voz de creación expresiva. 
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piar” y esporádicamente 'balancearse al andar”, proceso muy compren: 
sible que ya observamos en casos análogos (cp. fazer nana, niná, etc.). 


Así tenemos: 

aear 'mecer' en asturiano central (Menéndez García 22: Soto de 
Ribera) *%, anear, añar, añear ampliamente difundidos en la misma zona 
(ib. 22, 23), según atestiguan también otros vocabulistas: anear (R. Cas: 
tellano, Alto Aller 306), aniar, añar (Llano Roza de Ampudia, Estoyaza 
de cantares asturianos 207: aniar en Oriente, añar en el centro de la 
provincia), añar Lena (Neira Martínez 201), Cabranes (Canellada, tam- 
bién = 'contonearse al andar”), Colunga (Vigón), Oviedo (Acevedo 23), 
según Rato y Hévia añar “balancear la cuna”, 'balancearse al andar”, *co- 
lumpiar” ; anear “acunar' también en la Montaña de Santander (García- 
Lomas **; Alcalde del Río: Asúbete a la habitación y anéale en la 
cuna). La -n- de anear ***, aniar (> añar) —frente a la forma primitiva 
aear— deberá su origen a un cruce con la voz astur. anainar, aneinar 
“cuidar un pequeñuelo”, gall. anainar 'acariciar, arrullar con cariño de 
nai” (Dicc. ¡Ac. Gall.; Carré Alvarellos) y otras variantes por el estilo 
(cp. antes nana: Ea la nana). 

Derivados: aniadas 'cantares de cuna” (Llano Roza de Ampudia, 
obr. cit.), añada "canción de cuna* (Torner, obr. cit. 249, £55). 

Y parece seguro que hay que explicar sobre la misma base aña que 
con la acepción de 'nodriza” se usa en Asturias (Vigón), la Montaña 
de Santander (García-Lomas: 'mujer que habiendo sido. nodriza pasa 
por su edad a ser aya”), Navarra (Baráibar ; Iribarren) y partes de Vas- 
conia (Azkue I, 41). Derivan García de Diego 62 y Corominas I, 225 la 
palabra romance de vasc. aña (siguiendo a Baráibar). Pero evidencian 
voces tales como gasc. nane, cast.-gall. nana 'madre”, rolla 'niñera* en 
la Montaña de Santander (García-Lomas 40); de arrollar), náne, ninnin 
en la Suiza romance y otros ejemplos citados en FEW VIT, 5, 6 que 
hay que partir de la melodia monótona con que la nodriza acompaña 
su tarea, 

Navarra esporádicamente ñaña 'nodriza* (Iribarren, Adiciones). 


Consideramos como variante de anear difundido en el asturiano cen- 


244 M,. MenéxDez García, Léxico del columpio y su distribución geográfica: en 
Asturias, en «Boletín del Instituto de Estudios Asturianos» (Oviedo 1955), núm. 25. 

445 Cp. también la canción citada antes. 

445 Según García de Diego, 57, de origen incierto; no figuran las formas citadas 
en el Dicc. de Corominas, exceptuando astur, añar, considerado por él como derivado 
de aña “nodriza” (I, 178, 22%). 


py. 
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tral el verbo anexar, usado en el mismo distrito con las acepciones “me: 
cer al niño y 'columpiar' (Menéndez García 10, 22: Grado, Pravia; 
-—R.-Castellano, Contribución 418: Grado, Mieres), al lado de amanexar 
(Menéndez García: Cudillero), probablemente de *amanexar. 
Contrariamente a lo observado en los casos anteriores que aparecen 
casi exclusivamente con la acepción 'mecer al niño” (aear, anear, añar), 
el verbo añicarse y sus derivados añicaderu, añiquín usados en Asturias 
designan con preferencia el acto de 'columpiar” y el “columpio” respec- 
tivamente *”. No pueden, pues, ser separados del grupo (a,cañicase, 
(a)canicase, (a)camigase: acañiqueru, acanico, etc., que abarca como 
tipo de mayor extensión de las denominaciones de “columpiar”, 'colum- 
pio” las tierras asturianas desde el Navia hasta la provincia de Santan- 
der. Trátase en el caso de añicase de una formación análoga (con el 
sufijo -icar, tan frecuente en asturiano), o sea, de una adaptación de 
añar a dicho tipo (añar > añicar). 


Encontramos en un canto de cuna asturiano como variante del es- 
tribillo ea! ea! 


Ora mió nenín de: ron, ron, 
Que tu padre está en Xixón 
Y tu madre na Goleta; 
Eta! Eta! Eta! 


= (Llano Roza de Ampudia, núm. 1019.) 


y en la Montaña de Santander vecina el verbo arretar (no registrado en 
los diccionarios etimológicos) con el significado 'mecer o cunear” como 
sinónimo de anear, etc. (Alcalde del Río; García-Lomas). Nos inclina- 
mos a explicarlo igualmente como derivado de la voz que acompaña el 
balanceo, con arr- reforzativo. 


arrollar tacunar, dormir al niño meciéndole en la cuna o en los bra- 
zos' en cast., dialectos leoneses (Salamanca-Sanabria-Pierzo-partes de 
Asturias) (Lamano; GK 108; García Rey; Acevedo) y de la Montaña 
de Santander (García-Lomas 27, 40) con la variante arrullar ***, frente 
a arrolar, arrular en la zona gallega de Sanabria, del Bierzo y de Astu- 
rias (ib. ; recientemente Cortés, Lubián 88 arrolar 'mecer el niño en bra: 


447 Cp. MenéNDEZ García y detalles en un artículo que dedica:emos próximamente 


a la etimología de columpio y a sus variantes. 
448 Así también en el Sur de la Península (AL Andalucía: arruya(r); Voricr, Die 


Sierra Nevada 41, arrullar 'mecer al niño en el brazo”). 
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zos' ; rolar en el sector gallego del Valle del R. Ibias, frente a arrotsar 
en la zona asturiana ; arrodar Sisterna; Menéndez Garcia 23: arrollar, 
arroyar —arrutsar Luarca, Tineo, Somiedo, Cangas del Narcea— arro- 
lar Ibias, Los Oscos), en contacto con Galicia arrolar, arrular 'mecer al 
niño en la cuna; cantar a los niños para que duerman”, arrolo “canción 
de cuna; arrullo' (Dicc. Ac. Gall., con citas literarias; etc.); arrolo 
'canto de las palomas”, arrolar “hablando de las palomas y tórtolas es 
enamorar el macho a la hembra con arrullos”, también = 'moverse una 
cosa de un lado a otro; oscilar”, 'sacudir un árbol para que le caiga el 
fruto” (ib.), port. (ar)rolar 'o movimento do bercgo acompanhado de 
canto” (!), “agitar o menino nos bragos para um lado e para o outro, 
dizendo ó-ó dróme-te! ou ró-ró, com melopeia ou com cantiga, ou 
róu-róuw” (Leite de Vasconcellos, Opúsculos VII, 804). : 
Acierta Leite de Vasconcellos al afirmar que se trata de voces imita- 
tivas de la voz del palomo (port.-gall. rola, rula), o sea, del canto ro-ro 
(Aut.) con que las madres arrullan a sus niños **. De ahí en última 
instancia los sustantivos port. rulo “cuna” Coimbra (RPFil IL, 495), 
gall. rolo = berce 'cuna' (Dicc. Ac. Gall.) y gall. arrolín 'columpio” 
(RPFi 1, 471, 473). He aquí sus antecedentes: 
Gil Vicente (siglo xvi): 


Ro ro ro! 
Nuestro Dios y Redentor, 
No lloreis, que dais dolor 
A la virgen que os parió 150, 


arruyadero 'cozumpio”, infin. arrullar Tenerife (Alvar, Tenerife 67, 127, 266) . 

arrollar 'mecer” (FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Useja 105, 199). 

Recientemente RoDríGUEz GONZALEZ, Dicc. enc. gall. 1: rolo, arrulador. 

149 ¡LeITE DE VASCONCELLOS, Opúsculos, VIL, 794-795 (ro ro ro, ru ru), 804 (ar)rolar, 
S61; R. A. ¡LavaL, Contribución al folklore de Carahme (Chile) (Madrid 1916), pp. 47 
y sigs.: observaciones comparativas; J. Pérez ViDAL, Aportaciones de Camarias a 
la población de América, en «Anuario de Estudios Atlánticos», 1955, pp. 182 y sigs.; y 
ya antes El arrorro, en «Revista de Historia de la Universidad de La Laguna», nú- 
mero 65; ALVarR, Tenerife 127. 

Cp. sobre la rola como símbolo del amor y de la aman:e fiel, Magás, Os animais 
na linguagem portuguesa 188 (Rola dos meus carinhos; cp. los ejemplos de coplas 
gallegas citadas más abajo: rulo, rulinho), 194 y con respecto a la voz ib. 245; O 
raio da mulher parecía um anjo! como tinha uma vozinha de rola; sobre Róla como 
apodo y apellido, Lerre DE VASCONCELLOS, Antroponimia portuguesa 233, 

No sabemos si tiene el mismo significado astur. rotso, definido por R.-CASTELLANO, 
Contribución 423, como 'canastilla del niño”. p : 

450 Lerre DE VASCONCELLOS, Opúsculos, VII, 794: matinas de Natal, quatro anjos 
a cantarem junto do presépio em que está o menino Jesus; esta poesia, se náo é pro- 
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Ea la-ro-ro0,  * Duérmete, el mi neñu, 

Ea la-ro-ro. Duérmete, el mi sol, 

Duérmete, niño chico, Duérmete, pedazos del corazón 

Como un ceporro. Al ro-ro que te arrullo yo. 
(RoDrícuez Marín, I, 7; V, 9.) (E. Martínez ToORNER, Cancionero 


musical de la lírica popular astu- 
riana, Madrid 192, núm. 140.) 


Encontramos en el Folklore de Burgos de F. Olmeda (Sevilla 1908, 
pp. 40-44) cuatro variantes: a la ro ro, a la ru ru, al ron ron, al rum rum : 


A la ro ro, a la ro ro A la ru ru, a la ru ru 
Duérmete, niño, Duérmete, niño, 

A la ro ro, a la ro ro E Que a las dos de la tarde 
Ya estoy dormido. Ya estás dormido. 

Echate, niño, en la cuna Qué majo que eres, 

Que a los pies tienes la luna Qué mal que lo entiendes 
Y a la cabecera el sol. Que está el padre en casa 
Echate, niño, al ron rón Y el niño no duerme, 
Ea, ea, ea, ea Al rum rum del alma, 
Niño no. , Al rum rum del alma, 


Al rum rum. 


» 


B. Gil García, Cancionero popular de Extremadura. Badajoz 1956, 
t. IT, núm. 154: 


Arrorró, mi niño, 

Arrorró, mi sol. 

Arroró, pedazo de mi corazón. 

Yo me la yevé a la Puerta el Sol, 
Y ayí la compré caramelos de turrón. 


Alvar, Tenerife 127, 266: arrorrar 'dormir al niño con canciones”. 
Andal. kantále e(l) 7Fóro, ...l Fóro, ...(l)aróro 'cantar para que el 
niño duerma” (AL Andalucia); J. Pérez Vidal, Aportación de Canarias 
a la población de América, En: Anuario de Estudios Atlánticos, Ma- 
drid 1955, pp. 183-184: «La frecuente repetición del sonido ro para arru- 
llar a los niños ha dado en español el compuesto rorro 'niño”, y en Ca- 


priamente popular, tem elementos populares: ro ro ro, pelo menos. Cp. más adelante 
el canto Ru ru, menina, ru ru!, del mismo autor. Existe además la variante rou rou: 
Leite de Vasconcellos, 796, 804, 861, con referencia a J. RimeEirO, Frases feitas, 1, 
28-30 (actualmente no a mi alcance). 

REW 7344: ro (onomatopeya); García De Dieco, Diccionario, núm, 5753: ru 
(onomatopeya); Corominas, I, 288. 


) 


+ 
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narias, con la a prepuesta, muy usada en las fórmulas de las nanas, 
arrorró 'canto de cuna'; esta fórmula se halla, exactamente igual, en 
Cuba, Venezuela, la Argentina y quizá en otras repúblicas hispanoame- 
ricanas», con ejemplos a los que agregamos los siguientes : 


Arrorró mi nene, Arrorró, mi niña 

Arrorró mi sol, Arrorró, mi sol 

Arro:ró pedazo Arrorró el encanto 

De mi corazón 451, De mi corazón 152, » 
arrorró = 'canto de cuna” igual que cantigas de arrolo en Galicia 


(Bouza-Brey, RDiTrPop Il, 89) y cantigas do ró ró en Portugal (Leite 
de Vasconcellos, Opúsculos VII, 821: A cantiga do ró ró Minha mái 
m'a ensinou). q 


Canciones portuguesas : 
Ru ru, menina, ru ru! Oh meu menino, ru ru, 3 
Mouráo as velhas e fiques tu Cantam os Anjos, dormirás tu ; 


(Lerre De VasconceLLos, Opúsculos, VII, 795, 861.) 


Arrú, arrú, meu meniño, 
Arrú, arrú, meu rapás, 
Arrú, arrú, meu meniño, 
Ben arruadiño vas. 


(Cancionero musical de Galicia, 1, 102.) 


Chile : 
A la rurru, pata, Arrurrú, mi guagua, 
Que parió la gata Arrurrú, mi sol, 
Cinco burriquitos Arrurrú, pedazo 
Y una garrapata. De mi corazón. 


(R. A. LavaL, Contribución al folklore de Carahme, Madrid 1916, pp. 48, 51.) 


Honduras: 


Rurrú, niñito 

Cabeza de ayote, 

Estate quedito 

Que ahí viene el coyote. 


(ib. 52.) 


451 J. A. Carrizo, Cancionero popular de Jujuy (Tucumán 1935), núm. 3689. 

452 R, A. LavaL, Contribución al folklore de Carahue (Chile) (Madrid 1916), pp. 56, 
57: cantos argentinos; Zeitschrift fir argentinische Volkskunde (Buenos Aires 1911), 
pp. 87-88: cantos argentinos y chilenos. 
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Cp. más arriba con la variante arrorró. 
Según Santamaría mej. rorro fam. “muñeca, juguete de niñas”, chil. 
rurrupata 'nana, canto”, «es voz generalísima en Chile y la única usada 
para esto» (Román, Dicc. de chilenismos V, 165). 


Canciones portuguesas: 


Rola, rola, meu menino, Rula, rula, meu menino, 
Quem te há-de dar a mama? Qwa máezinha logo vem; 
O teu pai foi p'r'ó moinho, Foi lavar os cuerinhos 
Tua mái caíu na cama. A fontinha de Belém. 
(Lerre DE VASCONCELLOS, Opúsculos, (V. Pererra, Cancionero de Resende, 
VII, 823, 831, 877 y otras va- Porto 1957, p. 319.) 
riantes.) 


Canciones gallegas : 


Durme, meu roliño, durme, Duerme ben, meu rolo, 
Durme, durme, meu rolo, Que n'hay berce como o colo, 
E cando despertes dime Durme, meu rolo. 


Si hai berce como o colo, 


(Cancionero musical de Galicia, I, 103, también con la variante ruliño.) 


Ribe ribe, meu ruliño, Durme meu ruliño, durme, 
Quen te vai acalentar, Que sinón doute no cu, 
O teu pai vai no muiño Que morran os vellos todos 
57 E tua nai fai o xantar. E quedamos eu mais tú. 
. (RDiT:Pop II, 89) 453, (ib. VIII, 652.) 


Canto de cuna catalán: 


La cancó de 1*ororoi 
Es una cancó molt llarga; 
Comenca en la oroina 
T acaba en la oroiana. 


(J. Amaes, Folklore de Catalunya, Canconer, núm. 5.) 


gall. arrolar, arrular 'mecer”, arrularse 'dar vueltas la paloma aca- 
riciando”, 'dar movimiento al cuerpo galaneándose”, arrular = “cantar 
muy libremente sin arreglo” (Dicc. Ac. Gall.); cuna: rolo, arruladora, 
prov. de Orense (informe de J. Lorenzo Fernández), arrulador (Dicc. 


Ac. Gall.). 


453 Cp. la canción de cuna de Muros, en «Cuadernos de Estudios Gallegos», XIII, 
102:. pra non espertar ao noso ruliño, 
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Se apartan más de la acepción indicada gall. arrulo “grito caracte- 
rístico que lanzan los mozos con el entusiasmo en las fiestas y foliadas, 


o bien como desafío entre dos grupos” (Carré Alvarellos, al lado de 


aturuxar, aturutar y otras variantes, cp. Dicc. Ac. Gall.) y arruladora 
“tos ferina” (ib.), según toda probabilidad tomados directamente de la 


voz onomatopéyica ru-. 


Ay, turo, turo, Al tururú duerme 
Ay, turuleta ; Niño tranquilo 
El que no duerme mucho 

No tiene teta 454, 


es principio de nanas de Castilla; turuleta, -e 'canción de cuna” Puerto 
Rico (Malaret; T. Navarro, El español de Puerto Rico 121), tururiar 
'mecer, estar alegre” Colombia (Tobón Betancourt, Colombianismos 
251). Trataremos sobre turulato = “alelado, achispado”, etc., en una 
ocasión posterior; cp. García de Diego, Dicc., núm. 6912; Corominas 
IV, 639. 

La diferencia fonética que existe entre las formas castellanas (arro- 
llar, arrullar) y las del extremo O. (arrolar, arrular), así como las va- 
riantes asturianas (con -ts-, -d-, =y-) evidencian que hay que partir de 
sufijos formados con -11-, según la formulación de García de Diego 5719, 
5753 sobre el modelo de aullar, maullar, etc. 


Representan variantes esporádicas del tipo arrollar-arrolar las for- 
mas siguientes igualmente caracterizadas por el elemento o de la raíz, 
designaciones de la cuna, más rara vez del columpio: 

arromar, arrumar en la zona gallega y leonesa de Sanabria = "acu- 
nar al niño” (GK 108; Cortés, Lubián arromar); en la misma zona 
arromarse '“columpiarse” (Menéndez García); gall. romar 'columpiar”, 
arromadeira 'columpio” (RPFil 1, 473, 474). 


arronar 'mecer, acunar' Montaña de Santander (García-Lomas 27, 
40); derivado de ron, ron como muestran las canciones de cuna de la 
montaña asturiana vecina: 


154 Au, MaLarEr, Los americanismos en la copla popular (New York 1947), p. 177: 
Puerto Rico, 


tl 


Al ronrón, duérmete niñín, 
Al ronrón, 
Que voy a moler 
Que voy al molín, 
(E. M. Torner, Cancioner» musical 
de la lírica popular asturiana, 
Madrid 1920, núm, 475:) 


y de Castilla : 


Echate, niño, al ron rón 
Que tu padre es'á al carbón 
Y tu madre a la manteca, 
No te puede dar la teta. 


Duérmete, neñu hermoso, 
-Que viene el coco 

Y se lleva a los neñus 
Que duermen poco. 

Al ron, ron, 

Duérmete neñín ; 

Al ron, ron, 
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Al ron, ron, canta la Virgen 
Al niño que se adormezca 
Y el niño dice que no, 
Que le duele la cabeza. 
(LLano Roza DE AMPUDIA, Esfoyaza 
de cantares asturianos, Oviedo 
1924, núms. 1019, 1025: 
Y a la ron, ron, 
Márchate, cocón.) 


Al niñito del rum rum 
Que tu padre está al carbón 
(F. OLmeDa, Folk-Lore de Burgos, 
pp. 40, 42.) 


No queru dormir, 

No queru dormir; ea, neñu, duérmete. 
Duérmete neñu mío, 

Que tengo que hacer. 

Ya me han traído el trigo 

Ya está por moler, 

Al ron, ron, etc. 


(A. Niño, Canciones populares, Madrid 1955, p. 12, 


ronear 'acunar al niño” Santander (Menéndez García 23); en las 
inmediaciones navarr. roñar 'gruñir (de los niños)” (Iribarren): gasc 
rouna *5, arrouna, arrouwma 'gronder, ronronner (des chats)” (Palay) **, 
cat. ronar 'roncar” (Griera, Tresor). 


Roun, roun 
Saute, mitroun. 
(PoveicH, Chansons populaires 63: 
canto de cuna de Languedoc.) 


Arag. andar a ronrón “ir a la pata coja” (Alvar, Salvatierra 45); 
leon. ro-ro-ro 'ruido de algunas cosas al caer” (Getino). 
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455 En el Sur de Francia al lado de rana, raina, rena con el mismo sentido (TF). 
456 Estos últimos directamente de la voz del gato, cp. cast. ronmronear, etc.; 
lemos. roun-roun “bruit continu d'un chat qui imite le son du rouet; on dit qu'un chat 
file, lorsqw'il fait ce bruit” (Béronie). lang. roundiná, roundinejá 'grogner”, franc 


ronronner, etc, 
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a) Conca de Tremp, Prepirineos catalanes. 56) ALECorsica 446: Pisa 


. €) Enguétes du 
Musée de la Vie Wallonne 1, 241; VIU grabado de la portada: Ardenne, 
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a) S. Er 1x0N, Folklig móbelkultur i svenska bygder (Stockholm 1938) foto 992: Dalar- 
na, 1674. 5) «Revista Portuguesa de Filologia» (Lisboa) II, 102, fig. 3: bergo-cortigo Por- 
tugal. c)J. Lerre pe VAsconceLLOS, Opúsculos, vol. VII (Lisboa 1938), p. 801, fig. 1: Norte 
de Portugal. 4) MesserscHmIDT, VKR IV, 100: Serra da Estréla, 
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a) P. L. Mexow-R. Lecotré, Au village de France (Paris 1954) t. 11, 56: Sur de Francia. 
5) Original en el Museon Arlaten de Fr. Mistral. c) MENoN-LecotTÉ, O. c. 11, 56; fig. 4: 


sin indicación del lugar; O. de Francia, 
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a) W. PesstEr, Volkstumsatlas von Niedersachsen (Braunschweig 1933) Lieferung 1: 
Bremervórde, 5) K. Rumer, Eine deutsche Bauernkunst (Marburg 1943) Abb. 106: Hessen. 
c) K. Hamu, Deutsche Bauernmóbel (Jena 1939) foto 50: cuna policromada de Franconia 
superior. 
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a) V. Curcic, Rezente Pfahlbauten von Donja Dolina in Bosnien (Wien 1913) 
Taf. VII, 4: Bosnia. 5) R. Karurz, Die Vólker Europas (Stuttgart 1926) p. 95: Bosnia. 
c) T, Papanaci, o. c. 1, 67: Moldavia. 
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c) Dibujo de 


b) VieCamp (15-12-1923), p. 27: Delfinado. 


GIPSRo 1, 588: Valais. 
R. Zeymer: Delfinado (Valjouffrey). 


Máconnais., 


A 


A) 


d) E. VioLzr, Vignerons et fileuses (Mácon 1934), fig. 50: 
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a) M. Busser, Le vieux pays d' Auvergne (Clermont-Ferrand 1924) p. 17. 5) C, pe 
DaniLowicz, L'art rustique frangais: Art provengal (Nancy, s. a.): original en el Museon 
Arlaten de Fr. Mistral; Cévennes. c) SokuR Martk-UrsuLE, Civilisation traditionnelle des 
Lavalois (Québec 1951) p. 92: Canadá, 
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a) L. Gachon, 'Auvergne et le Velay (Paris 1948) pl. VI. 5) L. Fiacce, Provenza- 
lisches Alpenleben in den Hochtálern des Verdon und der Bléone (Basses-Alpes) (Firenze- 
Hamburgo 1935), Abb. 11 a. c) J. BourriLLy, Le meuble provengal, en «En Provence», 
2.” año, núms. 8-9, pl. IX: Provenza. 4) MenoN-LecortÉ, o. c., 11, 56: Jura. 
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a) EmiLe-BavyarD, Les meubles rustiques régionaux de la France (Paris 1925) fig. 220, 
Franche-Comté. 5) L. ZéLiqz08, Dictionnaire des patois romans de la Moselle (Strasbourg 
1922) t. l, fig. 5: Lorena. Cc) E. OBERHANSLI, La vie rurale dans la plaine béarnaise (Zu- 
rich 1938) fig. 16: Bearn. 
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A. Maumené, Les beaux meubles régionaux (Paris 1952) p. 161: Macizo Central. 
A. MAUMENÉ, O. c., 161: Macizo Central. 


a) 


c) VieCamp (15-12-1927) p. 44: V. d'Ossau (Pi- 


b) 


d) RDiTrPop XII, 432: Pirineo catalán. 
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a) G. A. García-Lomas, El lenguaje popular de las Montañas de Santander (Santan- 
der 1949) lám. XXXI: escanillo, escaniu. b) L. Roorícuez-CAsTELLANO, La variedad dialec- 
tal del Alto Aller (Oviedo 1952) fig. 19: trubtecu de Asturias. c) G. Axvarez, El habla de 
Babía y Laciana (Madrid 1949) lám. VII: Driezu del N, de la prov. de León, 
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a) García-Lomas, o. c.: berzu de las Montañas de Santander. 5) P. RIPERT, Les origt- 
nes de la creche provengale (Marseille 1956): grabado de la portada; Provenza. c) Vio- 
LANT 1 SimoRRa, Etnografía de Reus i la seva comarca (Reus 1955) t. 1, fig. 29: bres de Reus 
(Cataluña). 
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a) Orense (Galicia), dibujo de J. Lorenzo Fernández 
tudo etnográfico da Terra de Melide (Santiago 1933) fig. 41 berce 
cELLOS, o. c., Opúsculos VII, 802: Alentejo (Portugal) 


5) Melide (Galicia), V. Risco, Es- 
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a) L. Cortés y Vázquez, El dialecto galaico-portugués hablado en Lubián (Zamora) 
(Salamanca 1954) lám VI: prov. de Zamora. 5) AIS: Tesino, 


c) Trefacio, prov. de Zamo- 
ra. d)R. Zeymer: Valjouffrey (Delfinado). 
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a) T. PAPAHAGI, O- C., IL, 65: Rumania. 5) ALELyonnais 977: Lyonnais. C) W. PHiE- 
ner, Volkskundliches aus den Marken (Hamburg 1934) Abb. 8 a; Marche (Italia), 
d) A. Dorsmelm, VER X, Abb. 17 p: Ardéche. 
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a) J. AMADES, RDiTrPop XII, 438, según un grab 


ado al boj del siglo xix, Cataluña, 
6) ALECorsica 446, fig. 6 Campagna (Italia). 
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PeiserR-BERENSBERG, Mitteilungen úber Trachten, Hausrat, Wohn und Lebensweise im 
Rheinland (Diisseldorí 1909) Abb. 26, 44. 
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BARBIZIER 1957, PP. 542, 543, 545: Franche-Comté, variantes de lam. XXI a: berceaux a 
extremités pleines, d barres latérales et a barritres. 


REDLICH 92: cunas suspendidas de las provincias bálticas. 
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ReDLICH 93. cunas bajas y cunas elevadas por medio de soportes en las provincias bálticas 
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A Magyar Néprajzi Atlasz Kérdotíve 1, 53: tipos húngaros. 
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El folklore de Casabindo (Puna de Jujuy, 
Argentina) 


Aquellos indios guerreros, los casabindos, que tanto dieron que ha- 
blar a los oidores del siglo xv1 y que fueron reducidos y encomendados, 
por fin, a la ciudad de La Plata, constituyen hoy día una pacífica co- 
munidad, cuyo mestizaje con el español le ha dado una hermosa es- 
tampa en lo físico y una sobria conformación en lo espiritual. 


El pueblo de Casabindo fué tambo o parador del inca, y por sus 
aledaños pasaba el camino real. Sus andenes terrazados, sus grutas 
funerarias y sus ruinas pircadas hablan de su vieja cultura. Tuvo una 
relativa importancia en la época colonial, estableciéndose allí una co- 
munidad posiblemente jesuítica, cuya influencia evangelizadora se 
habría dejado sentir, según supone Eric Boman, en Cobres y Susques, 
viejas poblaciones vecinas, en donde se habrían establecido iglesias de- 
pendientes del gran establecimiento misionero de Casabindo, herman- 
dad que, según el mismo autor, fiscalizaba la explotación de las mi- 
nas de Cobres. 


En efecto, algo así debió haber ocurrido; pues, aunque los regis - 
tros de la actual iglesia sólo datan de 1793, se sabe que ésta es an- 
terior a los mismos. Admira aún hoy observar los suntuosos ornatos y 
óleos que en ella se conservan, lo cual habla de su importancia pretéri- 
ta. Artistas cuzqueños pintaron los grandes cuadros de ángeles gue- 
rreros militarizados, ataviados con ricos ropajes de época, que pen- 
den de las humildes paredes encaladas, Admira también que aún se con- 
serve en perfecto estado un escaño de típica factura colonial. El altar 
mayor atesora valiosos ornatos coloniales, obra de artífices mestizos 
del Alto Perú. Hay un óleo que representa a la Santísima Trinidad en 
tres personas iguales. Los dos grandes patios del exterior, separados 
con cercos de adobe, parecen indicar que estuvieron hechos para re- 
cibir a gran cantidad de feligreses. Están adornados con grutas es- 
quineras, que se usan como «paradores» o adoratorios en las pro- 
cesiones. 
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LEYENDAS 


Atesora Casabindo un rico folklore. Entre las leyendas vernáculas 
se cuenta la de un toro misterioso que sale de en medio de la lagu- 


na y espanta en noches cerradas a los incautos arrieros que van. 


tras la recua. Otra dice del oro que esconde la laguna desde la épo- 
ca de la conquista, oro sepultado para siempre en sus aguas por vo- 
luntad de los antiguos, cuando, en tránsito para el Cuzco con sus 
llamas cargadas del preciado metal para pagar el rescate de Atahualpa, 
se enteraron de su muerte por parte de los «castillas». Dicen que hubo 
forasteros codiciosos que hicieron drenar la laguna infructuosamente. 
Esta leyenda coincide con otras similares de la Quebrada Jujeña, en 
las que entran en danza los nombres de Huascar y Atahualpa. 

Hay otras leyendas que hablan de las terribles apariciones de los 
antiguos a los que han profanado sus tumbas ; apariciones que «maran» 
(consumen) a los infelices, hasta que mueren sin remedio. Dicen los 
viejos que, según testimonios de esos infortunados, están las “momias 
sentadas sobre arena en las cuevas, con los miembros recogidos, en po- 
sición fetal, envueltas en telas de lana, con ajuar funerario compuesto 
de vasijas de barro, «pucos» que habían tenido en denantes algarroba, 
maíz y coca, además de flechas y lanzas envueltas en parte con lana 
de llama, peines y husitos. Nos dicen también que, en una ocasión, gen- 
tes extrañas abrieron una de esas cuevas, encontrando dos o tres mo- 
mias. Quedaron en volver a retirarlas al día siguiente; pero, cuando 
regresaron al lugar, estaba la entrada fuertemente tapiada y nada pu- 
dieron hacer. La comunidad había puesto en práctica sus sagradas le 
yes prehispánicas de no violación de las chulpas y de las huacas. 


LAS FIESTAS RELIGIOSAS 


¡Aún hay supervivencias paganas en las prácticas religiosas de Ca- 
sabindo. Es el caso del misachico, la procesión por excelencia, que 
se hace en cualquier época del año, con motivo de la festividad del 
santo, del onomástico del dueño, de enfermedad en la familia, de 
peste en el ganado o en las sementeras, de sequía prolongada, de 
extravío de algún animal u objeto, etc. El misachico va por los va- 
lles, las abras y los caminos cimeros. Es un puñado de gente iras 
una imagen. Adelante van los viejos de barba patriarcal; son los 
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Casabindo (Jujuy). Altar mayor de la iglesia. Obsérvese el cuadro central con la Santísima 
Trinidad representada en tres personas. 
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Jujuy. Promesantes en un «Misachico»» 


El paso de un «Misachico» por las calles de un pueblo, 
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alféreces, portadores de estandartes. Rezan en sus toscos rosarios de 
«guaicas» (semillas), mientras los «changos» (mozos) tañen la quena 
o el erke, o hacen sonar la caja o el tambor. De vez en cuando, en 
las inmediaciones de un rancho se hacen anunciar con un tiro arran- 
cado al viejo fusil a chispa. Los «chocos» (perrillos) ladran entonces 
desaforadamente a la comitiva del santo, hasta que los apaciguan los 
moradores, que van a cumplimentar a la imagen con rezos y dádivas 
en especie, que los alféreces agradecen con un ceremonioso inclinar 
de cabezas. Retoman el camino, mientras succionan un nuevo acullico, 
hasta que el cansancio los detiene en algún parador, donde hay apa- 
chetas; curiosa mezcla de ritos tiene lugar entonces: el santo reposa 
sobre el altar de la Madre Tierra, la Pachamama, señora de los cerros 
y de sus «aves». ¡Cuántos de estos montículos semipaganos se encuen- 
tran, al atravesar las abras, en el camino de herradura que va desde 
Casabindo a Mina Aguilar! 


San Juan Bautista.—La noche del 24 de junio, los lugareños encien- 
den luminarias, porque dicen que así no se hielan los corderos en in- 
vierno. 


Durante todo ese día y el siguiente se bañan en el río y juegan con 
agua, mojándose totalmente en honor del Santo y en recuerdo del bau- 
tismo del Jordán ; después beben té con alcohol para entrar en calor. 

Desde la víspera adoran al Santo, bailando delante de su imagen 
en pequeñas cuadrillas, portando una vela cada uno, siempre de fren- 
te y en humilde actitud. Junto al Santo de bulto, profusamente ilumi- 
nado, con velones de sebo, colocan un cordero dividido en cuartos 
(medias reses sin cuerear), que las promesantas han de disputarse por 
la tarde, cuando el almuerzo de los convidados ha terminado. Las «imi- 
llas» (muchachas), ataviadas con polleras anchas y de joyantes colores, 
adoran previamente el santo antes de iniciarse la justa, llevando en 
alto los cuartos de la res que van a jugarse, formando figuras, tales 
como arcos. Luego se colocan unas junto a las otras, y así, en for- 
mación, van hasta las mesas, donde apilan los cuartos hasta la hora de 
la puja. 

Al promediar la tarde vuelve cada una por su trozo, elige una con- 
trincante y entre ambas se llevan el cuarto asido de cada extremidad. Se 
colocan en medio de la plazoleta, frente al santo, y a una señal de los 
musiqueros, que dejan de hacer escuchar sus instrumentos, comienzan 
el forcejeo en el aire. La promesanta que en la puja logra romper el 
cuarto sin apoyo alguno y saca la parte mayor o simplemente se queda 
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con todo en buena ley, es muy festejada y se brinda en su honor, abun- 
dante y renovadamente, con aromosos vasos de chicha. Entonces los 
musiqueros vuelven a atacar los típicos aires del altiplano y sigue la 
fiesta hasta que se termina la cuarteada. 


Santiago.—Fiesta grande es la del que se considera el patrón de 
los caballos. Tiene lugar el 25 de julio. 

A la primera hora del día aparecen los samilantes, devotos ataviados 
con terno sencillo de barracán revestido de plumas de avestruz; por eso 
también se les llama «suris» o avestruces. Llevan atados en sus rodillas 
y muñecas quesillos de cabra, cascabeles o latitas para que hagan rui- 
do; en las manos, instrumentos musicales, tales como quena, sikus, cha- 
rango, caja o el triángulo primitivo de factura doméstica. 

Al celebrarse la misa, ocupan callados y quietos los primeros lu- 
gares, frente al Santo, al que brindan su guardia de honor. Terminado 
el oficio religioso, se organiza la procesión. A la vanguardia van los 
plumudos como atractivo principal de chicos y grandes. 

Por la tarde hay cuarteada a caballo. Aparecen los jinetes que han 
sido elegidos para participar en la justa. Se les entregan los cuartos 
y ellos forcejean en parejas a galope tendido, pasando una y otra vez 
delante de la imagen, hasta que logran destrozar la media res. El pro- 
mesante que gane en buena ley su cuarto o el pedazo mayor, escapa 
hacia el monte en medio de la algarabía general, para que nadie pueda 
seguir disputándole la pieza. 

A veces la fiesta culmina con el juego de «tirar gallo», que consiste 
en colocar un gallo vivo dentro de una bolsa de cuero provista de ma- 
nijas del mismo material. Se le alcanza a los jinetes, quienes tironean 
de las manijas hasta que alguno logra arrancar el trofeo de las manos 


de los demás y escapa vencedor hacia el cerro para que nadie le usurpe 
la presa. 


Asunción de la Virgen Maria.—Esta festividad (15 de agosto) se 
celebra con gran importancia en honor de la santa Patrona del pueblo. 
Los samilantes ponen su nota pintoresca antes y después de la misa ma- 
yor. Ese día bailan delante de la imagen de la Virgen, y es su danza 
un sobrepaso especial, que varía de vez en cuando al compás del 
instrumento que ejecutan. 

Tras ellos vienen los devotos entonando plegarias y antiguos can 
tos jesuíticos. Cuando vuelven al patio de la iglesia, colocan a la Vir 
gen en una mesa rodeada de velas para que todos puedan adorarla, aun- 
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que ya lo han ido haciendo durante la procesión. Y aquí viene lo ex- 
traordinario del caso. Aparecen de pronto varios mestizos vestidos de 
torero y con ponchos. Se sitúan en el medio de la plazoleta. Reveren- 
cian a la Virgen y esperan hasta que les saquen tres o más toros al im- 
provisado ruedo. Cuando llegan los animales, le ponen una venda al 
primer torito que van a torear, y el que se la saca en la lidia se la 
lleva como trofeo. Los toreros no matan al toro. 

Después del almuerzo hay cuarteada, pero con la variante de que los 
que adoran a la imagen bailando delante de ella son «los suris», que lle- 
van los cuartos en alto formando arcos. Luego los promesantes pro- 
ceden a la pugna en la misma forma que ya ha sido descrita. La fiesta 
termina en baile y abundantes libaciones. 


FIESTAS SEMIPAGANAS 


La marcada. —Conserva todavía su típico sabor indigena y tiene lu- 
gar días antes del Carnaval. Los preparativos comienzan después de la 
Candelaria (2 de febrero), con la elaboración de la chicha, con la que 
han de convidar en la fiesta, Se llenan los virques con la aromosa be- 
bida y se colman con arrope regional. En las casas trajinan las mu- 
'jeres preparando llista con figura de llama, usando a tal efecto ceni- 
za de jume o de cáscara de pasacana y agregándole puré de manzana 
para darle un sabor más apetecible. En tanto, las «mama viejas» tejen los 
ponchos que han de lucir los dueños en ese día festivo, ya que deben ser 
prendas nuevas, «sin pecar». Se las ve sentadas a la usanza colla hilan- 
do «al revés» la lana «yoqui» con que han de «chimpiar» (adornar) las 
llamas. Las tiñen luego con sustancias vegetales de todos colores y 
preparan seguidamente flores grandes y «chumpis», que guardan en un 
pañuelo. Las imillas ayudan a tejer las vistosas chuspas que se usarán 
en la ocasión, mientras cuidan el rebaño en el campo de pastoreo. Una 
de esas chuspas estará vacía al iniciarse la fiesta y contendrá luego las 
señales de las llamas u ovejas, y la otra estará llena de hojas selecciona- 
das y enteras de coca. Días antes de la fecha elegida, los changos se 
allegan a las casas de la vecindad para convidar a sus moradores a 
«ayudar a marcar». El llamado tiene honda repercusión. Escasas son las 
fiestas y los motivos de esparcimiento en la región; se lleva una vida 
dura, impuesta por hábitos de ascetismo y sobriedad. Así, la pausa 
en los menesteres caseros, en el campear de burros y llamas, en el do 
blegarse a la tierra magra de los ríspidos bancales, pone su matiz de 
sana alegría nueva. Y llegan muy de mañanita, el día de la fiesta gran- 
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de, los compadres, los musiqueros y los amigos de los dueños de casa. 
Sus cabalgaduras, enjaezadas ricamente, pregonan aún la abundancia 
de plata potosina de otros tiempos. Los jinetes mañaneros, vestidos 
de remojo (estreno), traen el fragante olor de los cerros. Pulcro es el 
aspecto de los invitados: sombrero ovejuno, terno de barragán, ojotas 
con «goma de autos». Hay quienes lucen indumentaria de gaucho arri- 
beño, con tirador plateado y el airoso poncho de vicuña. Los tatavie 
jos bajan de sus ranchos con sus «carpachos» (medias) de lana o al- 
godón, tejidos con espinas de cardón, y su «guayaca» (amuleto), hecha 
con buche de avestruz, pendiente del cuello. Todos se allegan pausa- 
damente, coqueando el primer acullico del día. Los dueños d» casa los 
reciben en actitud ceremoniosa. Hacen rueda los hombres en tanto las 
mujeres preparan la comida ceremonial, «las tictinchas», que consiste 
en maíz hervido en sopa con carne de oveja, vaca o llama, usándose 
preferentemente las patas o la cabeza de los animales nombrados. Los 
hombres de la casa ya han carneado los corderos para la fiesta a la 
salida del sol, oriéntandoles la cabeza «pal naciente» y cubriéndoseles 
los ojos con sangre «pa qui no vean la muerte, pa qui siga el mul- 
tiplico»... 

Después, siguiendo la tradición, han arrojado los cuzrnos de los 
animales faenados a la tijera del rancho, ahí donde empieza el techo. 
Terminados, pues, los menesteres caseros, dan los dueños la señal de 
comenzar la marcada. Van al corral de pircas y sueltan los animales al 
«canchón» (patio grande). Allí, junto a un hoyo que han practicado en 
la tierra, «enfloran» una parejita de llamas, elegidos como novia y no- 
vio, colocándole un «chimpé» de colores y convidándole con Lojtas de 
coca. Seguidamente los patronos, ataviados con sus ponchos nuevos, 
invitan ceremoniosamente a los presentes a ayudarles a marcar, lo que 
se hace en forma de «ichuna» (hoz), zarcillo, etc. Entre todos cortan 
las orejitas y guardan los despuntes en la chuspa vacía, trozos que el 
dueño enterrará en el hoyito o ha de guardar hasta otra fiesta. En 
tanto, la dueña de casa, que ha untado sus dedos en la sangre que 
mana de las orejas despuntadas, se dirige a tiznar las orejas de los 
circunstantes, preguntándoles antes de hacerlo: «¿Gusta achura?». A 
lo cual todos se apresuran a contestar: «¡Sf, gusto!l», pues en eso 
está la suerte de los dueños de casa para tener más multiplico; luego 
adornan las orejas de los animalitos con flores de lana y «chimpes» 
coloreados. Seguidamente echan en el hoyito una primicia para la Pa- 
chamama ; es lo que llaman «corpachar» u hospedar a la Pacha. ! 


cial 


primero que echan es la «chuya», parte clara de la chicha, a la que no se 


Los «samilantes» o «suris», «mursiqueros» de la puna jujeña, que acompañan a la imagen 
de Santiago en su procesión y bailan ante la Virgen María. 


«Erke» o larga caña terminada por un Pastor coya, con instrumentos músicos 
cuerno, que produce al soplar por él, un regionales: «guena» y caja. 
sonido de lamento. 
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le ha agregado aún arrope, y tras de la «chuya» hojas de coca. Se 
convida entonces con la «llista preparada de antemano en forma de 
toro, brindándoles a unos una pata, a otros una cadera, y, por último, 
la cabeza, parte preferencial, se le da a la persona más importante de 
la reunión. En seguida los patronos reparten coca, y los invitados eli- 
gen las mejores hojas y, entregándoselas a los dueños de casa, les di- 
cen: «Aquí le traigo cien capones, aquí le entrego trescientos mu'tipli- 
cos, aquí le doy doscientos color alazán», etc. No falta quien les exprese 
su deseo de prosperidad en una copla : 


Señora dueña de casa, 
que hoy día tiene señal, 
¡Dios quiera que para el año 
la hacienda llene el corral! 


Los dueños agradecen y todos coquean de consuno y brindan con 
chicha. A la parejita «ennoviada» se le da coca y chuya, y se rocian 
con esta última los animalitos marcados, a los que se hace dar una 
vuelta alrededor del corral, y, por último, se les deja en libertad. Se- 
guidamente rezan todos con los brazos abiertos y los dedos pulgares 


en cruz: 
Pachamama y Pachatata. 
¡Válganos Dios del comienzo !, 
que el comienzo es general, 
Jesucristo nos alumbra 
con su manto celestial. 


De aquel cerro verde, mi vida, 
bajan mis llamas, 
unas enfioradas 
y otras orejanas. 


Se sirve a continuación la comida ceremonial, las «tictinchas». Todos 
rodean al hoyito donde se ha hecho la ofrenda lustral a la Madre 
Tierra. Allí se deposita una ollita de barro conteniendo «tictinchas» 
sin sal, gratas a la Pachamama, con la cual la van a «corpachar». Se 
procede luego a tapar al hoyito con tierra, y, hecho esto, los circuns- 
tantes se aprestan a paladear los manjares preparados, regándolos con 
abundantes bebidas. Las diligentes manos de las «imillas» llevan y traen 
los cantarillos que llaman «kospanchar». Los cajeros, con su cajas bien 
retobadas, baten el tenso parche de corderito con los palillos, mientras 
los «sicures» y los tañedores de quena desgranan melancólicas me'odías 
del altiplano. Reina la alegría en todos los lugareños. Nacen las coplas 
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desgranadas con donosura en una especie de justa que parece no ter- 
minar. Los viejos rememoran las suyas y agregan oportunos «un 


remate» : , 
Este es el remate Este es el remate 

de Casabindo, de Peñablanca ; 

con mozas Cchuritas pa cantar y bailar 

y changos lindos. no es preciso Salamanca 


Los mozos se florean con coplas: 


Que viva María, mi vida. 
Viva la función de hoy día. 
Echale tu bendición, mi vida, 
a todita tu familia. 


Verde es el romero, mi vida; j 
moradas las fores. $ 
Esa flor morada, mi vida, H 
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significa amores. 


La flechada de la casa o «corpachada».— Es el bautismo de la casa 
nueva; dicen que está viva, y para que no se vuelva brava hay que 
flecharla o bautizarla. Esto da lugar a una típica fiesta, común tam- 
bién a otros pueblos de la Quebrada de Humahuaca y Salta, Se con- 
vida a la corpachada a todos los amigos, que concurren con regalos en 
especies, de los que se dará buena cuenta en la fiesta ; 


A la mañana temprano, añtes que lleguen los invitados, la familia 
que ha preparado aloja, chicha, tictinchas y frutas de sartén, separa en ) 
una vasija. de barro una porción de cada comida y la entierra en un 
ángulo del piso de la habitación principal. Esta es la ofrenda a Pa- 
chamama para que proteja la casa y a sus moradores. Luego rocían la 
tierra que rodea la casa con sangre de la vaca que han carneado para 
convidar. Dicen que antaño salpicaban también con sangre las puertas 
y paredes, tal como hoy todavía se estila en las estancias tinogasteñas 
el día de la marcada (Catamarca: Fiambalá). 

Dentro de la habitación principal tiene lugar por la tarde el entre- 
tenimiento que pasamos a describir. Cuelgan del techo un huevo, que 
los invitados deben tratar de romper mediante flechitas de madera que 
a tal efecto les dan los dueños de la casa. Cuando se inicia la flechada, 
reina cordial alegría, que culmina cuando alguno de los circunstantes 
logra romper el huevo, Es entonces muy festejado el ganador y se le 
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convida con abundante bebida, y hay para todos en general la regla del 
tomo y obligo. La fiesta prosigue hasta el otro día en medio de la 
danza y cantos regionales. 


El Carnaval.—Es la fiesta por excelencia. Un mes antes se inician 
los preparativos. Se elabora la chicha y la aloja, alma de las reuniones. 
De todos los ranchos de la banda salen las voces de los cantores, en- 
sayando coplas al compás de la caja chayera. Los cajistas o «chayeros» 
trabajan afanosamente, «componiendo» cajas con maderas venosas, 
torciendo el hilo de cerda de cola de caballo, retobando el parche de 
corderito; en fin, dándole forma y alma al instrumento típico del car- 
naval jujeño. Las mujeres preparan sus premdas nuevas. Los changos 
pulen los arreos de sus cabalgaduras para tener más prestancia en las 
«pechadas». Afanosos campean y pialan los animales y laborean las mel- 
gas de la heredad con mucha solicitud, para que el tata los conforme 
con unos pesos, logrado lo cual puede cantar: 


Ya se viene el Carnaval 
con la caja y los palillos ; 
aquí lo espero yo 
con los pesos en el belsillo. 


Y llega el gran día. Hombres y mujeres bailan los carnavalcitos 
en la plazoleta del pueblo, en las callejas y en los «canchones» o patios. 
Hay fiesta continua en las casonas de muralla y en los ranchos em- 
pajados. Todos los convidados procuran llegar a tiempo a la fiesta, 
pues nadie trabaja y todo es holgar. Son tres días de jolgorio y alhara- 
ca. ¡Al demorado se le hace el obligo y queda el pobre «runa» (varón) 
tan «machado» (ebrio), que se cura para siempre. Reverdecen en las 
bocas juveniles las coplas tradicionales. Hay quien, dolido por una 
pena de amor, canta al compás de la caja: 


Dame tu pañuelito, Todas las banderas blancas 


con el mío que sean dos, 
pa limpiarme los ojos 
cuando yo llore por vos. 


Hasta mi cajita llora 
cuando le dan con el palo; 
¿cómo no he he llorar yo, 
cuando me dan un mal pago? 


se hicieron pa el carnaval, 
sólo las miyas se hicieron 
pa mostrar y guardar, 


Carnavalcito, te vas; 
para el año, cuando vuelvas, 
¡quién sabe si me encontrarás ! 
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Al tercer día del carnaval, ya alguna mama vieja ha terminado de 
hacer el muñeco que lo personifica: el «pusllay» o diablito, al que pa- 
sean desde la mañana a lomo de burro, seguido de comparsa que le 
arroja almidón y albahaca. Por la tarde le prenden cohetes y rev:enta. 


Lo entierran en la falda del cerro y fingen llorarlo al compás de la 


caja. Tras lo cual vuelven todos a sus casas a retomar sus habituales 
ocupaciones, muy dolidos por la muerte del carnaval. Hay algún re- 
zagado que canta entristecido alguna coplita : 


Domingo, lunes y martes, 
hoy lo entierran al pusllay ; 
échale poquita tierra 
que se vuelva a levantar, 


FIESTAS PAGANAS 


El día de la Pachamama.—Es el 1.” de agosto; nadie trabaja ni van 


los niños a la escuela, Después de mediodía salen hombres y mujeres 
a dar de comer a «los ojos bravos», para lo cual llevan una ollita con 
comida sin sal, que puede ser: «tictinchas», «mote pela», o picante de 
maíz ; vasija que entierran a orillas de alguna de las lagunas bravas 
(que se encrespan); lugar en el que hacen también aspersiones con 
chicha, alcohol o vino. Ese día es muy común oir la expresión «vamos 
al kipildor» a dar de comer a los muertos por el rayo. Ya de regreso, 
van a casa de algún vecino del pueblo, donde se hace fiesta, se baila, 
se come y se bebe a discreción. La gente vieja se pone ese día en las 
piernas y en las manos brazaletes o «lloquis» de lanas de colores, para 
prevenir «el mal de tierra» o «maradura». Hay pastores que en cualquier 
época del año «chalan» (dan de comer) a los ojos bravos, a los que 
también llaman «ojos malos». En las cumbres de los cerros hay pozos 
bravos y Ojos que, cuando sienten allegarse gente o conversar de le- 
jos, se encrespan y levantan las aguas como una polvar.da. Dicen 
también que en los bordes están las vicuñas. El pastor que se acerca 
con su ganado arroja o bota el «acullico» que trae succionando, y le 
reza. El ojo se apacigua entonces. Algunos afirman que, de no proce- 
der así, el ojo se comería alguno de los animales del rebaño. 


El rutuchicoy.—En el distrito minero de Susques, vecino a Casa- 
bindo, y ya en forma aislada en todo el antiguo territorio de los Andes, 
se practica todavía el rito incaico de «rutuchicoy», «tutichico» o «chus- 
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churrutu», conocido también en otras regiones del área calchaquí. Con- 
siste en una ceremonia, emotiva si se quiere, a que da lugar el primer 
corte de cabello. de un niño varón. Días antes del fijado para el rito, 
los padres se abastecen de coca y bebidas. La mañana de la fiesta se 
peina cuidadosamente al niño, dividiéndole el cabello en pequeñas «cim- 
bas», «amarritos» o «trencitas»; las de la coronilla sólo deben ser cor- 
tadas por el padrino o la madrina, y, en caso de la ausencia de ambos, 
por el mejor postor; porque cada trencilla tiene precio, y quien desee 
cortarle una debe depositar previamente unos pesos en el cuenco que 
discretamente ha colocado la madre al lado de la canasta de coca con 
que convidan, o bien regalarle algún don en especies, que puede ser un 
corderito, un chivito o algunas parejas de patos silvestres. El dinero 
y los dones constituyen la dote para el casamiento, patrimonio sagra- 
do que aún en los momentos de mayor necesidad no se atreven a tocar 
los padres. Después de la ceremonia se «coquea», pidiendo a Dios la 
felicidad del niño y de los padrinos. Lá fiesta dura dos o tres días, 
según las posibilidades de los dueños de casa, y a veces continúa en 
el rancho de los padrinos. 


Las ceremonias fúnebres.—En las zonas de escasa mestización de 
la puna pervive una ceremonia fúnebre por demás significativa, Existe 
la creencia de la dualidad del alma y el espíritu, a la que hay que com- 
placer «coqueando al difunto», para que éste no regrese a molestar a 
los deudos. Por esta razón, cuando alguien muere, se compran varias 
canastadas de coca, que se distribuyen alrededor del yacente. Los cir- 
cunstantes comienzan a «coquear a fulano», en silencio o bien profi- 
riendo fuertes aullidos, que ahogan bajo las solapas de sus chaquetas 
de barracán. 

Entre «jacho» y «jacho» (bolo de coca), «entre yerbiao y yerbiao» 
(bebida de yerba mate y alcohol), enumeran las virtudes del extinto. 
Por fin, a la hora de conducirlo a su última morada, le colocan en el 
cajón de cardón una «chuspa» llena de coca, «pa vicios de la otra vida». 
Por el camino lo siguen «coqueando». Ya en el campo santo, después 
de cavarle la fosa, arrojan en ella varios puñados de coca «pa qui la 
Pacha le dé un giúen recibimiento al fulano». Sobre el túmulo dejan 
botellas con agua y alcohol «pa la sed del espirito» y ceca «pal ánima» 
(obsérvese la delimitación del doble). Cuando el cortejo regresa, dejan 
su acullico en las «apachetas» (aras de Pachamama) «pa que la Pacha 
sepa que la hospedan bien y esté contenta». 

En pueblecitos que a veces no exceden de 100 habitantes, con ca- 
suchas de color de tierra y una plazoleta desértica, a cuyo extremo 
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asienta comúnmente una iglesia colonial, es donde se presencian gene- 
ralmente ceremonias que revisten con sus pintorescos atributos ances- 
trales. En ellos precisamente es donde aún se sahuma con «koa» las mu- 
litas cargueras que retornan al repique de la esquila, con las árganas y 
las «chiguas» (bolsas) repletas de maíz, al volver después de largas se- 
manas de travesías, en tanto los hombres del poblado ayudan ceremo- 
niosamente a descargarlas. Entonces se palmea cariñosamente el cuello 
de las bestias y, extrayendo un puñado de coca de la «chuspa» (bolsita) 
de los arrieros, se las hace «coquear», abriéndoles los belfos y riendo los 
presentes ante el agrado que dichas hojas producen a la recua. La carga 
dejada en tierra por más de una hora es sahumada conjuntamente con 
las mulitas que la han portado. Luego se festeja con una gran fiesta 
el retorno del amo. Se bebe y se coquea, para que los alimentos recién 
llegados reciban bendición y les hagan bien. Para ello adornan profu- 
samente el santo de bulto que preside el hogar y le dirigen sentidas 
rogativas. Hay viejas coplas que se entonan durante esa ceremonia. 
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MEDICINA POPULAR 
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Zooterapia.—Cuando un niño está «aicado» (débil, consumido), es 
porque su madre, estando encinta, vió un cadáver. Hay que «desai- 
car» a la criatura metiéndola en la panza de una cabra negra recién 
carneada y frotarla con el «puzno» o pasto rumiado. Hay que cuidar 
que el niño medicinado no se resfrie, A veces la operación debe re- 
petirse. : 

Para curar el «pático», «patco» o «aftas», la medicina infantil luga 
reña preconiza dar a chupar al niño la pata de un sapo, o, si no, fro- 
tarle las encias con carne de vaca soasada y bicarbonato. Para preser- 
varse de las enfermedades es bueno tomar pelecho chamuscado de ví- 
bora. La carne de este reptil es buena para males venéreos y para el 
reumatismo. Para curar el mal de oído se introduce en éste una lanita 
negra de llama o cordero. El «susto» se cura sobando la piel del niño 
tres sábados seguidos con grasa de «cui» o «tojo» (conejo silvestre) y 
rezando al mismo tiempo tres Padrenuestros. 


Para el «empacho» se aconseja higado de zorrino tostado, suminis- 
trado en té, Para el reumatismo, friegas de grasa de «cui». Para curar 
el «chucho» (paludismo) usan la grasa y los huesos del puma, bien 
mezclados y pulverizados, en fricciones, y se aconseja también este 
unto para bajar la fiebre. El higado de zorrino «charqueado» (disecado) 
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y pulverizado se usa cuando hay ataques de paludismo o en caso de 
neumonía, agregándose también para esto último los huesos y la na- 
riz hervidos del mismo animal. La grasa de cuervo se usa para sicar 
las pústulas de la viruela. La cola de quirquincho es eficaz contravene- 
no. La sangre de lechuza se bebe para evitar el «mal de aire»; la san- 


_gre de cóndor da fuerza y prolonga la vida; la grasa de «suri» (aves- 


truz) es buena para fricciones en caso de dolores articulares. Cuando 
la tierra ha «marado» a alguna persona, hay que frotarla con grasa 
de llama, de vicuña, de «cui» o de «tojo», que es similar a la de co- 
nejo. Como preservativo para que «no agarre la tierra», se aconseja 
tomar en té un poco de polvo de huesos y corazón «charqueado» de «zo- 
rrino» ; se recomienda también para males de corazón. Cuando un niño 
demora en caminar, hay que hacerle andar por las piernas un grillo o 
rasguñarle la planta del pie cón la pata de un pollo, 


Fitoterapia.—La ricarica (lipia astulata) se bebe en infusión para ali- 
viar el dolor de estómago. El agua de toronjil (Melissa officinalis) y 
fricciones de grasa de gallina cortan el empacho. El té de paico 
(Chenopodium Ambrosioides) es indicado para colitis. El topasaire (Gail- 
lardia Shabiosoides Benth et Hook) en infusión se indica contra dolo- 
res de cabeza. El té de chachacoma (Senesio Eriothom Remy) y el de 
pupusa (Werneria dactilophylia Sch.) se indican contra el apunamien- 
to, dolores de estómago o enfriamientos. La zarzaparrilla (Smilax cam- 
pestris) en infusión se indica para males de riñones y vejiga. La raíz de 
calahualla (Acrostichum muscosum) es usada como depurativo. El té de 
quimpe (Coronopus Dyctimus, L.), se bebe para aliviar la bronquitis. 
Los tallos suelen masticarse para fortalecer la dentadura. 

Suelda que suelda o soldaqui de jungas (Delphinum consolida), usa- 
do en té, es expectorante e indicado para las afecciones pulmonares. Las 
hojas hervidas se usan en compresas para desinflamar abscesos y he- 
ridas. 
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Recuerdos de chiquez 


PAIR EM 


Siempre me acodro la manera que se celebrava en Salónica en mi 
chiquéz la fiesta de Purim. 

Como es oy también «Purim» era entonces la festa de los chicos. 
Los padres nos mercavan novyicas de azúcar y martillicos de tavla 
para saltar los ojos de «Amán». Un cante de aquellos tiempos dicía : 


Se acodren de los chiquitos, 
que les merquen martillicos. 
Tanto proves como ricos 
los estrenen en «Purim». 


En «Purim» non bevax vino, 
ni aborrescax el tino, 
que todo el mal que mos vino, 
todo ya fué en «Purim». 


«¡Aide Davico, querido mío! (me decía mi madre), mira como tu 
padre te quiere bien, él te trujo martillico, tómalo presto, atárcalo al 
agua, para que se enrezie la caveza y non se salte; te veré como vas 
a jarvar». 

La vigilia de «Purim» las tiendas judías cerravan después de medio 
día por ir a oir la «Meguilá». Mi padre venía en casa cargado de todo 
lo bueno del mundo. Aparte las dolzuras, el traía con sí todos los re- 
galos que se acostumbrava a mandar entonces el día siguiente, primer 
día de «Purim», a los primos y parientes. Verso la tadre de la vigilia, 
los chicos, bolados del gusto y armados de nuestros martillicos, nos 
rendíamos a la Queila en compañía de nuestros padres, proprio como 
un soldado rendiéndose al campo de batalia armado de su fusil. 

La Queila de los «carasos» ande mi padre andava, tenía por «Ha- 
zan» al renomado «Jacob Benozelio», que con su linda boz cantava la 
«Meguilá». La entrada de la dita «Queila» se hacia por un longo calejón, 
en el cual avía ordenado bancos para los chicos y ande se topava parado 
un perde de tavlas lleno de ojos de «Amán». 
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Todos los chicos nos sentávamos en los dichos bancos, y en contro- 
lando la resistencia de nuestros martillicos, cada uno de nosotros es- 
cojía su ojo de «Amán» para atacarlo con toda fuerza, la hora venida. 
Antes de empezar la lectura de la «Meguilá» el «xamax», parado en la 
entrada de la puerta, non se cansava de recomendarnos el calmo y el 
reposo, añadiendo que él non mancaría de avisarmos cuando vernería 
la hora de golpear. 

Cuando empezaba el «Hazan» la lectura de la «Meguilá», nosotros 
continualmente teníamos los ojos colgados sovre el «xamax», esperan- 
do con acoramiento de alma el orden de atacar. 

Al más chico roído creivamos que ya vino la hora, y con toda nues- 
tra fuerza levantavamos los martillos, ma el «xamax» nos detenía con 
su grito diziendo: «¡No es hora! ¡No es hora!» 

Esto se repetava muchas vezes durante la lectura de la «Meguilá» ; 
ma, cuando venía la hora precisa de golpear, el «xamax», golpeando 
el mismo con sus pies, nos invitava a nuestro torno a imitarlo, y esto 
se continuava hasta hacer saltar el ojo de Amán. 

He aquí unos cuantos versos del cante de entonces para mostrar 
la aborrición que guadramos siempre contra nuestro enemigo cruel: 


Buxcó «Amán» el mamzer de querer vengarmos. 
Esto lo quijo hacer para atemarmos. 
No nos olvidamos esta enemistad. 
Buxquemos con amistad, 
en la vieja historia, 
tenelda en memoria. 


Después de la «Meguilá» tornávamos a Casa curiendo, curiendo, 
ande reinava una atmósfera de vera fiesta, contentes de avernos ven- 
gado de nuestro enemigo que buxcó a destruirnos. 

¡Qué algría de ver aquella mesa bien aparejada con dolzuras de 
mil maneras! Estas dolzuras devían servir a trocar los primeros platos 
con el vecindado, según el cante siguiente: 


Buxquemos de juntar todos los vecinos, 
para comer y cantar y prevar los vinos. 
Troquen marochinos y que den baexix, 
salchichas metan al xix, 
las mesas bien hartas, 
frutas y salatas. 


Primer día de «Purim» la mañana de nuevo nos ívamos a la «Quei- 
la», ande las exenas de la tarde de los chicos se repetavan. En tor- 
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nando a nuestra morada, la primera cosa que hacian los parientes era 
de preparar los regalos que devían ser mandados a los sovrinos y 
amigos, acompañados de dolsuras: a quién un devantal de jolar, a quién 
un tocado, a otro un antairí de muselín de lana, etc, Muchos en estas 
dos noches de «Purim» se usavan a trasvestersen y a ir a vijitar a los 
amigos y parientes. La alegría era grande y se pintava en todas las 


figuras. 


CANCION DE PURIM 


Se vistió la reina Esther en trecer día, 
vestido que su color al oro: parecía ; 


con grande manzía 
se fuera ande el rey. 


El rey que la vido venir 


perdió su tino 
a color del vino, 


—¿Qu'es la tu venida, Esther; 


qu'es la tu demanda? 


—Un convite quero hacer, en la tula casa, 


con los invitados y «Amán» también. 


Quando salió el fermán que lo encolgaran 
con calpae y con tumán que l'aquixeara, 
quén y quén s'apara por ver un maimón 


encolgado en un timón, 


el siñor honrado, 
bien amesurado. 
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WMEO A BUE RSICO 


Aman = primer ministro del rey 
Asuero, que decretó la matanza 
de los judíos. 

Aman = (turco) Oh! 

Aquixeara (turco) = que lo ren- 
diera hermoso. 

Atarcar = echar. 

Bacxrix = (turco) = regalo. 

Calejón = callejón. 


Calpac (turco) =suerte de bonete. 
Encolgar = colgar. 

Enreciar = hacerse más fuerte. 
Fermán (turco) = orden real. 
Halto a = hartos, llenos. 

Hazan (hebreo) = orador. 
Jarabi (turco) = Dios mío. 
Jarvar = golpear. 

Maimón (turco) = mono. 


Marrochino = ingenio de harina 
o de azúcar. 

Meguilá (hebreo) = rollo de la 
escritura del libro de Esther. 

Mamcer = bastardo. 

Novyica = novia chica; ingenio 
de azúcar que se da a los chi- 
cos en Purim. 

Pazvan (turco) = guardián de la 
noche. 

Perdé (turco) = tabique. 

Purim = Fiesta en la que se con- 
memora la liberación del pueblo 
judio y la muerte de Amín. 
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Amán = ministro del rey Asuero 
(Artajerjes). 

Queilá (hebreo) = templo. 

Talé = o talet chal con la cual 
cubren la cabeza durante la 
oración. 

Tefilin = objetos religiosos em- 
pleados durante la oración des- 
pués de la edad de trece años. 

Tefila = oración. 

Timón (turco) = madero alto, 

Xamáx = sirviente del templo. 

Xix (turca) = hierro puntiagudo 
y largo para asar carne. 


Recuerdos de nines 


MI PRIMA HAVRA 


«Aide, fijo, non te vas a levantar inda? Te se va facer tadre para 
la havra. ¿Cuándo te vas a levantar, cuándo te vas a recojer? Tienes 
que dicir tefila, tienes que comer, ¡aide, mi alma!, alevántate presto», 
Arrojí las colchas, en un salto me echí de la cama abajo, en avrir y 
cerrar los ojos me di netilas, me laví la cara, sin tomar solup, dixe 
las zemirot, me echí el talé; tefilin non meto, tale sí, embalí la tefila, 
aferrí la merenda de pan con quezo, que me avia aparejado mi madre, 
y a correr a la havra. De londje ya vide al rubí, que estaba en pies 
a la puerta, con la palmatoria en la mano, que non la fiava del ojo a 
la seja. «¡Mehoram, amata el fenel! ¿Esta ora se viene? ¿Non te 
avregúensas?» Sin dar repuesta, temblando y arrecojedico, arrecoje- 
dico, me entri adientro, ande ya avía quinze o vente de ellos asentados 
en unos viejos bancos de el tiempo del mabul. Tomí el lugarico mío 
al lado de mi Javerico, avrí la guimara del «Perek» al empesijo. Todos 
los talmidin ya vinieron. El Rubí se asenta en su poltrona, media em- 
pajada, media despajada ; mete el cultuquito encima, para non tuyirse, 
arrefrega los cavellos de su longa barba, arrecoje las faldas de su 
anterí, atacanea sus entojos a la punta de su nariz, echa una ojeada 
a los talmidim por encima el entojo y dice: «Yo vo a empezar a meldar 
en ladino, y todos, vash a repetar lo que vo a decir yo, en cantando: 
«—Todo Israel.—Todo Israel. —¡Ay! a ellos parte a el mundo el vi- 
nién. ¡A! a ellos parte a el mundo el vinién. Que ansí dice el pasuk. 
Que ansí dice el pasuk, etc.». El Rubí: «Melda tú el pasuk, que viene 
Jacovico»; y Jacovico, con su bozesica dulce y hermosa, canta el pasuk 
segundo ; y yo, en sentiéndolo, estó bolado de la gustada de tener un 
tal Javerico a mi lado. 


En melda que te melda el «Perek», nos se iva el tiempo de Pesah 
asta xavuot. Non avía otra cosa. Aquí me apegó mi madre; «Perek» 
a la entrada, «Perek» a la salida, siempre la misma cantiga de alhad 
fin viernes. Todo esto eran aparejos para Sabat de mañana para nues- 
tras madres que ivan a venir a sintir cantar a los fijicos. 


PAN Bm 
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Al lugar de reposarnos el día de Sabat veníamos a la havra más 
temprano de cada día, Barríamos la calle, arregávamos, arrecojedicos 
de Sabad, y el Rubí de su parte, ayudado por algún miembro de su 
familia, estirava una tienda, para que las mujeres que ivan a venir se 
abrigaran de el sol. De temprano las madres, acompañadas muchas 
veces de alguna vecina, ya empezavan a venir, con una sillitica baja 
en la mano, para sentarsen, como se van al Kal los días de Rox axana 
y Kipur, y un puñado de pipitas en la otra. Cuando la calle ya estava 
arrevertiendo de gente, el Rubí echava dos gritos diciendo: «Calladez, 
mujeres». Dava dos fuertes golpes en la mezica vieja que tenía al lado, 
y los elevos empesavan a cantar, a quién y quién cantara más fuerte; 
y Jacovico se metía a cantar, con su boz dulce y hermosa, dexando a 
todos con la boca avierta. Su madre se hacía una enjundia en sintiendo 
dicir de las mujeres que estavan a su deredor: «La añada nos arrelum- 
bre». «¡Qué linda bozecica! ¡Bendichas tripas que tal parieron!». 

Mientres las medio días de fuertes calores, el Rubí nos hacía assen- 
tar afuera en medio la calle; barríamos, arregávamos, ordenáva- 
mos los bancos, famosos, en forma de cuadrado, y nos asentávamos 
con grande roído. 

Desgraciadamente la calle, todo en siendo pasagera, era estrecha, 
y el lugar que quedava para los pasantes era poco. Las arabas y las 
carrozas non puedían pasar, de manera que, apenas las víamos, todos 
nos levantávamos, transportávamos los bancos al lado la pared, y des- 
pués los ordenávamos de nuevo. Entre quitar y meter los bancos nos 
se iva la medio día. 


Vengamos agora al castigo que se dava al elevo cuando una 
madre venía a quejarse: «Buenos días; ¿qué va ser con mi fijo, que 
non siente ni al padre ni a la madre? Está haciendo en casa mil mal- 
dades, «Kol Toevot xebaolam» ; lo tomamos con buenas, nada; lo to- 
mamos con las negras, non parece que es él. Este fijo nos va meter 
a Bedajéi. Ya salimos locos y yo y el padre. Al cavo vine ande su 
merced que lo castigue puede ser le viene el sejel. «Valla a la buena 
hora, buena mujer; esto es mi echo, ya lo vo a enderezar yo, para 
que le venga el meoio.» 

Media hora después el Rubí llama: «Moxico, ven aquí, Mehoram, 
aséntate presto al primo banco, quita, veremos las condurias y las 
calzas, ¿tienes los pieses limpios?» Con la cara maví del espanto, mo- 
xico se quita las condurias y las calzas, temblando y sin dicir nada. 
El bueno del Rubí toma una cuedra, le ata los pieses al banco, y adre- 
sándose a todos los elevos: «Todos en una vax a cantar el «Perek» gri- 
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tando, y mientras que nosotros gritávamos, el Rubí golpeaba sin piedad 
con su palmatoria los pieses del desgraciado moxico, que gemía de 
dolor, sin que ninguno lo sintiera. «¿Te vino el sehel, puerco? Si te 
plazió, non escuches más ni a tu padre, ni a tu madre. Espera, ainda 
non escapimos ; métete presto las calzas y las condurias, y estate aquí 
en pies. Métete este bonet a la caveza, veremos si te aquixea, y encól- 
gate este cuadrico al cuello». Y adresándose a los elevos, en apuntando 
con su palmatoria, cuándo el bonete, cuándo el cuadrico: «¿Qué es- 
crive aquí? ¡Hamor! Hamor. ¿Y aquí? ¡¡Asno! Asno. Y mientras, 
una hora dexó a moxico en pies aparado, con las lágrimas en los ojos 
delante todos los elevos. 

Mientras un mes moxico non vino a la «havra». Un buen día lo 
vemos venir acompañado de su madre, y llevando atado un mazico de 
ajos encima la fez por «Ain arah». Aviendo estado un mes enfermo, 
la madre, llevando en sus manos una tabla de piticas con miel y adre- 
sándose al Rubí: «Bendicho el Dios, por talas horas, moxico non sólo 
ya estuvo bueno, ma también ya se hizo un fijo bendicho. Por el nes 
que nos hizo el Dios, truxe estas piticas con miel que las desparta a 
los fijicos, y esta grande es para su merced. ¡Quédense en buena hora! 
¡Valla a la buena hora con salud!» 


4 
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NAO CIA BUDA RADO 


Aide (turco) = vamos. Coltuguito = cojín, 

Aim arah = ojo malo, Despartir = repartir. 

Alhad = Domingo. Embali = «Le dije al punto». 
Amatar = apagar. Penel = linterna. 

Anterí = Enterí (turco), traje. Pez = tocado turco. 

Añada = año. Guimara = folleto. 

Arabas = carretas. Hamor (hebreo) = asno. 
Arrefregar = restregar. Havra = escuela de chicos. 


Arrevertiendo = rebosando. 

Ataconear = acomodar. 

Bedajéi = por Bet-Ajaim, cemen- 
terio. 

Bolado =: transportado. 


Kal = templo. 

Kipur = «Día del gran perdón». 

Kol toévot xrebaolam (hebreo) = 
Todas las maldades del mundo. 


Londje = lejos. 
Calzas = calcetines. Mabul = Diluvio. 


o E e 
Condurias = calzados. Moaví (turco) = azul. 
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Mehoran = maldito. 


Meoyo = meollo, entendimiento. 


Nes = milagro. 

Netilas = lavado de manos. 
Palmatoria = palmeta. 
Pasuk = versículo. 

Perek = catecismo de moral. 
Pesah (hebreo) = pascua. 
Rubí = rabí. 


Rox axana = principio de año. 


Sejel o Sehel (hebreo) = inteli- 
gencia, razón. 

Solup (turco) = respiración. 

Tabla = bandeja. 

Talmidin (hebreo) = alumno. 

Tefila (hebreo) = oración. 

Tuyirse = hacerse daño, tullirse. 

Xavuot=Pentecostés, día en que 
Dios entregó la Ley a Moisés. 

Zemirot (hebreo) = cantos de la 
oración de la mañana. 


Un topónimo y una tradición perdida 
en Albacete | 


En Albacete existe un grupito de casas algo apartadas de la ciu- 
dad, que se conocen con el curioso nombre del Sepulcro. Está situado 
este barrio al este, sobre un pequeñísimo montículo, a la izquierda de 
la carretera que va a Peñas de San Pedro y a unos trescientos metros 
del cruce de la carretera de circunvalación, 


Forman este lugar un total de cuatro o cinco viviendas en muy mal 
estado y habitadas en su mayoria por personas refugiadas en esta ca- 
pital durante nuestra Guerra de Liberación, 


Cuando se reconoce el sitio, extraña su nombre, y aviva la curio- 
sidad el no ver por aquellos alrededores el más remoto indicio de 
algo que pudiese justificar su nombre: restos de algún cementerio, 
camino de camposanto, etc. 


Pocos conocen hoy ya a qué se debe ese apelativo: las personas 
que cuentan unos setenta años de edad recuerdan algo, «como en sue- 
ños», de cuando ellos eran niños. Ni que decir tiene que entre la ge- 
neración actual no he encontrado quien supiese darme algún indicio 

El nombre de este barrio se encuentra enlazado con el de una pia- 
dosa tradición perdida totalmente hace bastantes años; hace más de 
medio siglo. 


Es preciso decir previamente que, en aquella época, Albacete era, 
como la mayoría de nuestras capitales de provincia, mucho más peque- 
ña que hoy; desde hace unos treinta y cinco años se ha extendido con- 
siderablemente. Las edificaciones han ido invadiendo particularmente 
esta zona este del primitivo núcleo, ya que el lado opuesto se ha en- 
contrado con el límite de las vías y la estación del ferrocarril. 

Lo que hoy se conoce con el nombre de calle del Rosario (oficial- 
mente ¡Abelardo Sánchez), que llega hasta el mismo cruce de la ca- 
rretera de circunvalación, era un camino polvoriento, con grandes 
huertas a los lados. Recibía entonces la denominación de Camino de 
los Pasos, y aunque la calle dei Rosario también existía, terminaba, 


A 
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sin embargo, en la última casa de la capital; desde aquí continuaba 
el camino con el nombre antes mencionado. 

En este camino, a la altura del actual número 50 de la calle, se 
encontraba la primera pequeña construcción, que se conocía con el nom- 
bre de «ermita» o «paso». 


Era de forma cuadrada, como de dos metros de lado por una altu- 
ra aproximada de tres; el tejado, tetraédrico, de teja roja, Tenía 
una puerta de madera, cuya mitad superior generalmente era enreja- 
da, con un portillo de cristal o de madera que se abría, como la puerta, 
hacia el interior. Aquí solía haber una pequeña repisa de mampostería, 
a modo de altar, y un crucifijo. 

A lo largo de este camino se alzaban, blanquiísimas entre el polvo 
y las pardas tapias de las huertas, los diez primeros pasos, todos igua- 
les, a la derecha del camino conforme se sale de Albacete, equidis- 
tantes. 


Al final, cruzando lo que hoy es carretera de circunvalación, a la 
izquierda y perpendicular a la carretera de Peñas de San Pedro, se 
encuentran aún hoy, en ruinas, los pasos XI, XII y XIII; este último 
ya hundido por los «vientos que soplaron hace poco». En el paso un- 
décimo vive ahora una viejecita, y en el duodécimo unos chiquillos. 

Junto a ellos, y con la puerta mirando hacia la carretera, en la 
pequeña elevación del montículo, está el edificio que recibia el nom- 
bre del «Sepulcro». 

Es de forma rectangular, de unos tres metros de fachada por nue- 
ve o diez de fondo y dos de alto. La puerta es pequeña ; forma su parte 
superior una semicircunferencia, Para entrar hay que bajar dos es- 
calones de piedra, ya que la construcción es relativamente baja en 
relación con la superficie de la pequeña explanada que hay ante la 
puerta. La parte del fondo está ya hundida. Aquí vive, como puede, 
una familia bastante numerosa. 

Al entrar, a mano izquierda, está todavía, en perfecto estado, la 
pila del agua bendita. Es de granito oscuro, de muy poca profundidad, 
casi redonda, menos por la parte incrustada en la pared; se encuentra 
a bastante altura del suelo; colocada así seguramente para poder al- 
canzar con más facilidad el agua bendita desde el primer escalón de 
entrada; en la pared, sobre la pila, una baldosa lisa del mismo ma- 
terial. 

Tiene esta buena gente, ¡cosa curiosa!, tapada la pila con una 
tela de color marrón, como de harpillera, muy limvia y con dobla- 
dillo en las orillas. La levantan con cuidado por una esquina para 
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enseñarla: «Aquí está todavía la pila del agua bendita», nos dicen. 
Cerca de ella, un espejo con marco rojizo, y una repisilla con bro- 
cha y jabón de afeitar, peine y algunos objetos más de este estilo. 

En esta ermita, al final, en lo que hoy ya está hundido, estaba un 
Cristo yacente en una urna de cristal, 

Tanto los pasos como el sepulcro estaba cuidado por devotas fa- 
milias de esta capital. 

El día de Viernes Santo, todo el mundo recorría este vía crucis; 
las capillitas se adornaban más que nunca; frente a ellas se coloca- 
ban bancos y sillas para descansar. Se formaba un vía crucis oficial 
con la iglesia, al que se agregaba la mayoría de la población; los 
que no iban a él lo recorrían por su cuenta. En el sepulcro se rezaba 
la última estación. Los que lo recuerdan dicen que era un día her- 
mosísimo. 

Después, poco a poco, se fué perdiendo esta costumbre. Hoy sólo 
quedan perdidos, inadvertidos para todo el mundo, estos tres hitos 
de la más hermosa tradición que pudo tener (Albacete, 

Este es el origen del nombre de este barrio tan apartado. 


ANTONIO QuizLís 


ES 
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La vida infantil en la Montaña alavesa 


Antes de comenzar este trabajo procuraremos delimitar la comarca 
en que se ha efectuado la recolección de datos. La Montaña alavesa 
ocupa una zona bastante extensa en la parte central de la provincia, 
hacia el este de la misma. Sus límites los podemos establecer: al nor- 
te, la sierra de Encía y montes de Iturrieta y de Vitoria, que la sepa- 
ran de la Llanada vitoriana ; al sur, la cordillera de Cantabria y sierra 
de Toloño, apartándola de la Rioja; al este, la mojonera provincial 
con Navarra, y al oeste, los linderos con el enclave burgalés de Tre- 
viño. Su suelo es muy quebrado ; en algunos valles encontramos varios 
poblados, mientras otros, más reducidos, son jurisdicción de una sola 
aldea; este aislamiento fué motivo de conservarse con más pureza 
antiguas prácticas, que ya se van perdiendo por las continuas relacio- 
nes entre sí, por lo que las noticias recogidas lo han sido, en su 1na- 
yoría, de personas ancianas, refiriéndose, por lo tanto, a creencias de 
otros tiempos, ya que actualmente las costumbres apenas difieren de 
las corrientes en uso en la capital, sin presentar matices diferenciales, 
como antes sucedía. 


NACIMIENTO, BAUTISMO, INFANCIA 


EmBARazO.—Las mujeres estériles suelen acudir a Santa Casilda 
(ermita cercana a Briviesca, en la provincia de Burgos), en cuyas in- 
mediaciones existe un pozo milagroso. Cada piedrecita que se tira al 
fondo de este pozo da opción a un infante (Apellániz). 

También San Fausto, que se venera en Bujanda, pueblecito de la 
Montaña alavesa, es abogado de los matrimonios sin sucesión. A este 
respecto cuéntase lo siguiente: «En Apellániz se cuenta que vivía uno 
de estos matrimonios que a los siete años de casados todavía no tenían 
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hijos. Ofrecieron una carga de trigo al Santo, y con la natural ale- 
gria, se vieron complacidos en su petición, pero al cabo del tiempo 
enfermó el hijo, y entonces recordaron que no habían cumplido la 
promesa hecha; llevaron el trigo a San ¡Fausto y al momento sanó el 
mocete» (Apellániz). 

Un vecino de Oyón (Rioja alavesa) prometió cierta limosna a San 
Fausto para tener sucesión; pero, como solamente entregó la mitad 
de lo ofrecido, el hijo no llegó a feliz término (Bujanda). 

Cuando una mujer está embarazada, le es lícito coger todo lo que 
se le antoje, aun siendo de ajena propiedad (Apellániz). 

Mientras dura el embarazo no debe devanarse la lana o hilo ni hacer 
ovillos, evitando así que la criatura salga con el cordón umbilical en- 
redado alrededor de su cuerpo (Corriente). 

Si se desea que el nuevo vástago sea niño, deben comerse los co- 
rruscos del pan (Apellániz). 

Para conocer el sexo del nuevo ser: Si la mujer embarazada, al 
empezar a andar, tiene la costumbre de hacerlo con el pie derecho, será 
niña; si lo hace con el izquierdo, niño (Antoñana). 

Otro método: Echar al fuego una espina o raspa de sardina; si 
se retuerce al quemarse, señal de que el futuro infante será varón, y 
si queda estirada, tal como se echó a la lumbre, seguro que será del 
sexo femenino (Treviño). 

Si el feto se mueve muy seguido en el vientre materno, vendrá 
una niña; si los movimientos son lentos, entonces será niño (Maestu). 

Si, durante el embarazo, la madre padece dolor de estómago o 
siente ascos que le producen arcadas y vómitos, indudablemente que 
la criatura tendrá mucho pelo al nacer (Marquínez). 


Parro.—Era creencia infantil que la cigiieña traía a los recién na- 
cidos (Lagrán). 

En otros lugares aseguran que la cigieña viene acompañada por 
un ángel. Este se ocupa de separar los dedos de pies y manos de los 
niños que los traen unidos, al propio tiempo que marca una M en las 
manos y una S en los pies, iniciales y símbolo de «Muerte Segura». 

El primer alimento de la madre, después de dar a luz, debe ser 
caldo de gallina, precisamente de un volátil de color negro (Peñace- 
rrada). 


Baurizo.—El bautizo suele hacerse a los ocho días del nacimiento 
Si es chico, le acompaña la madrina, el padrino y dos testigos; si es 
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chica, algunas veces, sólo va la madrina, que es la que tiene al niño 
durante la ceremonia (Apellániz)... A los cuatro o cinco días, asisten 
los padrinos, la comadrona, niñas y niños, siendo sostenido el mu- 
chacho por el padrino (Antoñana)... Tiene al pequeño la madrina (Pa- 
roja, Lagrán)... La comadrona (San Vicente de Arana)... El padrino 
(Urarte). 


En la ceremonia del bautizo debe llevarse a la iglesia un pañuelo 
nuevo...; también suelen regalar una vela (Apellániz). 


A la salida del bautizo suelen esperar los mocetes del pueblo para 
que les echen confites y almendras (Apellániz). 

Después del bautizo, la gente menuda acompaña a los asistentes 
a la ceremonia hasta la casa, y durante el trayecto se les tira dulces o 
perras (dinero), según el rumbo del padrino, que es el que paga el 
bautizo y corre con estas dádivas. Si es poca la cantidad que les arro- 
jan, los chicos claman: 


Al bautizo puñau 
(de puño, un puñau de cosas, lo que cabe en un puño) 
que no han echan. 
Si cojo el chiquillo, 
lo tiro al tejau. 
(Lagrán.) 


Los muchachos siguen a los padrinos, gritando para que les echen 
almendras, etc., y cantando. 

Si el bautizo es rumboso, es decir, de arrojar dulces y dinero, no 
hacen sino gritar: «¡Echen, echen! ¡Aquí, aquí! Si, por el con'rario, 
quedan insatisfechos, protestan: 


Bautizo arruinan, 
que no me han convida; 
si cojo el chiquillo, 
lo tiro al tejau. 


O bien: 


Agua, vino, 
m... para el padrino. 
(Peñacerrada.) 


A los padrinos e invitados (familiares en la mayoría de los casos, 
sin faltar la comadrona) suele obsequiárseles con una pequeña me- 
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rienda (chocolate, etc.) en la casa del nuevo cristiano (San Vicente de 
Arana)... Con una buena cena (Baroja). 

La mujer que ha dado a luz no debe salir de casa antes de ir a la 
iglesia; si va a la fuente u otro sitio preciso, debe llevar sobre su 


cabeza una teja (Quintana). 


ALIMENTOS.—El primer alimento del niño es el pecho de la madre, 
que tomará durante un par de años (Lagrán) ... Esto no reza con el 
refrán: «El parir embellece y el criar envejece» (Corriente). 

Al golpe de leche que suele venir al empezar a mamar el nene, le 
dan en Vitoria el nombre de «trago», y el de «rayada» en Apellániz. 


Algunas madres mastican ellas las primeras comidas antes de dár- 
selas al niño, con el fin de que las digiera más fácilmente (Apellániz). 


Un buen alimento es el pan bañado en aguardiente (Lagrán). 


ENFERMEDADES.—Dentición.—El echar los dientes los niños ha sido 
siempre la preocupación de sus madres, afirmándose corrientemente 
que «mientras no hay colmillos, no hay chiquillo». 


El que salgan pronto se considera signo de precocidad para el 
futuro: «Quien pronto endienta, pronto emparienta.» 


Es bueno, al tiempo de salirle los dientes, tocar las encías con una 
moneda de plata o cobre (Baroja). 

En otras regiones alavesas, cuelgan del cuello del niño un saquito 
con dientes de erizo para que le salgan pronto los suyos. 

Caída de los dientes de leche.—Deben arrojarse al fuego para que 
no se los coman las gallinas, pues si esto ocurre, no salen otros... ; se 
tiran al tejado para evitar que se los coma algún perro, pues entonces 
le saldrían los nuevos iguales a los del perro que se los tragó (Lagrán). 


Se echan al tejado, cantando: 


Diente, dientillo, 
te tiro al tejadillo, 
para que me salga 
otro más majillo. 


Escoceduras.—Los niños escaldados o escocidos se alivian en su 
dolencia echándoles quera (polvo que produce la polilla en la ma- 
dera) ... con polvos de licopodio (planta rastrera) (Apellániz). 
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Golpes.—Primero copiaremos el conjuro-oración, común en todo 
Alava, que suelen entonar los muchachos al saltar: 


Salto, salto 
de un pajar; 
si me rompo la cabeza, 
Dios me la curará. 


Cuando un niño se cae, se le acaricia suavemente, mientras se 
canta: 


Cúrate, sana, por la mañana, 
cúrate, sanita, por la mañanita. 
Una, dos, tres; ya está curada. 


(Muy corriente.) 


Se colocaba una moneda (un duro de plata era lo más eficaz) sobre 
el golpe, sujetándola fuertemente, evitando así parte de la correspon- 
diente hinchazón (Corriente). 

Hernia.—El procedimiento para curar al niño herniado al nacer, o 
por golpe, o por haber llorado mucho, que solía efectuarse en la no- 
che de San Juan, apenas si se recuerda en esta zona de la Montaña. 
Por ello, en vista de la noticias contradictorias, me voy a permitir 
transcribir las fórmulas que empleaban en algunos pueblos del valle 
de Ayala (Alava), por suponer que antiguamente serían iguales o muy 
parecidas en toda la provincia. 

En la noche víspera de San Juan, a las doce, se raja un roble vivo, 
y al día siguiente, o sea el de San Juan, se pasa al herniado por la 
hendidura, que debe ser hecha aproximadamente por la mitad del ár- 
bol, y al pasar al herniado hay que invocar a tres Juanes, con las fra- 
ses siguientes: «Dámele, Juan. Tómale, Juan. Guárdale, Juan.» Des- 
pués debe cuidarse el árbol, cerrando la abertura y cubriéndola con 
estiércol de vaca, porque de no curarse el roble, tampoco sana el en- 
fermo, siguiendo vigilantes al cuidado del mismo, ya que, de morir o 
derribar dicho árbol, vuelve el paciente a sufrir la hernia antes curada. 

También se asegura es eficaz el procedimiento (en niños y mayo- 
res) de hacerles pasar por debajo del Santísimo el día del Corpus; 
se advierte al cura, se tienden en el camino procesional y, una vez 
pasado el sacerdote, se recogen curados o curaderos en breve, 
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Hipo. —Molestia muy corriente en los niños lactantes. Se dice en 
la Montaña que el hipo lo tienen: 


El niño para vivir, 
y el viejo para morir. 


Suele curarse tirando al infante al alto, con el consiguiente susto 
de la criatura (Corriente) ..., volviéndoles el gorro del revés (Ape- 
llániz). : 

Lombrices.—Esta incomodidad, común en la infancia, aseguran que 
es producida por comer caramelos o dulces con exceso. 


Las lombrices, en los niños, se quitan dándoles a comer pan mo- 
jado en aguardiente ..., con lavativas de agua en que haya hervido 
una bolsa con hollín (Lagrán) ..., bebiendo una infusión de la hierba 
llamada siete sangrías (Centaurea menor) ...; también es muy bueno el 
pan con aceite y bien untado con ajo ..., comiendo los gusanos que se 
encuentran en las verrugas de los tapaculos (excrecencias que forma 
un insecto en el rosal silvestre (Apellániz) ..., y otro remedio eficací- 
simo: ensartar nueve granos de ajo en un hilo y llevar este collar 
colgado del cuello (Quintana). 


Oídos.—Cuando a los niños les duelen los oídos, se cree que es 
debido a un gusano que tienen dentro. Para curarles es bueno leche 
de mujer, que ahoga al bicho al echarla en el oído del paciente ...; otros 
dicen que así se alimenta al gusano y éste no se mueve, ya que estos 
movimientos son los que producen el sufrimiento (Apellániz). 

Al colocar a las niñas sus primeros pendientes suelen mojarse con 
saliva, evitando “así la infección de la oreja (Corriente). 

Ojos.—Es bueno frotar los párpados de los niños con un huevo 
de gallina, recién puesto y todavía caliente, para que tengan buena 
vista (Quintana) ...; asimismo, lavarle los ojos con la misma orina del 
niño (Apellániz). 

Sarampión.—Antiguamente se ponían en la habitación del enfermo, 


cubriendo las ventanas y la luz artificial, cortinas de color rojo (Co- 
rriente). 


Tos ferina.—Esta mortificante y penosa dolencia se cura aspirando 
el menudo polvillo que deja la harina en el molino (Lagrán). 

Si el niño está continuamente enfermo a consecuencia del mal de 
ojos, producido por alguna persona que le quiere mal, es eficaz llevar 
colgado al cuello un alfiletero donde se haya metido una lagartija. 
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De los niños muy nerviosos suelen decir: «Tiene los demo- 
nonios en el cuerpo» (Lagrán) ... «Tiene los enemiguillos» (Apellániz). 
Para curarles esta inquietud suelen ofrecerlos a Santo Toribio. 

Los niños que no hablan con claridad, o tardan en hacerlo, es por- 
que el padrino se equivocó al rezar el Padrenuestro o el Credo al bau- 
tizarlo; para curarlos es bueno que coman pan caliente (Lagrán). 


Igualmente, si tardan en hablar, los llevan a Santa Isabel, ermita 
cercana a Ullibarri-Jáuregui (Apellániz). 

Para que hable pronto y no tartamudee, debe darse al niño para 
comer, pan que se haya cambiado con el de un mendigo (Quintana) ...; 
que se haya comprado a un pordiosero (Lagrán). 

A los niños que hablan mucho, suelen decirles: «Cállate y no ha- 
bles más que cuando meen las gallinas» (Apellániz). 

A los revoltosos se les amenaza: «Ojo, que va a andar San Pa- 
lermo» (el palo) (Lagrán). 

Para que aprenda a andar se usan andaderas o carretones de ma- 
dera. El más corriente suele ser una tabla sostenida por cuatro patas 
con ruedas para facilitar los movimientos, teniendo la tabla de arriba, 
en su centro, un agujero proporcionado al cuerpo de la criatura, es- 
tando colocada a una altura tal que alcance debajo de los sobacos del 
que pretende caminar (Corriente). 

Y antes de pasar a los juegos y distracciones infantiles, daremos 
algunas creencias y frases que se aplican a la primera edad: 

Cuando se sonríe estando dormido, se dice: «Que se ríe con los 
ángeles» (Quintana). 

Si se orina en la persona que lo tiene, es que «le ha pagado la 
soldada» (Corriente). 

Cuando un niño tiene manchas blancas en las uñas, se asegura que 
es muy mentiroso, ya que cada mancha es una mentira que ha dicho 
(Lagrán). 

Si tiene las palas (dientes) separados, será muy embustero (Ape- 
llániz). 

Si anda enredando en el fuego, a la noche se meará en la cama (Co 
rriente). De aquí: «El que con fuego enreda, en la cama se mea.» 

Cuando cumplen años, les amenazan con colgarlos del liar (cadena 
de hierro pendiente de la chimenea) ... Las madrinas regalan a sus ahi- 
jados un pan que hacen especial para este día (Laño) ... Se tira de la 
oreja a quien los cumple, y éste suele convidar (Apellániz). 
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Los niños no deben dormir en la misma cama con las personas ma 
yores, para que no se les pegue la vejez (Apellániz). 


REFRANES.—He aqui algunos: 


Una casa sin críos es como una cocina sin lumbre. 
El cariño del niño se cae por un cestillo, 

El perro y el niño, donde ven cariño. 

De padres gatos, hijos michines. 

El que a los suyos se parece, honra merece. 
Niño braceado, al año criado. 

Niño criado por abuelo, nunca muchacho bueno. 


CANCIONES DE CUNA.—Para dormirles suelen cantarles : 


A lo lo peque, Este niño pequeño 
que viene el coco no tiene cuna; 
a coger a los niños su padre es carpintero 
que duermen poco. y le hará una. 
(Lagrán.) (Peñacerrada ) 
Mx 
kk * 


Esta niña tiene sueño, 


Este niño tiene sueño, no tiene cama ni cuna; 
este niño va a dormir; San José, que es carpintero, 
un ojo tiene cerrado mandaremos hacer una. 
y el otro nu lo puede abrir. (Apellániz.) 
(Corriente.) *or* 
ad Duérmete, niña de cuna, 


que tu mamá no está en casa, 
que la ha llevado la Virgen 


Este niño hermoso, A 
en compañía a su casa. 


que nació anoche, 


quiere que le lleven (Apellániz.) 
a pasear en coche. *** 
Este niño hermoso, 

que anoche nació, Duérmete, niña de cuna, 
quiere que le hagan que tengo que hacer, 
run, run, run... lavar los pañales, 

(Orbiso.) planchar y coser. 

(Apellániz.) 
R + 


LA A 
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Duérmete, niño hermoso, En la puerta de la iglesia 
duérmete, mi cielo, hay un arbolito en flor; 
duérmete, mi vida, en cada ramita, un ángel, 
mientras yo te velo. y en medio, Nuestro Señor. 
Duérmete, lucero, 
na, na, na, na, etc. (Apellániz.) 


(San Vicente de Arana.) 


Como puede observarse, algunos de los cantares que anteceden 
corresponden a manifestaciones distintas de las canciones de cuna, pero 
parece que el pueblo las ha adoptado, y en este aspecto me han sido 
comunicadas. 


Ya hemos visto en varios de los versos anteriores que a los niños 
desobedientes y revoltosos se les conmina con el coco. Otras veces 
son las brujas o los enemiguillos los que vendrán si no son buenos. 
En Alaiza, pueblo alavés lindante con la Montaña, es la bruja Zocorri 
la que baja por la chimenea, apareciéndose a los muchachos díscolos 


en forma de gato ... Otras veces les amenazan con que les va a coger 
el lobo (Antoñana); ... que se los van a comer los lobos del monte 
(San Vicente de ¡Arana); ... la zorra (Quintana); ... que va a venir la 
morraca (Apellaniz); ... el morroco (Contrasta); ... la bruja Gainzaraina 
(Peñacerrada). 


DISTRACCIONES INFANTILES.—Cuando son un poco mayores y comien- 
zan a tenerse en pie, son muy variados los juegos que los padres y 
hermanos mayores ensayan con los chiquitines. 

Puesto el niño sobre las rodillas, le dicen: «Al paso... al paso..., 
al trote... al trote..., al galope... al galope...», moviéndose al compás 
y tenor de las voces correspondientes (Apellániz). 

Cogiéndoles el bracito, se lo mueven, diciendo: «Esta manita se 
le anda al pobre, porque no bebe ni come, ni sopas ni sopicones» 
(Apellániz). 

Otras veces canturrean: «Tin, tin, palos de cotín, hay una tendera 
vendiendo botijos y botijines; ha dicho mi tía que ponga la mano en 
esta orejera.» Colocadas las dos manos del pequeño sobre las rodi- 
llas de la persona que juega, se van tomando los dedos del niño mien- 
tras se canta, y, al terminar, el dedo en que haya quedado el final de 
lo antedicho se esconde, continuando así hasta que todos los dedos 
queden ocultos (Apellániz). 
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Puesta pierna sobre pierna, se monta al niño en el pie que queda 
al aire, balanceándolo, mientras decimos: 


Arre, borriquito, Arre, borrilongo, 
vamos a Belén, que a Nájera vas, 
que mañana es fiesta que, si no has comido, 
y al otro también. alla comerás. 
Arre, borriquito, (Lagrán.) 


vamos a Soria, 
a por pelendengues 
para la novia. 
¡Arre, arre, arre... 
que llegamos tarde. 
(Corriente.) 


Teniendo al infante en el regazo y tocándole la cabeza, iremos di- 
ciendo: «el tejado»; señalando los ojos, «las ventanas»; en la boca, 
«la puerta», y al llegar a la nariz, «la aldaba», y tirando de ella repeti- 
damente, exclamaremos: «tilín... tilín... tilín...y (Apellániz). 


Se hacen chalitos (palmaditas con las manos del nene), mientras se 


canta: 
Tortas de manteca con un golorito (jilguero), 
para las mamás que dan teta. se caga y se mea 
Tortas de cebada por la chimenea. 
para los papás que no dan nada. (Lagrán.) 
(Corriente.) ed 
..s Tortas, tortitas, 
para las monjitas ; 
Mañana domingo, tortas, tortazas, 
pipirripingo. para las monjazas. 
2 casa Juanito (Apellániz.) 
Una variante de la Llanada alavesa: 
Mañana domingo, pipiritingo. Legaña, pitarra, 
Juanito se casa con una mujer; mató a su mujer, 
cierra la puerta con un cascabel, y tripas de perro 
barre la cocina con un alfiler. la dió pa comer. 
Sir (Lagrán.) 


e .: dci 
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Asimismo, cogen la manecita del niño y con ella golpean suave: 
mente la cabeza del mismo, entonando: 


Date, date, date, 
date con la manita 
hasta que se te rompa 
la cabecita. 
(Treviño.) 


Otra fórmula: 


O iS O. No 
más sabe el pajarito que tú. 


(Corriente.) 


Marcelino fué a por vino, 
rompió el jarro en el camino. 
¡Pobre jarro! ¡Pobre vino! 
¡Pobre culo de Marcelino ! 


(Corriente.) 


Seguimos: «Vete a la carnicería y dile al cortador que no te dé 
de aquí, ni de aquí, ni de aquí (subiendo por el brazo desde la mano), 
que te den de aquí» (llegando al sobaco y haciéndole cosquillas) (An- 
toñana). 

Cuando el niño pequeño está distraído, se asoma la cara tras de 
alguna persona u objeto y se le llama la atención, diciendo: «¡Cucú! » 
El niño se vuelve y hay que procurar esconderse, repitiendo la opera- 
ción hasta que el mocete logra ver al que le canta, con el consiguiente 
alborozo y regocijo (Corriente). 

Se coge la mano del pequeño y, empezando por el dedo meñique, 
iremos señalando todos ellos, mientras decimos: 


Este compró un huevo, 
éste lo puso a asar, 
éste le echó la sal, 
éste lo probó un poco, 
y éste picaronazo, gordo, gordo, 
se lo comió todo, 


tirando entonces fuertemente del pulgar del niño (Corriente), 
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A la buena ventura, 
que Dios te la da, 
si te pica la pulga, 
arráscatela..., arráscatela... 


haciéndole cosquillas en la palma de la mano (Vulgar). 
Otros de nunca acabar: 


Un rey tenía tres hijas, 
y las metió en tres botijas, 
y las tapó con pez. 
—¿Quieres que te lo cuente otra vez? 


(Corriente.) 


—¿Quieres que te cuente el cuento de la pipa y pon? 

—SÍ. ; 

—Yo no te digo ni que sí ni que no, sino a ver si quieres que 
te cuente el cuento de la pipa y pon. 

Y así siguen hasta aburrirse (Apellániz). 


En son cariñoso: 


Chato, barato, 
narices de gato. 


(Corriente.) 


Al empezar a andar, suele esperárseles a corta distancia, con los 
brazos abiertos, diciéndoles : 


Aquí te espero, 
comiendo un huevo, 
una sopita ¿ 
y un caramelo. 


(Corriente.) 


Los niños pequeños montan sobre sus padres y hermanos mayores, 


que, complacidos, hacen de burro trasladándolos de un lugar a otro 
Esto suele hacerse de dos maneras: 


Arricotes.—Puestos sobre la espalda de sus mayores, echan los bra- 
citos alrededor del cuello del que los lleva, mientras sus piernas, abier 
tas, son sostenidas por los brazos del que hace de burro, 
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A la noneta.—Aquí el pequeño se sienta sobre los hombros y se 
agarra con las manos a la cabeza o pelo de la paciente cabalgadura. 

Cuando son un poco mayores se les suele preguntar: «¿Te gusta 
el queso?... También a los ratonicos» (Lagrán). 

Los muchachos se frotan la rodilla con el puño cerrado, luego lo 
husmean, y aseguran que «huele a muerto» (Corriente). 

Para conocer si es «cara o cruz» la moneda que se tiene escondida 
en la mano, acostumbran los chiquitos a coger con sus dedos la piel 
del dorso de dicha mano; si las arrugas que se forman son en número 
par, es «cara»; si, por el contrario, son impar las arrugas, entonces es 
«cruz» (Corriente). 


Los niños mayores suelen embromar a los pequeños, diciéndoles: 


San Martín y San Millán —¿Quién de los dos es más goloso? 
a coger olivas van, —El que llevaba el queso. 

San Martín lleva la cesta, —En el culo me des un beso. 
y San Millán lleva el costal. 

San Millán llevaba e, queso, (Apellániz.) 


y San Martín llevaba el pan. 


TRABAJOS Y DISTRACCIONES 


Desde muy temprana edad empiezan los muchachos de la Montaña 
alavesa a ser útiles a sus padres. Las niñas cuidan de los hermanos 
pequeños, haciendo de orzayas (niñeras); van por agua y ayudan, en 
la medida de sus fuerzas, en las labores domésticas, mientras la prin- 
cipal ocupación de los chicos es llevar a pacentar el ganado en los 
meses de recolección y trilla, ya que entonces, por ser necesario el 
trabajo de los animales, no los llevan al monte, guardándolos en las 
cuadras hasta terminar el agosto. 


Los pacentadores, mientras cuidan de que la yugada (pareja de 
bueyes) no se meta en los panes ni se acornen (embistan), se dedican 
con sus compañeros a diversos pasatiempos propios de la época y del 
lugar en que se encuentran. 

Cogen grillos, que guardan debajo de la boina. Para su captura in- 
troducen una pajita en la cueva para obligarle a salir, y si así no lo 
consiguen, resulta muy eficaz inundarles el escondrijo. Los matacan- 
delas (grillo hembra) serán devueltos al campo, y los machos cantores 
serán inspeccionados para ver la letra que ostentan sobre sus alas: 
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P, los llamados panaderos, y R, los redoblantes, siendo estos últimos 
los más apreciados. 


Perseguirán en los matorrales a los gardachos (lagartos), preten 
diendo, entre las piedras de ruinosas paredes, la captura de alguna 
chalandreja o sangundilla (lagartija), para cortarle el rabo, divirtién- 
dose con los saltos convulsivos que da, señal, según ellos, de que 
está jurando, mientras le cantan: 


Sananina (lagartija), sanacá, 
que tu padre muerto está, 
y lo llevan a enterrar 
por las calles de San Juan. 
¡Tin! ¡Tan! 
(Lagrán.) 


Y jugarán, después de llover, con los caracoles y caraquillas, inci- 
tándoles a sacar los cuernos con el sonsonete: 


Caracol, biricol, Caracol, col, col, 
saca los cuernos al sol, : saca los cuernos al sol; 
que tu padre y tu madre caraquilla, milla, milla,. 
también los sacó. saca los cuernos a la silla, 


(Peñacerrada.) 
(Apellániz.) 


Otra costumbre, bastante salvaje, es la de inflar las ranas metién- 
doles una paja por el ano, soplando por ella hasta hacerles explotar, y 
nada diremos de las prácticas que usan en la aldea: papeles para que 
se peguen las moscas; latas vacías atadas al rabo de los perros; cás- 
caras de nuez en las patas de los gatos, y otras invenciones parecidas 
por creer que todo ello es común a los niños de todos los lugares. 


Volvamos al campo: con cañas o ramas de sabuco (saúco), hacen 
flautas fácilmente: cortadas a prudencial largura, dejan uno de los 
orificios cerrado, y en el opuesto, abierto, colocan, bien sujeto, un pa- 
pel de fumar o de seda, y en el costado, cerca del papel que se ha 
puesto, abren un agujero, por el que soplan (Lagrán). 

Frotando contra una piedra lisa un hueso de albérchigo, al desgas- 


tarse su superficie se forma un agujero y soplando en él se emite un 
silbido bastante fuerte (Corriente). 


También con ramas de saúco se hacen tiratacos, que disparan con 
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bastante fuerza trozos de papel mojado y hechos una pequeña bola 
u otros proyectiles parecidos (Corriente). 


En algún momento de sosiego, caso raro, cogerán pelufres o abue- 
los (vilanos) y soplarán sobre ellos, lanzando sus filamentos al aire y 
diciendo: 


Abuelo, sube; 
abuelo, baja, 


aunque esto lo hagan en Pipaón con ciertas precauciones, ya que ase- 
guran que estas semillas son brujas que vuelan. 

Las mocetas se adornarán con coronas que forman con abibollis o 
melingorris (amapolas), bichiloras o chiribitas (velloritas), o con cual 
quiera otra de las distintas flores que pródigamente se les ofrecen, y 
asimismo, harán anillos para sus dedos con la cuscuta (planta pará. 
sita) (Corriente). 

Con pétalos de amapola, o flores de tiratiros (Silene inflata) o de- 
dalera (digital), se forma una pequeña bolsa que se oprime en un ex- 
tremo con dos dedos, golpeándola sobre el dorso de la mano y pro 
duciendo al explotar un pequeño estampido (Corriente). 

Y los muchachos perseguirán a las chicas, procurando mancharles 
la cara con los pintamonas (espiga con añublo) o lanzándoles garrapo- 
tes o zarrapotillos (bardana), que se pegarán a sus ropas y cabello. 
También tratarán de introducir debajo de la ropa de sus amigos pol- 
vos de «pica-pica» que se habrán proporcionado con los frutos madu- 
ros de los tapaculos (escaramujo) (Corriente). 

Se echarán sobre el compañero cuando esté descuidado, procuran- 
do su caída, gritando: «Ropa encima!» (Lagrán). 

Y, tras las bromas, vendrá la riña, aluchados (azuzados) por sus 
compañeros, procurando, aunque haya llevado la peor parte, secar las 
lásrimas antes de llegar a casa, evitando así la reprimenda maternal, 
el que le llamen gallego (cobarde), y el oir: 


Aunque estés con las tripas colgando, 
no vengas a casa llorando. 


(Lagrán.) 


Si encuentran alguna cosa extraviada, suelen usar esta fórmula 
para quedarse con ella: 
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Una cosa me he encontrado, 
cuatro veces lo diré; 


si no aparece el dueño, 
para mi será bueno. 


(Corriente.) 
Al darles un compañero cualquier objeto: 


Santa Rita, Santa Rita, 
lo que se da no se quita, 
que baja Dios 
y te corta la manita. 
(Corriente.) 


Si tropieza en su camino con otro muchacho, le empuja, diciendo * 


Paso, 
que mañana me caso 
coi un payaso 


vestido de raso. 
(Corriente.) 


E 


Cuando ocupan el asiento o lugar que ha quedado libre momenta- 
neamente; 


El que fué a Sevilla 
perdió su silla, 
(Corriente.) 


Acompañará al padre, para ir aprendiendo, a la sierra, en demanda 
de las yeguas que allí pastan, para traerlas a la cuadra casera a fin de 
que ayuden la trilla. Y al cruzar los bujarrales o bujales (sitios de boj), 
surgirá de su escondrijo entre los bujos (bojes) la aloya (alondra) de 
pardo color, que se confunde con la tierra, y se elevará hacia lo alto, 
entonando su canción burlesca, que el padre traducirá al mocete: 


¡ Pastorciiito ! ¡Tira, tira, tira, tira! 
¡Cuánto pan has traííido ! ¡ Guiri, guiri, guiri, guiri! 
¡Ya te lo has comiiido ! SAL. Balsa Bali alo 1 


¡Mucho largo el dííía ! (Arlucea.) 


De las pedreas, diremos que éstas eran frecuentes entre los mozal- 
betes de pueblos vecinos, prueba del «cariño» que se tenían. Anota- 
remos tan sólo la rivalidad entre Lagrán y Villaverde, que del monte 


E 
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Calvario, situado entre los dos lugares, hacían campo de combate en 
días señalados: San Sebastián (20 de enero) y Miércoles Santo, siendo 
frecuente la descalabradura de alguno de los contendientes. 


Los mocetes, al pasar por el camino en cuya linde todavía pueden 
verse las ruinas de la ermita de San Pelayo, afinan su puntería ape- 
dreando los grotescos relieves de los antiguos capiteles románicos de 
la antigua portada, porque ellos aseguran que representan a los de- 
monios (Lagrán). 

Otras pruebas de esta afición las tenemos en manuscritos de pasa- 
dos tiempos. En 1737 tienen que trasladar la campana de la ermita 
de San Adrián, cuyo edificio servía de local para la escuela al vecino 
pueblo de Virgala Menor, visto que los muchachos hacían grandes 
destrozos en su afán de hacer sonar la esquila a calvazos (pedradas) 


En septiembre, después de la recolección, acuden al monte para 
acarrear la suerte (lote) de leña, cooperando a cargar el carro de aba- 
rras (ramas menudas), ya que sus escasas fuerzas no permiten hacer 
lo mismo con los gruesos -cepos (troncos), que mantendrán el fuego 
del hogar. En el camino aprovecharán la ocasión para atiborrarse de 
abillurris o enrolicas (fruto del espino albar), de arenosos (gayuba) o 
de borrubiotes (madroño), ya que la temporada de los abis (arándanos) 
y ayugues o marrubias (fresa silvestre), tan sabrosos y persegu dos en 
la primavera, ha pasado ya. También recogerá maguillas (manzana 
silvestre), que, aunque su fruto, ácido y de áspero sabor, no sirva ya 
para producir, al morderla, la saliva imprescindible en las labores de 
hilar, ya olvidadas, sí dará un aroma especial a la ropa que se guarda 
en los armarios familiares, mezclándola con las prendas allí recogidas. 


Y las muchachas, capaceta al brazo, visitarán los yerbines (campos 
de hierba corta), despojándolos de la aromática manzanilla, cuyas olo- 
rosas flores irán colmando el capazo o el pañuelo llevado al efecto; y 
subirán a los riscos a recoger el té de peñas (té de rocas), pegajoso, 
de olor fuerte, que, junto con la manzanilla, conservará la madre cui- 
dadosamente para aplicar su remedio en variadas enfermedades per- 
sonales y del ganado. 


También emplearán el tiempo, después de Todos los Santos, para 
ir a espigar a los castaños, ya que entonces pueden recogerse, sin 
castigo, todos los molsos (cubierta espinosa que encierra a la castaña) 
que los dueños de los árboles hayan dejado abandonados. 

Otro trabajo favorito es el de llevar a los familiares y amigos 
íntimos, cuando se ha matado el charri (cerdo), el presente (regalo de 
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morcillas, etc.), ya que se acostumbra dar a los niños que lo entregan 
golosinas y dinero en prueba de agradecimiento por el obsequio recl- 
bido (San Vicente de Arana). 


JUEGOS INFANTILES 


Tras del agosto viene mala época para los chicos de la Montaña. 
Es preciso acudir a la escuela, con cuya disciplina tan mal se aviene el 
carácter infantil, sobre todo después de la: libertad gozada en tiempos 
de verano. Claro está que también esto tiene sus compensaciones en 
los momentos de recreo, en que sale a relucir todo el repertorio de 
juegos, más o menos inéditos, pero que para ellos tiene el aliciente 
de cosa nueva, los cuales transcribiremos a continuación, no sin antes 
dar a conocer la excusa que un escolar dió al maestro por haber fal- 
tado toda la semana anterior: 


Lunes, rogativa ; 
martes, rogativa; 
miércoles, rogatón ; 
jueves, la Ascensión ; 
viernes, coció mi madre; 
sábado, no pude venir, señor. 


(Arlucea.) 


También agregaremos que «El cuco fué un niño desaplicado que 
no aprendió en la escuela más que cu... cu... Por eso fué convertido en 
pájaro» (Quintana). 

Cuando llueve, cantan: 


Agua de mayo, 
médrame el pelo, 
siete varitas 
menos un dedo. 
(Apellániz.) 


O bien, en las tocatas de abril, jugando al corro: 


Cascarrina, cascarrina, los pajaritos cantan, 
que nos matas la gallina. la luna se levanta. 
(Arlucea.) Que sí, que no, 


que eche buen chaparrón. 


Corriente. 
Que llueva, que llueva, ( ) 


la Virgen de la Cueva, .. * 
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Ojalá llueva, 
ojalá no, 
ojalá eche 
buen chaparrón 
cor chorizos y jamón. 
(Lagrán.) 


Y al paso de la cigiieña : 


Cigúueña, cigúeña, 
la casa te se quema, 
los hijos te se van 
a la orilla del mar; 
escribe una carta 
y ellos volverán. 


(Peñacerrada.) 


Antes de seguir con estos juegos infantiles, vamos a copiar las 
letrillas de donar, empleadas para saber quién debe pagar o librarse 
en muchos de los juegos que más adelante iremos detallando : 

Teniendo los brazos atrás, esconden una piedra en una de las ma- 
nos, y presentan los dos puños cerrados. Para adivinar en cuál de 
ellos está, cantan: «Di-os - di - rá - la - ver - dad - Si-no-es-tá-a- 
quí - a - quí - es - ta - rá». Al terminar dan una chuletica (golpe) en el 
puño en que ha quedado el final, pretendiendo así tener suerte (Ape- 
llániz). 

Otras veces, la mayoría, se colocan los niños en fila y a cada sílaba 
señalan un muchacho, librándose al que le toque la última sílaba. 

Para facilitar la lectura, no separaremos en lo sucesivo las sílabas, 
aunque en todas las ocasiones así debe hacerse. 


Letras para donar: 


Al escondite, lerite, lerón, 
tres gallinas y el capón; 
el capón estaba malo, 
las gallinas se escaparon. 
Tururú, tururú, 
que te salgas tú. 
Manzana podrida, 
ocho, nueve y salida. 

(Apellániz.) 


A quien le caiga la ventiuna, la aceituna. Una, dos, tres, cuatro, 
etoétera..., la ventiuna, la aceituna (Urarte). 
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Arroz con leche, me quiero casar daba vuelta a la rendonda 
con una mocita de este lugar, y este capi que se esconda. 

z e bordar ñ de 
que sepa coser, que S pa s (Apallóción 
que sepa decir la pe y la pa. 

(Lagrán.) ia 
** Debajo una rosa hay un clavel, 
debajo 'un clavel hay una rosa. 
Cucu, vico, ñaña, vico, Rosa con OS 
chanchi perro castellano, la más florida y hermosa 
Miru, miru, ¿cuántas son? que ustedes escojan. 
Ciento, ciento y un capón. (Urarte.) 
La herradura pa la mula 
£  * * 
y el barbero pa el lechón. 
(Apellániz.) Dona, dona, la coqueta, 
nov me quiso dar la teta, 
* xo ni por pan, ni por vino, 
ni una roncha de tocino. 
Cucu, vico, ñaña, vico, Salte tú, gran cochino, 
y» tenía un criadico por la puerta del vecino. 
que sabía retejar, (Urarte.) 


Don, don, chiquilandón, salsa buca es la cuca, cuca madre, vica, 
vica, tortolica bambuche (San Vicente de Arana). 


Doña Juana la loca En un café rifaron un gato, 
tiene una toca, al que le toque el número cuatro. 
llena de m... Una, dos, tres y cuatro. 
para tu boca. 

(Lagrán.) (Peñacerrada y San Vicente.) 
* * » k + 


Hito, hito, golorito. 
¿Quién te ha hecho tan bonito? 
Jesucristo. ¿Con qué? 
Con la cera verdadera. 
Salte tú por la puerta de Mambrú. 


(Lagrán.) 


A Mrs 


e 


1d > 
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Mi papá tiene un cajón lleno de clavos. ¿Cuántos son? (La que 
dona señala a una niña cualquiera y ésta responde con un número, que 
va repitiendo la que manda) (Peñacerrada). 


Palomita mensajera, San Pedro calderete, 
¿qué llevas en tu piquito? ¿cuántos panes has hecho? 
Una carta interesante Veinte y el negro veintiuno. 
para mi Paquito, Riau, riau, riau, 
la (nombre de una niña) se ha casan; 
(Urarte.) si se ha casan, 
encerrada se ha quedan. 
pei (Urarte.) 
Periquito fué a la plaza, bil 
compra pan, compra vino 
y una onza de tocino. Una, dola, tela, catola, 
Periquito llega a casa quina, quineta, 
con el pan, con el vino, pasa la reina 
con la onza de tocino. por su cadeneta. 
b: Vino Gil, 
(Peñacerrada.) rompió el barril, 
barril, barrón, 
AS toca que toca, 
las veinte que son. 
Una, dos, tres, cuatro..., ventiuna (Peñacerrada). 


Un dondi, viroba, cangoncillo, 
coqueta más coqueta, 
coqueta, pabellón, 
porrón, pón, pón, 


Y ahora prosigamos con los juegos: 


Subidos en un montón de tierra, o sitio algo elevado, los de abajo 
les empujan para hacerles caer, gritando: 


Fuera de mi castillo real, 
que lo compró mi padre por un real. 


(Apellániz.) 


Se cogen dos niñas de las manos, cruzando los brazos, y sobre 
ellas monta una tercera, a la que balancean, mientras dicen: 
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A la sillita la reina, 
que nunca se peina; 
si se peinaría, 
piejos (piojos) no sacaría. 


(Apellániz.) 


Se reúnen en círculo varias niñas, y una de ellas se aleja. Las que 
quedan forman una frase con tantas palabras como chicas están; una 
vez pensado, vuelve la que se marchó y cada niña conversa un poco 
con la que llega, mezclando en el diálogo una palabra de la frase pro- 
puesta. Como cada muchacha a su vez hace lo mismo y entre todas 
han nombrado en «desorden todas las palabras de dicha frase, debe la 
que estuvo ausente acertar a ponerla en orden, pasando en este caso 
otra niña a ocupar su puesto (Peñacerrada). ' 


Se coge una planta gramínea parecida a la cebada, llamada cebada 
del rey. La espiga se parte por la mitad y se une nuevamente; tenién- 
dola en la mano, se pregunta a los muchachos: «¿Has visto a tu padre 
en misa?, pues ahora lo ves en camisa». Y dando un golpe con la otra 
mano, salta parte de la espiga partida (Antoñana). 


Son dos jugadores. Toma cada cual una piedra o pelota y la deja 
en un lugar, de modo que la distancia sea bastante grande, y, poco a 
poco, van acercándolas, Cuando uno de ellos cree que es pequeña la 
distancia, da la voz de «¡alto!». Entonces su adversario toma su piedra 
y la tira, procurando que quede cerca de la otra, de modo que pueda 
abarcar la distancia que las separa con la palma de su mano extendida, 
teniendo entonces un punto; caso contrario lo tiene su contrincante. 
Gana el que antes llegue al número de puntos establecido al empezar 
(Lagrán). 

Esta vez son varios los jugadores, y uno de ellos lanza al aire una 
pelota, que los demás procurarán atrapar en su descenso, arrojándola 
entonces contra el compañero que más cerca tenga; otro jugador la 
recogerá nuevamente y la tirará contra el más próximo, y así seguirá 
el juego indefinidamente. El único mérito es el de apoderarse de la 
pelota o el de esquivar el pelotazo del amigo (Lagrán). 

Juegos sencillisimos: Una larga tabla colocada en su mitad sobre 
un tronco y en cada uno de sus extremos un niño que, alternativamente, 
subirá y bajará... Un muchacho sentado en la punta del varal de un 


carro de bueyes y en la parte trasera varios compañeros, que procurarán 
elevarlo al aire al levantarse la vara (Corrientes). 
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Sobre una mesa, a corta distancia, se pondrán dos agujas o alfileres. 
Los jugadores, por turno, van empujándolas con el dedo y acercán- 
dolas ; el que primero logre que la suya monte sobre la de su contrario, 
es el ganador y se queda con el alfiler o aguja de su contrincante 
(Lagrán). 

Entre los jugadores habrá uno que hace de ama, y otro, el que 
haya perdido, guarda su cabeza en el regazo del primero, mientras el 
resto de los niños, que previamente han sido designados secretamente 
cada uno de ellos con el nombre de una flor o fruta, forman fila, senta- 
dos, a pocos pasos de los dos muchachos antes citados. Al empezar el 
juego, el ama llama 4 uno cualquiera de los niños, diciendo, por ejem- 
plo: «Que venga, que venga la azucena...», u otro distinto nombre 
de los dados a los mocetes. El nombrado se acerca con sigilo y tira un 
pellizco al que está agachado, volviendo a su puesto, empezando todos 
a mover los brazos, entonando un zumbido parecido al mosconeo del 
moscardón. Entonces el ama suelta al castigado para que vaya en bus- 
ca del culpable del pizco, diciéndole : 


—¿Quién te ha ficao: 
—Un moscardón. 
—Vete y tráemelo del orejón. 


Debe fijarse en todos los semblantes a ver si puede adivinar al que 
le pellizcó ; si lo acierta, éste ocupa su sitio, y caso contrario, vuelve 
a pagar el mismo (Corriente). 

Poniéndose enfrente dos niños, entrelazan sus brazos de modo que 
formen un arco, y los demás niños y niñas, unidos y formando larga 
cola, van pasando por debajo de dicho arco, al compás de las siguien- 
tes estrofas: 


Hache, i, jota, ka, eme, ene, elle, a, 
que si tú no me quieres, 
otra niña me querrá. 


El que sea sorprendido debajo del arco con la terminación del recitado, 
queda preso, y le preguntan: 

—Te quieres casar, ¿sí o no? 

Si dice que sí, se le vuelve a preguntar con quién, y entonces se le 
empareja con ella o él, siguiendo el juego hasta terminar con las pare- 
jas (Lagrán). 
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A continuación detallaremos, por orden alfabético, los juegos que 
tienen su nombre propio: 


Aleleví.—Juego del escondite, en el que unos muchachos se escon- 
den y otro busca a los ocultos. El grito para que el que paga salga en 
busca de los demás, es «¡Aleleví!», que da título a este pasatiempo 
(Apellániz). 

Alpargata.—Los jugadores forman sentados en corro alrededor del 
que haya perdido, que debe pasearse mientras los del circulo se pasan 
la alpargata por debajo de sus piernas, y cuando lo pillan descuidado 
van dándole golpes en la espalda con la citada alpargata, entregándola 
seguidamente al compañero para que el maltratado no sepa quién le ha 
pegado; si pilla a quien le dió con la alpargata en la mano, éste debe 
quedarse de burro (Lagrán). 


Ambo, ató.—Se forman dos bandos: uno, la madre con hijas, y el 
otro, la madre sin hijas. Puestos frente a frente, van acercándose suce- 
sivamente, volviendo en seguida a su lugar, mientras cantan: 


Anibo, ató, 
matarile, rile, rile; 
ambo, ató, 
matarile, rile, ron. 


Arco.—Se marca en la tierra una linea recta y en su centro se traza 
un arco, en el que depositan los jugadores el dinero que se haya estipu- 
lado. La tirada suele hacerse desde una distancia de cinco metros apro- 
ximadamente, y para establecer el orden que deben llevar los jugadores, 
se tira con una perra gorda, para ver quién se aproxima más a la línea 
marcada. El que haya puesto su moneda más cercana a la citada recta, 
tira el primero, siguiéndole por turno todos los demás, según su mayor 
aproximación. El que logre colocar la perra dentro del arco, recogerá 
todo el dinero que se juega; si dicha moneda choca con las demás 
perras y hace saltar algunas fuera del arco, aunque ella no quede den- 
tro, las monedas que haya hecho saltar son para él; si ninguno de 
los jugadores sitúa su moneda dentro del arco, el juego prosigue en 
en el mismo orden que al principio (Lagrán). 

Arrecachadillas (A las) —En este juego pueden participar todos 
los que lo deseen. Al comenzar, el mayor del grupo hará el sorteo pa- 
ra ver quién se pondrá el primero de burro, empleando la fórmula: «A- 
qui-en-le-cai-ga-la-mos-ca», empezando por el primero de la fila, y aquel 
en quien termine la última sílaba será el que pague, Entonces el que 


Y rca dl 
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dirige dará a cada jugador un nombre, y el que hace de burro se aga- 
chará para que los restantes vayan dándole palmadas en la espalda, has- 
ta que el encargado exclame: «Arrecachaté, Juan» u otro nombre. 
El nombrado debe ponerse de burro, y aunque no se ponga, los com- 
pañeros le darán golpes, mientras que el que hace de amo no diga otro 
nombre, o mande que bailen, lo que tendrán que efectuar todos; can- 
tando al propio tiempo: 


Las arrecachadillas 


las quiero ver bailar, 


(Hasta el momento no me ha sido posible conseguir la canción 
completa.) 


Bajo pata.—Los jugadores comienzan por arrojar sus respectivas 
boinas con la mano derecha por debajo de la pierna del mismo lado. 
puesta de modo que el pie esté apoyado en la pared a medio metro del 
suelo aproximadamente, y el que lanza la boina a menos distancia es el 
que paga, siguiendo el orden de los jugadores con arreglo a] mayor o 
menor alejamiento de dicha prenda. 


El que perdió dobla su cuerpo por la cintura, formando a manera 
de puente, y se coloca en esta posición sobre una raya previamen e tra- 
zada en la tierra, y entonces los jugadores, con arreglo al turno ya es- 
tablecido, van saltando sobre él. Cuando lo hace el último, el que está 
de burro se incorpora, da un salto, desde la raya, con los pies juntos 
y vuelve a su primitiva postura, para que nuevamente salten sobre él 
Sigue el juego en la misma forma, con la particularidad de que des- 
pués del tercer salto que da el que perdió, los movimientos se hacen por 
pies cruzados y no por saltos. El resto de los jugadores sigue saltando 
desde la raya, permitiéndose, a medida que es mayor la distancia, que 
puedan dar hasta tres saltos con impulso, llegando el momento en que 
alguno de los muchachos no pueda saltar sobre el muchacho agachado, 
perdiendo el juego y colocándose de burro, si así se hubiese acordado 
(Lagrán). 

Ballenera (A la).—Juego en el que se suelen recibir numerosos gol- 
pes. Hay uno que hace de ama, y al que le toca quedarse se agacha, co- 


164 ARCHIVO 


locando la cabeza sobre las rodillas del ama, mientras los demás van 
golpeándole la espalda, cantando: 


A la ballenera, que se ha muerto Blas; 
1 la aceitera, a dar sin reir, 
a descurriar, que se ha muerto Luis 
amagar y no dar, Pajaritos a esconder, 
a dar sin duelo, que la liebre va a correr, 
que se ha muerto mi abuelo; que va, que va, que va y que vae. 


a dar sin hablar, 


Los niños corren y tras ellos va el que sufrió la paliza, pagando e! 
primero que se deja coger. En el curso del juego, si alguno no cumple 
las condiciones: «amagar y no dar», «dar sin hablar» o «dar sin reír», 
tiene que colocarse para que le golpeen (Apellániz). 


Banda.—La niña que le toca pagar se coloca aparte de las demás, 
cuenta hasta diez y entonces corre a pillar a las otras jugadoras. Cuan- 
do coge alguna, se dan la mano y siguen tras el resto, continuando así 
hasta que todas forman una banda. Al correr, suelen ir diciendo: 


Al chocolate morenillo, 
corre que te pillo. 


Y las otras responden: 


Apartar, apartar, 
que la niña va a pasar, 
que va a pasar. 


(San Vicente de Arana) 


Beso o burro.—Parecido al anterior: «A la ballenera». Sorteándose 
con pajillas, hace de burro el que se queda al final con ella, y los de- 
más le golpean en el culo y espalda, perdiendo el que se extralimita 


en el canto, que debe ocupar el lugar del castigado. Dicho canto es 
como sigue: 


A la ceitera, 
a la vinagera, 
ascorrear, 
pegar y no dar (se suspenden los golpes), 
dar sin duelo (más fuerte), 
dar sin reír (el que se ríe, pierde), 
dar sin hablar (ahora pierde el que habla), 


- 


pa 
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Pajaritos, a correr, 

que la liebre irá a pacer; 
tirar un pizco del culo 

y echar a correr. 


Le pellizcan todos y salen corriendo a cumplir lo que les haya or- 
denado el que dirige el juego; por ejemplo, dar un beso a un lugar 


aislado O traer alguna cosa, etc. El que vuelve el último, paga a su 
vez (Lagrán). 


Como el anterior, para niños más pequeños. El sorteo lo hacen 
con la frase: «A-qui-en-le-cai-ga-la-mos-ca», y la letra es la siguiente: 


A los pañuelitos colorados, 
que sean revelados, 
que vayan y vengan 
y no se detengan. 


(Lagrán) 


Bolillos.—Se colocan seis palos de pie, por parejas, y se tira con 
otro más grueso, procurando derribarlos. Si al golpe caen todos, pier- 
de, y si deja en pie más de uno, también, ya que para ganar es condi- 
ción indispensable que tan sólo quede uno sin derribar (Lagrán). 


Bolonza.—Juego tradicional el día de la matanza del cerdo. Se ata 
una soga en sus dos extremos 4 una madera formando una especie de 
arco, sobre el que, uno a uno, se van colocando los muchachos, mien- 
tras Otros los mecen con fuerza de un lado para otro (Contrasta). 


Bote.—Una modalidad del escondite. La niña que paga se sitúa al 
lado de un bote vacio (en otros lugares de Alava se pone una piedra, 
que recibe el nombre de «maya») que se coloca en el suelo, mientras 
las demás se esconden. A una señal previa sale a buscarlas, y cuando ve 
alguna, vuelve corriendo donde está el bote, diciendo: «Una, dos y 
tres por Fulana», continuando así hasta que coge a todas, pagando la 
primera que quedó presa. Si, mientras busca a las que faltan, una de 
éstas consigue llegar hasta el bote y derribarlo sin ser alcanzado, que- 
dan libres todas, siguiendo el juego, pagando otra vez la misma ch:- 
ca (San Vicente de Arana). 

Bueyes.—Niños pequeños; dos de pie, cada uno pasa un brazo so- 
bre los hombres de su compañero, y entre ellos, agachado, un terce- 


166 ARCHIVO 


ro, que saca la cabeza por delante de los primeros por debajo de los 
brazos, que hacen como si fuera el yugo. Sobre las espaldas de este úl- 
timo monta otro muchacho, y así comienzan a caminar, con los consi- 
guientes tropezones y caidas (Apellániz). 


Calderón.—Nada tiene que ver con el juego del mismo título que 
luego anotaremos bajo el nombre de «pilocho», con el que es conocido 
en la Montaña. 


Este juego del calderón lo hacen así: Se sientan en el suelo, fot- 
mando corro varias muchachas, y una de ellas, con un pañuelo escon- 
dido, da vueltas cantando: 


A la colita de abadejo, 
donde la encuentro, la dejo; 
zapatito por detrás, 
tris, tras (o «chiquili, tras»). 


Al terminar se lo echa a una niña, por detrás, claro está, y si ella 
no se da cuenta, lo vuelve a coger, le pega con él y la saca fuera del 
corro, diciendo: «Calderón», y así continúa el juego hasta que acaba 
con todas (Antoñana). 


Campanas.—Se ponen varios niños o niñas en corro y a continua- 
ción empiezan todos a cantar: 


A las campanas de San Miguel, 
todas vienen cargadas de miel. 
A lo duro, a lo más duro, 
que se ponga... (fulano)... de culo. 


Continuando el juego hasta que todos están vueltos de espaldas 
(San Vicente de Arana). 


Cantarrana.—Así llamado por el ruido que se produce al dar vueltas 
muy rápidamente a media cáscara de nuez cubierta con un trozo de 
piel, al que atraviesa un hilo (Corriente). 


Capacetas.—Puesto un niño de rodillas y con las manos apoyadas 
en el suelo, otros dos cruzan sus piernas sobre las espaldas de éste, 
agarrando fuertemente los pies del compañero y otro suele montar 
sobre ellos. Cuando el que hace de burro comienza a moverse, es fá- 
cil la caída de los que están encima, y al primero que le suceda pasa a 
ocupar el lugar del que antes pagaba (Apellániz). 


LA VIDA INFANTIL EN LA MONTAÑA ALAVESA 167 


Columpio.—Universalmente conocido este juego, únicamente dare- 
mos. a conocer los distintos nombres que recibe en la Montaña: Bo- 
lumbayo (Apellániz); Culumbayo (Virgala Mayor); Pilimpayo (Quin- 
tana). 

Corro.—El juego más popular y archiconocido; las variantes del 
mismo son de tan poca importancia, que no merece la pena reseñarlas. 
Unicamente las distintas canciones, muchas de ellas notablemente cam- 
biadas ; aunque no las damos a conocer por su excesivo número, que 
rebasa los límites de un artículo de revista. 


Cortar el hilo.—La niña que se quedó, o sea la que paga, debe co- 
rrer tras de otra niña, tratando de alcanzarla, y para librarla debe cru- 
zar entre las dos una tercera. Entonces la perseguidora tiene que co- 
rrer tras de esta última, continuando el juego hasta que logre pillar a 
alguna, que será la que pague a su vez (San Vicente de Arana). 


Cuatro esquinas.—Colocados cuatro jugadores en las cuatro esqui- 
nas, el que paga queda en medio, esperando que al cambiar entre si 
de puesto dos muchachos, pueda él ocupar, antes de que llegue otro, 
una de las esquinas que, momentáneamente, quedó libre, y si lo consi- 
gue, es el desplazado el que debe pasar al centro (Corriente). 


Currumicha,—Deposita cada jugador dos o más currumichas (aga- 
llas del roble) en un cuadro, desde el cual con la madrola (currumicha 
que se usa para comenzar el juego) se procura acercar lo más posible a 
la bica (raya que decide, según el grado de acercamiento, el orden de 
los tiradores). Quien más cerca de ella coloque su madrola es el pri- 
mero que lanza el disparo hacia el cuadro para sacar de él a las cu- 
rrumichas; de este modo irán poco a poco desapareciendo, según el 
acierto de los jugadores, que se van embolsando las bolitas que sacan 
del cuadro (Contrasta). 

Chapas.—Suele hacerse con dos monedas, una de cada jugador, que 
se ponen cara con cara, lanzándolas luego al alto. Si cuando caen al 
suelo quedan las dos cara arriba, son para el que las tiró; si son cruz, 
para el contrario, y si quedan cara y cruz, tira el otro jugador. S1 
cuando están todavía en el aire se grita: «¡Barajo, que van vueltas! », 
se anula la jugada (Lagrán). 

Chomborro.—Para formar los bandos se ponen los dos niños que 
hacen de jefes algo separados entre sí, y van avanzando, frente a 
frente, por pies, o sea colocando sucesivamente un pie delante del 
otro, Al juntarse el que monte su pie sobre el del contrario, es el 
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que primero elige, turnándose hasta formar dos bandos con todos 
los jugadores. El que hace de amo se acomoda de espaldas contra 
una pared, y los que perdieron se ponen de burros en fila, cabeza 
con trasero, teniendo el primero de la recua apoyada su cabeza 
en la tripa del que está de pie. Entonces los del otro bando brincan 
sobre los burros, y cuando todos están montados, el primero que 
saltó se moja un dedo, que enseña al amo, gritando: «Chorro, bo- 
rro, pico, tallo, que», nombres que corresponden a los cinco dedos, 
empezando por el meñique. Si los de abajo, al contestar con uno de 
los nombres, aciertan el dedo mojado, cambian de puesto; caso con- 
trario, siguen lo mismo (San Vicente de Arana). - 

Entruño (Al).—Se juega corrientemente con caparrones (alubias), 
que se guardan en una mano con el puño cerrado, diciendo: «Al 
entruño», contestando el otro jugador: «Abre el puño»; se abre 
y cierra rápidamente y se pregunta: «¿Cuántas hay?» Si, al dar 
el número, éste es exacto al de caparrones, gana todos; si no acier- 
ta, paga la diferencia (Apellániz). 

Escopeta.—A una rama de avellano de mediano grosor se le hace 
una rajadura longitudinal en parte de su largura, y en su extremo 
abierto se coloca un palito atravesado. Al oprimir la horquilla que 
se forma, el palo sale lanzado con fuerza (Lagrán). 


Gallina.—Un niño agachado esconde la cabeza entre las piernas 
del alma y coloca una de sus manos encima de su espalda para que 
otro jugador le pellizque en la palma, preguntando entonces el ama: 

—¿Quién te ha pican? 

—La gallina. 


—Trae de la oreja a quien sea. 


El que paga va hacia los niños y trae, cogido de la oreja, al mu 
chacho que a él le parezca; si es el que le pellizcó, éste paga, y si no 
acierta, vuelve a quedarse, siguiendo el juego en la forma anterior 
(Lagrán). 

Gallinita ciega.—El «pagano» estiraba su boina hacia abajo, cu- 
briéndose la cara hasta la boca, quedando, por tanto, sin vista, Los 
compañeros, colocados a su lado, le pegaban en la espalda con sus 
boinas, separándose rápidamente para evitar ser cogidos. Cuando 
alguno caía preso, daba el golpeado un nombre, y si coincidía con el 
del que tenía agarrado, éste pagaba. Si no acertaba, continuaba igual 
(Lagrán). 


Garza.—Se marca un círculo alejado de una pared, en tierra muer- 


á 


1 
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ta, para que las monedas no salten mucho. Dentro de este circulo, cada 
jugador deposita una perra, colocándola separada de las demás. Para 
determinar quién juega primero, se va tirando con una moneda, pe- 
gando en la pared, en dirección al círculo, procurando aproximarse 
al mismo, ya que el que más se acerque es el favorecido. Este, si- 
tuado en el lugar en que quedó su moneda, tira sobre las otras, y 
si hace salir alguna de la raya marcada, es para é!, De la misma ma- 
nera siguen haciéndolo los compañeros (una tirada por turno) hasta 
que desalojan todo el dinero depositado (Lagrán). 


Gatitos. —Toma uno doce piedras en la mano y las echa al alto, 
diciendo: «Tata o mata». Antes de que bajen, vuelve la mano de 
modo «ue la palma mire al suelo; mientras los demás contestan: 
«Chiquitos y grandes, todos al suelo.) Si no queda ninguna piedra 
en el envés de la mano, pierde el que las echó; si le quedan varias, 
los demás jugadores se las quitan todas menos una, procurando que 
ésta sea la que ofrezca más peligro de caerse. Aquel sostiene en 
el dorso de la mano la única piedra que le queda, y recoge, una tras 
otra, todas las piedras del suelo con la misma mano, mientras dice: 


«Un gatito fué a la plaza a comprar zapatitos para Juan, para 
Pedro y para todos los de su casa.» 


Cuando las haya recuperado, todavía tiene que rayar con la pal- 
ma de la mano la tierra, diciendo: «Alisar, alisar»; a continuación 
hace lo mismo con las uñas, diciendo: «Arrascar, arrascar», y des- 
pués lanza en alto la piedra que tiene sobre la mano y, antes de que 
baje, la coge en la palma; entretanto exclama: «Este gatito que 
venga «4 mi casa», efectuando la misma operación con las demás pie- 
dras. 


Si en alguno de estos juegos pierde la piedra del envés de la 
mano, pasa el turno a otro de los jugadores. Al terminar todos, cie 
rran los ojos con un pañuelo o con las manos al que haya ganado 
menos gatitos; entretanto, los demás esconden todos los gatitos de- 
bajo de una piedra o en el bolsillo de uno de los jugadores; aquél 
va a buscarlos, y, según se va acercando al sitio en que las piedras 
están ocultas, le dicen los demás: «Calor, calor»; cuando está muy 
cerca: «Que te abrasas»; si se aparta: «Frio, frio», y si está muy 
lejos: «Frío como el agua del río» (Lagrán). 


Hinque.—Varios jugadores, provistos cada uno de un palo acabado 
en punta, procuran, por turno, clavarlo en terreno blando preparado 
ex profeso, al mismo tiempo que pretenden derribar alguno de los de 
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sus compañeros anteriores. Si lo consigue, toma el palo que ha derri- 
bado y lo lanza lo más lejos posible, haciendo lo mismo los otros ju- 
gadores a partir del lugar en que caiga, debiendo el que perdió ir a 
por él, recogerlo y volver al juego, mientras los contrarios clavan su 
instrumento en la tierra tantas veces como se haya convenido, y si 
alguno no lo consigue antes de que vuelva el castigado y clave el suyo, 
se hace la misma operación con él, y si todos lo hacen, comienza de 
nuevo el juego (Apellániz). 

Hoyo.—Se juega con huesos de albérchigo, cacurras o cuscubetas 
agallas del roble, o alubias). Al lado de una pared se hace un hoyo o 
bico, y desde una distancia determinada tiran todos los jugadores a 
ver quién hace mejor punto. El que lo consigue toma de sus compañe- 
ros el número de huesos, etc., que se haya convenido, los reúne en 
una mano y los lanza sobre el hoyo, quedando de su propiedad todos 
los que logre meter; con el resto hace lo mismo el segundo, y así ti- 
ran todos mientras quede alguna alubia o lo que se juegue. 


Si los jugadores son sólo dos, gana o pierde todas las que tiró, st 
las metidas en el hoyo son pares o nones, según se haya acordado 
(Corriente). 

lloveo (Al).—Juego de niñas parecido al esconderite o aleleví. Son 
dos niñas las que pagan y las demás forman una banda que marcha 
corriendo a ocultarse, y cuando están todas escondidas, gritan: «Al 
iloveo.» Entonces las otras dos corren a encontrarlas, y las dos prime- 
ra que ven, se quedan en el sitio en que estaban, hasta que las que 
pagaban, dicen a su vez: «Al iloveo», pasando entonces las dos escon- 
didas a ocupar el puesto de las anteriores (Apellániz). 


Inglés.—Juego con monedas, que se van tirando, una cada juga- 
dor, hacia la pared o una raya trazada en el suelo, en una distancia 
de un metro aproximadamente, delimitada en sus extremos con dos 
perpendiculares para formar el campo. La mayor aproximación de la 
moneda a la pared o raya establece el turno de jugada, siempre que 
la perra esté dentro del campo, ya que, si sale fuera, queda el último. 
El que sea primero coge todas las monedas en pila con la cruz arriba 
y las lanza al aire sin que se den la vuelta antes de tocar suelo. Al 
saltar contra la tierra, todas las que queden con la cara hacia arriba 
son para el que las tiró; las restantes las recoge el segundo jugador 


y hace lo mismo, siguiendo así hasta terminar con todas ellas (Co- 
rriente). 


Lobo,—Una niña hace de lobo, y otra de pastora, teniendo tras de 
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ella a las ovejas cogidas unas a otras de la cintura con las manos. La 


pastora, puesta delante del lobo, impide que coja ninguna, mientras 
cantan: 


—Yo soy el lobo, obo, obo, 
a tus ovejas me he de comer. 
—Yo la pastora, ora, ora, 
y a mis ovejas no has de comer. 


Si logra arrancar una oveja, vuelven a empezar, hasta que coja 
todas (Apellániz). 

Mariposa.—Elegido un perseguidor, se lanza sobre sus compañe - 
ros; alcanzado uno, se dan las manos y siguen tras de los demás hasta 
que cogen a todos. Para cazar a uno debe tocarle el primero o el 
último de la banda que se va formando, o sea, los niños de los extre- 
mos (Corriente). 


Marmarisola.—Juegan chicas y chicos, que al final deben resultar 
todos casados. Se ponen en un corroncho (círculo) con las manos en- 
lazadas, y en el centro una pareja de distinto sexo, que bailarán al son 
del siguiente cantar que todos entonan: 


A la marmarisola, 
quiquirisola ; 
el puchero en la lumbre 
con agua sola. 


Al final del canto, el chico o la chica se dirigirá a uno de los del 
círculo, de sexo contrario, interrogándole: «¿Te quieres casar?» 
Si contesta que sí, vuelve a preguntar que con quién, y entonces el 
preguntado canta: : o 


Me quiero casar 
con una muchacha de este lugar ; 
que sepa coser, 
que sepa bordar, 
que sepa decir 
la pe y la pa. 


El compañero repite lo mismo, y si están conformes, los dos que 
dirigieron el juego se unen al grupo, y pasan al centro los nuevos ele- 
gidos, continuando así hasta que no quede nadie sin casar. Si al final 
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quedase una o uno solo, pasa al centro para bailar, mientras los de- 
más tararean: 


Qué haces ahí, 
mozo ¡(o moza) viejo, 
que no te casas, 
que te estás arrugando 
como las pasas. 
(Lagrán.) 


Marro.—Se ponen dos niñas a medir con los pies, y la que llega a 
pisar a la otra es la primera que elige niña para su bando, después la 
otra, y así sucesivamente hasta que terminan. Después cada bando hace 
una señal en el suelo para saber hasta dónde llega cada uno de los 
marros. Empiezan a salir de un bando y otro, y al que le pillan todas, 
aquél pierde. Para coger a una niña del bando contrario tiene que sa- 
lir precisamente del marro después que aquélla (Antoñana). 


Molimillo.—Con una soga atada por sus extremos se forma un circu- 
lo, al que se agarran las niñas por su parte exterior, quedando en el 
centro la que paga. Esta procurará pillar a las demás, quienes no 
deben soltar la cuerda para no perder; al irse hacia atrás para no ser 
cogida, las muchachas del lado contrario caen sobre la que paga, quien 
se vuelve sobre ellas, ocurriendo entonces lo mismo y mareando a la 
que quedó en el centro, hasta que logre tocar a una niña, caso de que 
no haya quedado libre antes por haberse soltado alguna (Apellániz). 


Morrillo.—Reunidos varios jugadores, preparan un trozo de suelo 
de forma que quede bastante blando, y con una navaja van hincándola, 
tirando de varias formas, cada vez más difíciles, que no detallamos 
por ser bastante distintas según los lugares. Cuando la navaja no se 
hinca, deja paso a su compañero, y así continúan hasta terminar las 
diversas fases del juego. El último que acaba es el que paga, para lo 
cual se clava en la tierra blanda un palo delgado, al que cada jugador 
da tres golpes con la navaja para dejarlo bien introducido, teniendo el 
que perdió que arrancarlo del barro con los dientes (Apellániz). 


Mosca.—Este juego, aunque lo hagan los niños, tiene muy poco 
de pasatiempo. Se reúnen varios muchachos y ponen en el suelo sen- 
das monedas, siendo el ganador de todas ellas el dueño de la perra 
sobre la que primero se pose una mosca. Esto que así tiene mucho de 
azar, no lo es tanto si pensamos que algún espabilado unta su moneda 
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con alguna materia dulzona, incitando así al insecto a posarse sobre 
ella (Lagrán). | 


Motroco.—Juego de naipes (Contrasta). (Véase Sanmitroque.) 


Mula.—Juego de salto. Al que le toca hacer de burro se coloca 
con el cuerpo doblado, y los demás, apoyando sus manos en la espalda 
del paciente y abriendo sus piernas, saltan sobre él, sin tocarle nada 
más que con las manos, desde una raya establecida de antemano, Cuan- 
do saltan todos, el mulo se aleja un pie cruzado del punto anterior, 
continuando así hasta que por su alejamiento alguno de los jugadores 
no puede efectuar el salto, comenzando entonces de nuevo, haciendo 
él de burro (Corriente). | 


Modalidad del juego anterior, en que no se mueve el burro, y los 
niños al saltar van cantando: 


A la una, salta la mula. A las ocho, el carnero mocho. 
A. las dos, los dos martillos. A las nueve, alza la bota y bebe. 
A las tres, los tres anillos. A las diez, vuelve otra vez. 
A las cuatro, sata el gato. A las once, llama el conde. 
A las cinco, el perro pinto. A las doce, le responde. 
A las seis, San Andrés. 
A las siete, el pucherete. (Apellániz.) 


Paciyerba.—Cuando los chicos juegan en el verano, arrancan un 
puño de hierba, poniéndosela encima de la mano; luego soplan, y si 
alguna brizna ha quedado, le castigan a arrancar del suelo con los 
dientes un palo metido en la tierra, mientras cantan: 


Paci, paciyerba, 
que canta la culebra ; 
paci, paciyerbón, 
que canta el culebrón. 


' (Lagrán.) 


Mucho más completo es el que trae don José Iñigo, en Folklore * 
alavés, recogido también en la Montaña, pueblo de Santa Cruz de 
Campezo. 

Palmo.—Juego de monedas que se lanzan pegando contra una pa- 
red, y si al caer al suelo queda a un palmo, o menos, de la perra del 
contrario, queda ganador y se guarda dicha moneda (Corriente). 


Paquetes —Puestas en corro las niñas, se quedan dos para pillar. 
Una de ellas se pone delante de cualquiera de las muchachas del corro 
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y ambas echan a correr, perseguidas por la que quedó atrás, hasta que 
logra coger a todas las del corro (San Vicente de Arana). 
Pasaje-montaje.—Se colocan todos los muchachos, menos uno, aga- 
chados en el suelo, y éste va saltando sobre todos ellos, colocándose 
acurrucado delante del primero; se levanta el último y hace la misma 
operación, continuando así hasta caer rendido ((Apellániz). 
Picotallo.—Igual que el «chomorro» (Lagrán). (Véase Chomborro.) 


Pilocho.—«Calderón», en Vitoria. Solía jugarse con preferencia en 
tiempo de Cuaresma. Se forman dos bandos y echan a suertes para 
ver quién se queda junto al blanco (un árbol o piedra voluminosa) y 
tira el primero. Los instrumentos son dos palos, uno largo (calderón) 
y otro bastante más corto (chata), con los extremos más delgados, a 
fin de que no toquen en el suelo. Uno cualquiera del bando que está al 
lado del blanco, lanza al aire la chata y, golpeándola fuertemente con 
el calderón, la envía lo más lejos posible. Al caer al suelo o en el viaje, 
los contrarios, prevenidos, procuran atraparla valiéndose de la chaque- 
ta o cualquier prenda de ropa; si no la recogen, deben, desde el sitio 
en que cayó, tirar sobre el blanco. Si hacen diana, o si antes han reco- 
gido la chata, tiene que retirarse el jugador que la lanzó, dejando el 
puesto a otro de su bando. 


Pozo.—Juego de canas. Las había de barro, de piedra y de cristal. 
Ya casi se ha perdido esta costumbre. Se jugaba tirando las canas a 
un bocho o agujero, y el que primero lograse meter la suya era el 
ganador (Lagrán). 

Primis (A).—Juego de pelota, en la que toman parte todos a la 
vez. El que pierde, por haberle botado la pelota más cerca y no de- 
volverla a buena, sale de la partida, continuando así hasta que no queda 
más que una pareja, y el ganador de este último juego tiene un prima. 
Vuelve a reanudarse la contienda en las mismas condiciones, salvo que 
cada primi conseguido sirve para compensar: una falta en los juegos 
venideros (Corriente). 

Puches (A).—Como el anterior, A primis. 

Sacas.—Véase Tabas. 


Sanmitroque.—Juego de cartas: se reparten cuatro cartas a cada 
uno, y aquel que termina sin descartar por no haber podido servir a 
todos los palos, es el que paga. El castigo es idéntico al de la «sota 
tuna» y se hace de la misma forma (Apellániz). (Véase Sota tuna.) 

Soga.—El juego no es preciso describirlo, ya que todos hemos vis- 
to hacerlo. Unicamente tienen interés las numerosas canciones que acom- 
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pañan a esta diversión, y que difieren poco de otras regiones españolas 


las recogidas en la Monaña alavesa, por lo que las omitimos de este 
trabajo. 


Sota tuna.—De los cuarenta naipes de la baraja se eliminan tres so- 
tas, dejando, por regla general, la de oros. Uno de los jugadores re- 
parte, una por una, las treinta y siete cartas restantes. Recogidas por 
cada jugador las que le han correspondido, va depositando sobre la 
mesa los pares que logre completar con sus cartas, por ejemplo: dos 
ases, dos caballos, etc. Efectuado lo anterior, el que ha repartido los 
naipes ofrece los suyos, cara abajo, al compañero contiguo para que 
elija uno; si éste logra así completar un par, lo deja sobre la mesa y 
ofrece los que le quedan al jugador próximo, continuando hasta que 
se hayan completado todos los pares de la baraja, exceptuando, claro 
está, la sota que quedó solitaria, perdiendo el juego el que se haya 
quedada últimamente con ella. Entonces el que tiene los naipes abre 
la baraja por donde le parezca, y pregunta al que ha perdido cuál es la 
carta que ha salido. Ejemplo: si es un as, dice: «¿As, de qué?», y 
si acierta el palo queda libre, y si no, tiene que sufrir los golpes de sus 
compañeros hasta que salga la carta que no acertó, mientras las van 
dando una por una; al salir dicha carta, el que las da debe tirar las 
que restan sobre la mesa sin que el castigado se apodere de ella, ya que, 
si lo hace, queda libre del resto del castigo. 


La pena consiste en poner la mano sobre la mesa, y cada jugador 
dará tantos golpes como puntos marca el naipe. Si sale un as, no se le 
golpea, sino que se le pasa la mano muy suave, y se dice: «As, 
alisar»; al dos se le dan tantos golpes como el perdido tarde en to- 
carle con la mano, diciéndole: «Dos, tócale por Dios»; al cinco, en 
vez de golpes, se le da un pellizco; a la sota: 


Al caballo : 


Caballo, caballo mio, 
que no te puedes tener, 
te damos paja y cebada 
y no la quieres comer, 


Y, por fin, al rey: 


Rey, rey, rey, 
mató a su mujer, 
tripas de perro 
le dió pa comer. 
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Mientras se va cantando todo lo anterior, se le propinan golpes 
sobre la mano (Lagrán). 

Tabas.—Se usan seis tabas (huesos de la pata trasera del carnero) y 
una bolita de cristal. Cada una de las cuatro caras de las tabas reciben 
los nombres de «saca, pon, cucú y carne». Se echan las tabas al suelo 
y, tirando la bola al aire, se va dando vuelta a dichas tabas, poniéndo- 
las en la cara que diga la canción, debiendo recoger la bolita en la 
mano antes de que caiga al suelo para no perder. La letra es la si- 


guiente: 

Sacas una, Pones una, 
sacas dos, penes dos, 
sacas tres, etC) (eucEs 
sacas cuatro, Cucus una, 
sacas cinco, cs 
sacas seis. Carnes una, 


AE lbn 


Al terminar deben recogerse con las dos manos, al mismo tiempo 
que la bola, las seis sacas que están en el suelo. La letra anterior suele 
seguir así: 


Saca y pon, para María de Antón; 
cucu y carne, para la Virgen del Car 
Pasa, pasa, Nicolasa, [men 
por las puertas de mi casa. 
Una gallinita embobada 
puso huevos de la nada ; 
puso uno, puso dos, puso tres, puso 
[cuatro, 
puso cinco, puso seis, puso siete, puso 
[ocho, 


Vino el tapa, que todo lo tapa; 
vino el tapón, que todo lo tapó. 
Estas tres señoritas 
en un corredor, 
ni les pega el viento, 
ni les pega el sol. 
Este vasito, como era de vidrio, 
se me cayó y no se me rompió. 
Con el tús, tús, de la buena muerte. 
Amén Jesús. 


arrúgate, niña, en este bizcocho. (Apellániz.) 


Tachuelero.—Se lanza una pelota al aire, y el que la coge al caer, 
tira contra un compañero; el que otra vez se apodera de ella, hace 
lo mismo, y así continúa el juego hasta que acabe por cansancio o 
perseguida la banda por los vecinos, ya que suelen peligrar los cris- 
tales de las casas (Lagrán). 

Tinte (¿Tiente?).—Echando a suertes con alguna letrilla de las de 
donar, la niña que se quede deberá pillar a todas las demás, situándo- 


las junto a una pared, cuidando, al tiempo que sigue apresando a las 
que quedan, de que ninguna de las libres toque a las colocadas en fila, 
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puesto que en este caso quedan otra vez en libertad. El juego acaba 
cuando todas las muchachas están cogidas (San Vicente de Arana). 

Toca torre.—Se forman dos bandos, ambos con igual número de 
individuos, y cada grupo elige su «torre» (árbol, esquina de un edifi- 
cio, etc.). Saliendo de ella los de cada bando, procuran tocar a un con- 
trario, que así queda preso, siendo condición indispensable que haya 
salido de su «torre» después que el otro lo haya hecho de la suya. Los 
presos los van colocando ambas cuadrillas, en fila, tocando el primero 
que la forma con la mano en la «torre»; esta hilera procura estirarse 
todo lo posible, sin soltarse de las manos ni dejar de tocar «torre», ya 
que, si alguno de sus compañeros logra llegar hasta ellos, quedan to- 
dos libres, por lo que en este juego hay que atender a capturar al 
contrario, defender los presos conseguidos y libertar a los compañe- 
ros. El bando que aprese antes a todos los competidores, es el triun- 
fante (Corriente). 

Toque.—Lanza un jugador su nuez a cierta distancia, y el otro 
tira la suya, procurando pegar a la del contrario. Si le da, es suya la 
nuez, y si no, prosigue el juego, Si la nuez queda, al tirarla, cerca de 
la del contrario, puede decirse «alto», antes de que el otro diga «bajo». 
Si se ha dicho «alto», el tirador debe tomar su nuez y arrojarla de pie 
rozando su frente; caso contrario, lo hace de la manera corriente, ga- 
nando la nuez si logra golpearla (Lagrán). 

Otro juego de nueces es el que se hacía cuando los muchachos es- 
taban en posesión de nueces carriones (cáscara muy dura). Al encon- 
trar un contrincante que aceptase la apuesta, buscaban un tercero, que 
cogía las dos nueces y, apretándolas fuertemente con la mano, conse- 
guía romper una, que era comida por el poseedor de la que había que- 
dado sana (Lagrán). 

Trompa.—Cada jugador (pueden ser varios) estará provisto de su 
correspondiente peonza. Como preliminar habrán trazado en el suelo 
un círculo, depositando en su interior una moneda cada uno. En el 
orden establecido, cada tirador tiene que hacer bailar su trompo, co- 
gerlo con la mano y lanzarlo, mientras baila, contra las monedas, pro- 
curando hacerlas saltar fuera de la raya, puesto que todas las perras 
que saque son para él; si no baila la peonza, pierde la jugada (Co- 
rriente). 

Uña.—Se hace con monedas, nueces, castañas, etc., y pueden tomar 
parte cuantos quieran. Para ello cada uno pone la perra, o lo que se 
juegue, a una distancia que a él le parece prudencial para que al pegar 
el contrario con la uña del pulgar a su moneda, etc., no alcance a 
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darle a la que él coloca. Se tira una vez cada uno en el orden estable- 
cido de antemano; si el que juega pega a otra pieza, ésta pasa a su 
poder y tiene derecho a tirar otra vez a las restantes (Lagrán). 

Veo, veo...—La que hace de ama, dice: 


— Veo, veo. 

— ¿Qué ves? 

— Una cosita. 

— ¿Con qué está escrita ? 

— Empieza con... (la letra que sea) y acaba con... 

Los niños van diciendo nombres, y el que acierta pasa a hacer de 
ama; si no lo adivinan, pregunta: 

— ¿Pedís leche? 


Si contestan afirmativamente, les revela el nombre, continuando de 
nuevo en la misma forma (Apellániz). 

Vico.—Conocido con el nombre de Hoyo. (Véase Hoyo.) 

Volandera.—Para saber quién debía pagar, se tiraban las boinas a 
través de la entrepierna, doblando el cuerpo hacia adelante y dispa- 
rándola, pasando el brazo por dicha entrepierna, hacia la espalda, y 
yendo a pasar la boina por encima de la cabeza, caía a cierta distancia 
delante del que la disparaba. Aquel cuya boina quedara más cerca del 
punto del que todas habían sido lanzadas era el que pagaba, para lo 
cual metía ambas manos en su boina, extendiéndola de forma que 
parecía iba maniatado, y perseguía a los demás, mientras que éstos 
le propinaban golpes en la espalda con sus propias boinas. Cuando lo 
graba tocar a alguno de ellos, cambiaban de puesto (Lagrán). 

Zapatito por detrás.—Parecido al «calderón». Puestas sentadas y 
en corro, la que hace de ama se pasea por detrás de las niñas, llevando 
escondida una alpargata, mientras entona: 


Zapatito por detrás, Mirar pa arriba, 
chiquilitrás, chiquilitrás ; que caen morcillas ; 
ni lo ves ni lo verás, mirar fa abajo, 
chiquilitrás, chiquilitrás. que caen garbanzos. 


Disimuladamente deja la alpargata detrás de una niña, mientras 
sigue paseando; al darse cuenta la que tiene al lado la prenda, la re- 
coge y sale corriendo tras el ama, diciendo: 


— Siéntate, que vas a perder...; siéntate, que vas a perder... 


Si logra pegarle con la alpargata, sigue pagando la misma; pero, 
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si ésta puede ocupar el sitio que ha quedado libre, paga la persegui- 
dora (Corriente). 

Zara. —Semejante al «molinillo», que en Cuaresma juegan también 
mozas y mozos (Corriente). (Véase Molimillo.) 

Zarramacatiín.—Hay un amo y otro niño, el que pierde, que hace 
de caballo. Todos los demás cantan: 


Tin, tin, tin, cuba de barro, 
zarramacatín, pide p?al caballo ; 
debajo la cuca caballo mordisco, 
estaba Martín, pide pal obispo, 
tocando la gaita obispo de Roma, 
y el tamboril. tapa esa corona, 

Pide pa la sal; que no te la vea 
sal menuda, la cuca Ramona. 


pide pa la cuba; 


Aquí se golpea al que está haciendo de caballo, y al final dicen: 

— Tirarle un pizco del culo y echar a correr. 

El ama no le deja al que paga que vea, mientras los demás se es- 
conden, saliendo luego a pillarles, y al primero que coja es el que 
paga. Otras veces se les manda a besar a un sitio determinado, y el 
que llega el último hace de caballo (Lagrán). 

Zurremequele.—Similar al «Veo, veo». Se ponen en corro, y el ama 
tiene un pañuelo con nudo en la punta. Piensa una palabra y dice la 
primera sílaba; el que acierta coge el pañuelo y pega a todos los 
demás. Si no aciertan, «piden leche» (Apellániz). 


GERARDO LÓPEZ DE GUEREÑU 


"NOTAS DETRAS 


IricaraY (ANGEL): Euskalerriko Ipuiñak. Cuentos populares vascos. Publicaciones de 
la Academia de la lengua vasca. Zarauz 1957, 225 págs. 


El doctor Irigaray, Académico de la lengua vasca, afortunado traductor del lin" 
giista alemán Schuchardt (Primitiae linguae vasconum, Salamanca 1955), publicista 
de las narraciones en vascuence popular de Larreko y Manezaundi y autor de valiosos 
ensayos de lingúística, onomástica. folklore y bibliografía vasca, publica en la Colec- 
ción «Kuliska Sorta» (núms. 17-18) una selección de cuarenta cuentos, leyendas y 
narraciones del rico acervo popular en lenguaje vivo y natural, la mayoría de los 


cuales han sido. publicados por José: Miguel de Barandiarán en sus Amuarios y Hojas 


de Eusko-Folklore. 

La edición está cuidadosamente preparada para solaz e instrucción de niños y ma- 
yores, con su traducción al castellano, sinonimias y notas aclaratorias de algunas 
voces o frases al final de cada narración, eliminándose las síncopas y contracciones del 
habla popular; «que Barandiarán conservó fielmente con verdadero espíritu científico. 
Respetando integramente el texto de Barandiarán, se han revisado los fonetismos 
con la estimable colaboración del franciscano P. Gandiaga. 

Se incluyen algunos cuentos recogidos por Resurrección M.* de Azkue (Euskal- 
Erriaren-Jakintza) y por el mismo Irigaray en colaboración con Caro Baroja, como 
también alguna narración de Zubiri-Manezaundi, que propiamente no es de origen 
popular. 

En total son 18 en dialecto guipuzcoano, 10 en vizcaíno y 12 navarros, que van 
escalonados y separados en tres grupos. 

En el prólogo, el Sr. Irigaray nos da valiosas noticias bibliográficas de las di- 
versas colecciones de cuentos vascongados de Múgica, Bustinza, Mayi Ariztia, Bar- 
bier, Webster, Wilhelm Giese, Rollo, etc.—H, V. B. 


Días (JorGE), VEIGA DE OLIVEIRA (ERNESTO) y GALHANO (FERNANDO): Sistemas de 
moagen em Portugal. Moinhos, azenhas e atafonas. 1. Moinhos de água e azen- 
has. Publ. Instituto de Alta Cultura. Centro de Estudos de Etnologia Peninsular. 
Porto 1959. 102 págs. en 4.2 mayor. Con numerosos fotograbados y dibujos. 


La ficha bibliográfica que damos como cabeza de esta nota casi excusa las expi!- 
caciones y los comentarios. La autoridad y escrupulosidad científicas de los etnógrafos 
que constituyen el equipo que ha realizado el presente trabajo, tan repetidamente 
probadas y reconocidas, eximen de insistir sobre la prolija labor de campo, la ri- 
queza informativa y la acertada interpretación que campean en las páginas de esta 
magnífica monografía, El título, muy explícito, señala de modo bien claro la am- 
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plitud de la investigación —Sistemas primitivos de moagen em Portugal—, de la 
que el tomo que ahora nos llega, dedicado a los Moinhos de água e azenhas, re- 
presenta sólo el comienzo. El Centro de Estudos de Etnologia que ha patrocinado 
el interesante estudio, significa, por último, otra garantía de altura y rigor etno- 
gráficos. ] 

Los autores se han propuesto en este laborioso trabajo hacer un inventario 
minucioso de cuantos molinos primitivos, tanto de “agua como de viento, se con- 
servan en Portugal, y estudiarlos desde los puntos de vista históricos, etnográficos 
y etnológicos, antes de que desaparezcan sustituidos por los molinos industriales, 
que los están dejando fuera de uso. Y, a la verdad, a juzgar por esta primera parte, 
el resultado -no ha podido ser más rico y digno de agradecer. Dentro de algunos 
años, muchos de los molinos que ahora han podido ser examinados en todos sus 
pormenores, no serán ya sino montones de ruínas, cubiertos de malezas, en lo alto 
de los montes desiertos, en las márgenes de los ríos o en las orillas del mar. 


Esta primera parte que ahora nos ha llegado tiene carácter descriptivo y aparece 
dividida en dos secciones: una dedicada a los molinos de rodezno, y otra a las 
aceñas. Tanto en una como en otra se presentan, con detenidas explicaciones y 
dibujos abundantes y claros, las distintas variedades de cada tipo: molinos de ro- 
dezno fijo y de rodezno movible; de ríos, de pozos y de mareas; azeñas de can- 
gilones y de paletas. Y de cada una de estas variedades, se ofrecen, descritas con 
la misma precisión, todas las partes y elementos de la conducción y aprovechamiento 
del agua, del mecanismo motor, de los aliviaderos, de los edificios en que se hallan 
instalados los molinos. 


Y dentro de estas clasificaciones y tipos, se registran y examinan los ejemplares 
que todavía se conservan de los mismos en Portugal. Y se indican las variantes que 
una misma clase de molino presenta de una región a otra. Y no sólo en la cons- 
trucción y disposición de los distintos elementos, sino en la nomenclatura de todas 
sus partes y piezas. Nada se escapa a la inquisidora escrupulosidad de estos acredi- 
tados investigadores. 


A este primer tomo, seguirán otros dos: uno dedicado a la descripción de los 
molinos de viento, y otro a recoger el resultado del estudio de todos estos mate- 
riales, Ya quedamos esperándolos con el mayor interés.—J. P. V. 


SANTOS JUNIOR (J. R.) y AZEVEDO (ROGERIO): Gravuras rupestres de Linhares. Ensaio 
interpretativo. Sep. de Trabalhos de Antropologia e Etnologia. Porto 1960. 24 pá- 
ginas con grabados. 


La interpretación que los autores de esta monografía han hecho de los grabados 
rupestres de la Fraga das Ferraduras, situada en la feligresía de Linhares, concejo 
de Carrazeda de Anciáes (Portugal), resulta de interés para los etnógrafos. Según 
ella, el lugar en que los letreros se encuentran estuvo destinado a la consagración 
y culto del puerco. Y constituye una prueba más, no sólo del origen tarteso de los 
lusitanos, sino de la extensión de la llamada cultura de los verracos, que tuvo gran 
difusión en tierras de Tras-os-Montes en los tiempos pre-romanos.—J. P. V. 
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Actas do Colóquio de Estudos Etnográficos «Dr. José Lwis de Vasconcelos». Vol. [1 
Porto 1959. 388 págs. en 4. mayor. 


Ya hemos dado cuenta en esta Revista de la importancia del Coloquio de 
Estudios Etnográficos promovido por la Junta de Provincia del Douro-Litoral, con 
motivo del primer centenario del nacimiento del gran etnógrafo portugués Dr. José 
Leite de Vasconcelos. Y, al aparecer el vol. I de las Actas, hemos celebrado el 
acierto de publicarlas, y hemos dado, por impedirnos el corto espacio disponible más 
holgado comentario, una relación de los trabajos incluídos en aquel primer tomo 
y una somera noticia del asunto y contenido de cada uno. Ahora, con el mismo 
criterio, vamos a registrar aquí las comunicaciones que componen este volumen que 
nos acaba de llegar. Son las siguientes: 


VICENTE GArcía DE DieGO. Unas breves palabras de cordial adhesión al Colo- 
quio y de recuerdo de la excelsa figura de Leite de Vasconcelos, de quien se re- 
produce una tarjeta postal. 


FERNANDO DE Castro PIrRES DE Lima, Fontes da cantiga popular portuguesa. Se 
ocupa de la literatura provenzal y de los viejos cancioneros galaico-portugueses, y 
señala la existencia de una poesía indigena, ajena a influencias extrañas, de la cual 
las cantigas populares de hoy resultan continuación y reflejo. 


RAMÓN OterO PEDRAYO, Relaciós entre montaña e ribeira na Galiza Central no 
antigo réxime. Ensayo, en el brillante estilo propio del autor, en que éste se ocupa 
de faenas agrícolas de la montaña y de la ribera en Galicia: matanza del puerco, 
recogida de la castaña, vendimia, y de las relaciones entre una y otra zona. 


José CaLAsaNs, ÁA guerra dos canudos no cancioneiro. popular do Brasil, Estudia 
el sebastianismo en la poesía popular surgida en torno de la guerra civil de Canudos. 


FERNANDO CasteLO-BRANCO, Vestigios do culto de Diana em Portugal. Además 
de algunos vestigios arqueológicos relacionados con este culto, estudia curiosas 
supervivencias del mismo en ciertas festividades religiosas; por ejemplo, en la ro- 
mería organizada el día de San Mamés en Janás. 


ILurs CARRÉ ALVARELLOS, Labores da terra. O trigo. Estudia las faenas del cul- 
tivo del trigo, tal como se practican en la zona de las Mariñas. 


REseLO BoNITO, As mouriscas na coreografía popular. Recoge y presenta varias 
danzas llamadas moriscas. 


ALEXANDRE Lima CARNEIRO, O cancioneiro de Monte Córdova. Llama la atención 


sobre el lento apagamiento de la tradición en la feligresía de Monte Córdova, donde 
recogió el Cancioneiro de todos conocido. 


BoNIFACcIO GIL, La canción vaquera en la tradición hispánica. Señala como princi- 
pal núcleo de la canción taurina una zona que comprende parte de las provincias de 


Salamanca, Avila y Cáceres, y presenta una antología de canciones vaqueras españo- 
las, que completa con ejemplos hispanoamericanos. 


CeLestino Maia, Cabegas de víbora mo Gerés. Sobre empleo de estas cabezas 
como amuleto, 
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Joaquim Prres DE Lima TAVARES DE Sousa, Questóes de orientacío etnográfica: 
Señala la importancia del estudio del substractum anatomo-fisiológico en todo intento 
de psicología racial. 


Joaquín DA SILVEIRA, Vasconcelos e Vascóes. Trata de demostrar que ni el ape- 
llido Vasconcelos ni el topónimo Vascóes tienen nada que ver con emigraciones 
de vascones a Portugal. 


MANUEL RoDrIiGUES SimOESs JUNIOR, Aguas de rega en Arouca. Presenta su or- 
ganización, 


—— O forno de cozer páo. Sobre la construcción y disposición del horno, y 
sobre su empleo para cocer el pan. 


ARCHER TavyLOor, The place of portuguesese. balladry. Señala la peculiar impor- 
tancia e interés del cancionero popular portugués en relación principalmente con el 
español e italiano. 


Erísio MeErrRELES FERREIRA DE Sousa, Breves consideracóes sobre o dilo popular 
«Moderdura de alicranco ou licranco náo tem cura descanso», Demuestra cómo se 
aplica, sin fundamento, a la mordedura de la Anguis fragilis, L., por atribuirle, a 
causa de la semejanza del nombre, los efectos de la del escorpión, llamado alicrau, 
lacrau, alicranco, etc. 


Jesús TamoaDa, El tizón de Navidad. Muy buen estudio, pese a su brevedad, de 
este ígneo elemento navideño y de las creencias de purificación y renovación con él 
relacionadas. 


José Luis Pérez DE CasTrO, Reconstrucción de una costumbre nupcial: «el rebo- 
do». Consistia ésta en el regalo que, después de casados y mediante entrega en acto 
público, se hacía a los cónyuges en casa del novio, como en la tornaboda, al domingo 
siguiente de la boda. 


ErLíserO FERNANDES PiwtTO, Apontamentos sobre os trajes das lavradeiras do sul 
do concelho de Vila do Conde no fin do século XIX. Estudio minucioso y muy bien 
ilustrado de los trajes que se indican. 


Luis PinHerro, Alguns aspectos etnográficos da Ribeira do Neiva. Estos aspectos 
los constituyen las brujas, el lobisomen, los conjuros y oraciones contra el mal de ojo 
y otras dolencias. 


Maria CLoriLDE Piro MacHaDo, Algumas notas sobre «O traje e danca do Minho» 
Extensa y documentada comunicación sobre el tema claramente enunciado en el 
título. 


A. DE AMORIM Giráo, Glaciacáo quaternária e características etnográficos da Serra 
do Jurés. Señala las influencias del medio físico en el género de trabajo predomi- 
nante —el pastoreo—, en la indumentaria, etc. 


Luís Da Cámara Cascuno, Complexo sociológico do vizinho. Bello ensayo sobre 
el contraste entre la falta de vecindad en las grandes ciudades y el desarrollo que 
esta base de relación social ha tenido y conserva en los pequeños núcleos de población. 


Domincos De PinHo BrANDAiO, Importáncia dos grafitos. Sobre la Necessidade e 
ventagens de elaboragúo de um «Corpus» dos grafitos encontrados em Portugal. 
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AroNso Do Paco, Do lendário da batalha de Aljubarrota. El autor, que dirige ex- 
cavaciones en el campo de esta batalla, recoge un florilegio de leyendas referentes al 
famoso encuentro. 


ANGEL DEL CastiLLOo López, San Outelo, abogado de la rabia. Hace un estudio de 
esta enfermedad desde un punto de vista popular, y examina el culto que en Galicia 
se rinde a San Eleuterio como abogado de dicho mal. 


MÁrio Carbozo, Alguwmas curiosidades etnográficas da Beira Alta observadas na 
regiño de Sáo Pedro do Sul: los relhos “placa de madera con dos agujeros por los 
que se pasa una cuerda y que sirve para atar haces de paja o de leña fina”; taramelas 
"tarabilla? y, en la región estudiada, “cierto espantajo sonoro contra los pájaros”; 
malhos “aparato, movido por agua, que se emplea para ahuyentar, durante la noche, 
ratas y otros animales dañinos”; fechaduras o cerraduras de madera. 


Frawcisco José VeLozo, Etnografía e Direito, Sobre la importancia de los conoci- 
mientos etnográficos para los hombres de Leyes: sin un conocimiento de las costum- 
bres, no se puede aplicar rectamente el Derecho. 


Nieves De Hoyos SancHo, Los museos al aire libre. Explica este tipo de museos 
y su organización, que la autora ha estudiado en los países escandinavos. 


María pos Remébios Cin CasteLO-BRANCO, Aproveitamento patriótico do falar 
das criangas e dos mudos. Sobre el valor de maravilloso pronóstico que se ha dado 
al habla precoz de los niños y a la inesperada articulación de los mudos. 


Bertino Dacrano, Consideracóes de natureza linguística e etnográfica. Propone, 
con general aplauso, que se redacte un índice de la Revista Lusitana, y se elabore 
un Léxico popular portugués. 


ManueEL Joaquim DELGADO, O carácter e a maneira própria de ser dos Alenteja- 
nos.—A sua psyké. Después de una extensa introducción histórica, estudia el tema 
que se enuncia en el título. 


Trório De Acuiar-Mena Díaz, Etnografía, idioma, religión, ciudades principa- 


les, síntesis histórica y enseñanza en el Uruguay. 


ANTONIO DA EIRA, O romancetro no rito das segadas. El autor, que prepara la pu- 
blicación de un Romanceiro transmontano, trata de la vinculación de algunos roman- 
ces a las faenas de la siega. 


EUGÉNIO DE ANDREA DA CUNHA E FrErTAS, Costumes tradicionais da Maía, dotes, 
doacóes e sucessóes. Muy buen trabajo, en el que, como en otros del autor, éste 
pone a contribución la labor de campo y la rebusca de archivos. Así las costumbres 
actuales se ven en su perspectiva histórica. 


A. PEREIRA MONTEIRO, A Tamagani. Sobre la situación que tuvo esta ciudad, de 


la que sólo se conoce el nombre, que figura en la celebérrima inscripción de una 
de las piedras de Chaves. 


RarraEE Corso, Reviviscenze calendaristiche. El admirado maestro estudia viejas 
tradiciones que únicamente se comprenden a la vista de antiguos calendarios. 
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GUILHERME FELGUEIRAS, O emprego do junco e da palha centeia no traje rústico. 
Interesante comunicación, muy rica de datos, sobre las capas, polainas y otras piezas 
indumentarias de paja, tan usadas en el Norte de Portugal y en Galicia, por labra- 
dores y pastores. 


JULIÁN SAN VALERO APARISI, Sobre las raíces del celtismo hispánico. Señala las 
influencias que determinaron las especiales características de la cultura céltica en la 
Península. 


ILDEFONSO PerEDA VaLDés, La Etnografía y el Folklore. Sobre el debatido pro- 
blema del concepto y extensión de estas disciplinas. 


Como el primer tomo, este segundo contiene bellas e interesantes ilustraciones 
gráficas. —J. P. V, 


PorTIER (BERNARD): La cassotte a manche tubulaire. Ed. Presses Universitaires de 
France. París 1959. 86 págs. en 4.2 Numerosos dibujos y mapas intercalados; dos 
láminas fuera de texto. 


Este interesantísimo estudio, tesis doctoral presentada a la Facultad de Letras 
de París, se propone determinar, como precisa el subtítulo, la historia del cazo con 
mango tubular o vertedero, y los nombres con que éste es conocido en Francia. Di 
acuerdo con este plan, el trabajo se halla dividido en tres partes. En la primera, se 
examina el objeto, sus modelos en madera, en metal y en barro, las áreas de repar 
tición de cada uno de estos modelos y la vitalidad o uso actual de los mismos. En 
la segunda parte se recogen y ordenan las designaciones francesas, tanto cultas como 
dialectales, de dicho tipo de cazo. En la tercera, por último, se exponen varias 
hipótesis sobre el origen del mismo. 


Los modelos en madera han sido propios del centro de Francia; los de cobre 
tienen su área en la zona pirenaica, incluso en la parte española de la zona, por 
ejemplo, en Hecho; los de zinc y los de hierro galvanizado cubren ya la zona cen- 
tral y progresan rápidamente, sobre todo, hacia el Este; los de tierra no debieron 
de haberse propagado mucho por su fragilidad. En la actualidad, estos cazos de 
barro son muy raros, los de cobre resultan muy costosos, y sólo los de madera, 
entre los de las materias primeramente empleadas, se mantienen arraigados en el 
uso; las gentes de los campos prefieren el gusto del agua en estos recipientes al que 
le encuentran en los de metal. 


De los nombres del cazo con mango tubular, resultan más extendidos en Francia 
cassotte, coussotte, coffigneau, couado, Casso, ferrat, coupet, kaneta. El profesor 
Pottier estudia las áreas y variantes de cada uno y, con notable acierto, sus proble- 
mas etimológicos. 

Al final de esta interesante monografía se plantea, como ya se ha indicado, la 
cuestión del origen del tipo de cazo objeto de estudio. Y de las dos hipótesis que 
se consideran posibles, el autor se inclina, al parecer con fundamento, hacia la que 
pone en la calabaza el arranque de la evolución de dicha clase de cazo. El plantea- 
miento de la cuestión peca, sin embargo, de estrechez. No debiera limitarse a los 


186 NOTAS DE LIBROS 


cazos o cucharones con mango tubular, sino, con más amplitud, debe incluirse en 
la general de los recipientes con mango vertedero. 


Este mango, que constituye el rasgo o elemento más característico del cazo estu- 
diado, puede verse, con ese enfoque más amplio, en vasos de barro correspondientes 
a épocas muy remotas. Por ejemplo, en ejemplares pertenecientes al Elam. Ya en 
el período de Susa I, existian varias formas de vasijas, cuencos y cántaros, con pito- 
rro y mango vertedero. El origen, que es lo fundamental, debió de ser común para 
todos estos recipientes: la vasija hecha de una calabaza o de un fruto análogo. Las 
distintas formas debieron ser después, poco a poco, determinadas por los diversos 
usos y funciones de las vasijas. 


El profesor Pottier, por último, parece bien orientado al considerar espontánea 
la creación del cazo con mango tubular. La concepción genial de un artesano resul'a 
insuficiente para explicar la enorme área del mango-vertedero en épocas de comuni- 
caciones muy escasas. 


La tesis contraria ha sido sustentada, sin embargo, casi al mismo tiempo. El pro- 
fesor José Alcina Franch, en un documentadísimo artículo sobre El vaso con mango- 
vertedero en el Viejo Mundo y en América (1), cree que si el simple mango puede 
considerarse como una idea de múltiple invención, la asociación con el vertedero re- 
presenta una idea demasiado compleja para surgir en una creación de ese orden. 


Operando con elementos más arqueológicos que etnográficos, no se da cuenta el 
profesor Alcina de que precisamente el tipo de vaso de barro que presenta con el 
número 1 y del que, según él mismo, derivan todos los demás, coincide con el tipo 
más corriente de los cazos de madera con mango tubular, y, lo que es más importante, 
con los hechos de calabazas. La idea no resulta, pues, tan compleja. Ha bas'ado que 
a una calabaza con mango de la misma rama se le haya partido éste, cosa bien fácil, 
para que haya resultado un cazo con mango-vertedero. Y la calabaza con mango 
natural se ha usado muchísimo y se sigue usando. Sin salir de España, pueden verse 


numerosos ejemplares empleados en bodegas y en otras dependencias de las casas 
rurales. 


Resulta siempre arriesgado examinar los problemas con ideas preconcebidas y adap- 
tar las soluciones a la demostración de tesis apasionantes. El profesor Alcina viene 
tratando de demostrar desde hace años la existencia de contactos culturales entre el 
área mediterránea y América hacia el primer milenio antes de Jesucristo. El artículo 
de referencia no es sino una nueva argumentación, brillantemente expuesta, en favor 
de esta creencia. Pero su razonamiento, en el presente caso, tiene su punto más 
débil, como ya se ha indicado, en el problema del origen del mango-vertedero. Si 


admitiese la invención múltiple, toda su argumentación caería por los suelos. Por 
eso la rechaza. 


De todas formas, el trabajo del profesor Alcina reúne y ordena materiales muy 
valiosos para aclarar los problemas del vaso con mango-vertedero, del que no es sino 
una variante la cassofte, tan minuciosamente estudiada por el profesor Pottier en 
la publicación objeto de la presente nota.—J. P. V 


(1) En «Anuario de Estudios Atlánticos», Madrid-Las Palmas, núm. 4 (1958), 
págs. 169-191. 
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Corra (Gustavo): Texto de un bae de diablos. Publ. del Middle American Research 
Institute. Tulane University. New Orleáns 1958. 


Como complemen.o del ensayo publicado en 1955 sobre El espíritu del mal en 
Guatemala, comentado en esta RevisTa, tomo XIl, págs. 392393, el profesor Correa 
da a conocer en el presente cuaderno el texto de un/-baile de diablos. Lo adquirió 
en 1953 en la ciudad de Cobán, de la misma república centroamericana, por gentileza 
de un fabricante de máscaras. Y se encuentra mutilado al principio y al final, porque 
el amarillento manuscrito en que se ha conservado se halla roto, a causa del uso, 
en la primera y última páginas. 

A pesar de todo, el texto resulta muy interesante, Un baile, de raíces segura- 
mente medievales, en el que diversos diablos —el diablo del amor deshonesto, el 
diablo de los trajes modernos, el de la mesa magnetizada, el de los usureros y la- 
drones y otros más— van compareciendo y asegurando al diablo mayor que reco- 
rerrán el mundo y harán caer en pecado y condena infernal a todos cuantos infeli- 
ces se dejen seducir por sus tentaciones. Terminada la in.ervención de todos los 
diablos, se presenta la muerte y hace las acostumbradas reflexiones sobre el final de 
toda criatura y la necesidad de la enmienda antes de que llegue el último trance. 
Desde aquí cambia por completo el baile y adquiere el tono de loa; los diablos, 
antes de irse al asiento en que viven desterrados, entonan alabanzas a la Concep 
ción de María. El baile, en su conjunto, tiene toda la traza del género tan populari- 
zado y difundido de representaciones en loor de la Virgen, que adquiere gran des- 
arrollo sobre todo a partir del siglo xvi, y llega a sus'ituir en muchos casos a los 
mismos autos sacramentales.—J. P. V. 


GONZÁLEZ ((JOsÉ MANUEL): «Martín», genio mático popular. «Sep. de «Archivum», 
publ, Universidad de Oviedo, tomo IX, 1959,. págs. 154179. 


Este interesante articulo viene a demostrarnos una vez más la inclinación del 
autor hacia los estudios de la mítica popular en relación con la onomástica y la 
toponimia. Como pruebas anteriores de estas preferencias recuérdense, entre otras, 
los estudios sobre El onomástico «García» y su aspecto mítico (1955). Sobre el nom- 
bre y conseja de la fuente «Mirindianes» (1957). Sobre Monsacro y sus tradiciones 
(1958). 

El autor, en la presente monografía, se propone demostrar que la abundancia del 
nombre Martín tanto en la literatura popular (refranes, rimas infantiles, etc.) como 
en la toponimia (ríos, islas, montes, etc.), en la zoonimia y en oíras manifestaciones 
de la cultura tradicional, no se debe solamente a devoción hacia los numerosos san- 
tos del mismo nombre, entre los que sobresale San Martín de Tours, sino también, 
y de modo muy importante, a haber existido en la creencia popular un ente mítico 
homónimo, que tuvo gran arraigo y difusión en extensas zonas del Occidente europeo 
desde tiempos que se pierden en la antigúedad hasta los más recientes. Este genio, 
a juzgar por las abundantes reminiscencias recogidas y ordenadas, debió de ser 
tenido como ente benévolo para el hombre, y pudo tener su origen, no en Marte, 
dios de la guerra, sino en el Marte de la Roma primitiva y de las antiguas pobla- 
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ciones de Italia en las que, al principio, fué tenido por un dios rústico, que presidía 
la vegetación y al que los pastores llamaban Mars Silbanus. 
Esta tesis, inteligentemente sostenida, resulta bastan.e convincente.—J. P. V. 


Canocan (León): Carobeni. Apuntes de toponimia hispano-guaraní. Asunción 1959. 
51 págs. en 8. 


El autor de esta interesante monografía inten:a empezar a remediar con ella la 
falta de estudios de etnología paraguaya y disciplinas afines. Recoge, ordena y co- 
menta en sus páginas cerca de novecientos topónimos correspondientes a diecinueve 
pueblos de los departamentos del Guairá, de Caazapá y de Caaguazú, 

Agrupa estos nombres, según su origen, en cuatro clases: mombres en guaraní 
arcaico, nombres en guaraní contemporáneo, nombres españoles y nombres híbri- 
dos. Los topónimos en guaraní están con frecuencia vinculados a leyendas, que 
el autor del presente estudio demuestra conocer muy bien. Los españoles e híbridos 
son hoy más abundantes, y esta preponderancia, más que consecuencia de la po- 
breza del guarani, es efecto del prurito de castellanizar que tiene el mestizo. El des- 
precio que éste siente hacia sus antepasados, que considera de raza inferior, hace 
tiempo que se ha señalado. 

En re los topónimos españoles merecen especial mención los siguientes: Sala- 
manca, nombre genérico de 'quiebras y barrancos”; capilla, capillita, con el signifi- 
cado de 'pueblo, pueblito”; volcán, 'franja de selva arrasada por un ciclón”. 

Constituyen un grupo importante, entre estos topónimos, los nombres españoles 
de plantas, que en América no corresponden, con frecuencia, a las especies vegetales 
de la Península. 

De los topónimos híbridos, el señor Cadogan llama principalmente la atención 
hacia el considerable grupo formado por los constiuídos por un nombre o apellido 
seguido de la palabra cué, que denota que en el paraje de referencia vivió una per- 
sona de tal nombre, y hacia el grupo, también numeroso, constituido por nombres 
españoles guaranizados como, por ejemplo, Carobeni, de Carlos Benítez; Pindurá, 
de Espinola, etc. 

Después de la breve introdución en que se hacen estas observaciones, se ordenan 
los cuatro grandes grupos de topónimos, en los que cada uno de éstos aparece 
acompañado de su conveniente aclaración o comentario.—J. P. V. 


CÁMARA Cascubo (Luís DA): Réde de dormir, Una pesquisa etnográfica. Publ. Servi- 
co de Documentacáo del Ministerio da Educacáo e Cultura. Río de Janeiro, 1959. 
242 págs. en 4.0. Láminas fuera de texto. 


Los etnógrafos han dado repetidas pruebas de tener preferencia por el estudio 
de ciertos y determinados temas: el del arado, el carro, la cocina, entre otros. 
Estas predilecciones se hallan jus'ificadas por la honda tradicionalidad y dilatada di- 
fusión de los objetos estudiados. Por tan importantes cualidades, se prestan mejor 
que otros para la determinación de relaciones, diferencias y cambios etnográficos. 

Pero existen aspectos de la cultura tradicional que no han logrado llamar de modo 
muy notable la atención de los investigadores, a pesar de ofrecer un grado de tradi- 
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cionalidad y difusión tan alto como el de las cuestiones objeto de las mayores pre- 
ferencias. Los modos de dormir y descansar los distintos pueblos, por ejemplo, tie- 
nen profundisimas raices afianzadas en la tradición y en la misma naturaleza humana. 
Y, no obstante, no han merecido el atento examen y el estudio inteligente que esos 
otros aspectos de la vida tradicional en que se suele centrar la curiosidad de los et- 
nógrafos. Por este desvio y parcialidad, se explica que un objeto como la hamaca, 
tan representativo, no sólo del modo de reposar, sino del modo de vida de pueblos 
que ocupan áreas extensisimas, no hubiese sido puesto de forma especial, bajo el 
foco de la Etnografía. 

Debemos, pues, enviar al profesor Cámara Cascudo nuestro más sincero tes- 
timonio de reconocimiento, por haber reparado tan importan'e falia. En el libro 
objeto de esta rápida nota, ofrece un bellisimo y enjundioso estudio literario, histó- 
rico y etnográfico, sobre la red de dormir. El más escrupuloso rigor científico se ve 
animado en él por un vivo latido de experiencia. Y la fría y seca erudición se recu- 
bre y disimula con un palpitante tejido de valores humanos. 


Cámara Cascudo ha hecho acopio de datos referentes a la hamaca y ha logrado 
una información acabadísima: ha beneficiado los antiguos cronistas de América, los 
numerosos y pintorescos libros de viaje, los diarios de a bordo de los arriesgados 
marinos del xvi y xv11, las memorias de los misioneros, los libros de los botánicos, 
las pastorales de los obispos, los grabados de rudimentaria perspeciiva, las informa- 
ciones de los mercaderes, toda cuan.a noticia fehaciente y segura ha encontrado en 
la copiosisima documentación americana, desde el descubrimiento del Nuevo Mundo 
hasta nuestros días. 

Una vez reunidos tan copiosos materiales informativos, Cámara Cascudo se ha 
metido en la hamaca, y se ha puesto a ordenarlos y comentarlos. Y así han ido sa- 
liendo los capitulos de este magnífico libro, cuyo estilo lleva el inconfundible sello 
del irabajo hecho descansadamente por hombre retrepado. El pensamiento de quien 
escribe erguido sobre las cuartillas, en desvelada vigilancia de las ideas, fluye agudo 
y penetrante, pero descarnado y frío. En cambio, el de quien, como el autor de este 
libro, se recuesta para el trabajo, va brotando por entre una leve niebla de ensueño, 
que lo arropa de tenue y alada poesía. 

De este modo, envolviendo una rica documentación en una bella prosa de ensayo, 
Cámara Cascudo precisa, aclara y expone en la presente obra todos los aspectos his- 
tórico-etnográficos de la red de dormir: su origen, la diversidad de nombres, las 
áreas primitivas, su difusión, las distintas clases, la técnica de fabricación, los dife- 
rentes usos —para dormir, para viaje, para el entierro—, la influencia en el carácter 
y en las costumbres de los pueblos, las supersticiones y los refranes relacionados con 
la hamaca. Termina el excelente estudio con un capítulo dedicado al mosquitero y 
una cuidada antología de artículos y poemas en torno a la red. 


Una selecta serie de láminas aumenta el valor documental y la belleza de la pu- 
blicación.—J. P. V. 


P. De ZAraTE: Nanas, rimas y juegos infantiles que se practican en Panamá. 199 pá. 
ginas en 4. Editorial R. P. de Panamá, 1959. 


Doña Dora P. de Zárate, profesora de Lengua y Literatura en una Escuela pro- 
fesional de Panamá, en colaboración con Zalo Brenes, jefe de la Sección de Cultura 
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y Educación Musical del Ministerio de Educación de esta República hispánica, nos 
presenta una obra de juegos infantiles recogidos en las diversas localidades del ám- 
bito nacional con sus peculiaridades populares. 

Este libro, magníficamente estructurado sobre el juego en el folklore, con el con- 
tenido y morfología de los juegos, materiales utilizados, valor educativo de los jue- 
gos infantiles y bibliografía sobre los mismos, le prestan estimable interés para 
cuantos dedican sus aficiones a la investigación de la sabiduría popular. 


Mucho más a los investigadores españoles para comprobar de qué modo nuestras 
radiciones transmitieron a las repúblicas de origen hispánico, costumbres, juegos y 
leyendas, que sobreviven en el alma popular de estos pueblos tan identificados con 
nues ra raza. 

No en balde el dominico Fr. Tomás de Berlanga, que fué nombrado obispo de 
Panamá, llamada Castilla del Oro, el 1533, apenas tomó posesión del obispado fundó 
la famosa catedral de esta ciudad, intensificó las misiones, llevó familias de los obis- 
pados de Avila y Salamanca para colonizar a aquellas t'erras, y sembró a manos llenas 
la cultura española en este país panameño, tan vinculado a España por su idioma, 
su religión y sus costumbres. 

La señora Zárate incrementa el mérito de su investigación con el valor compara- 
tivo de cada juego infantil que nos describe, aludiendo a sus orígenes, a veces a la 
Grecia antigua, anotando sus variantes en las diversas repúblicas americanas, su 
entronque con lo español, y citando a escritores como Rodrigo Caro y Rodríguez 
Marín cuando éstos los recogieron en sus antologías. 


«Igual que otras manifestaciones folklóricas de muestro pueblo, dice la señora 
Zárate, los juegos y rimas infantiles de Panamá tienen visible cepa hispánica.» «Exis- 
ten las variantes que han introducido nuestra calidad psíquica, las influencias geo- 
gráficas, nuestros problemas demográficos; pero el armazón peninsular subsiste a 
través de la evolución.» : 


Los juegos infantiles es una de las actividades más sugestivas para conocer el 
alma de los niños. Los niños en sus juegos se revierten al exterior y van formando 
su contorno espiritual con su ética, su pureza de sentimientos, su amor a la justicia, 
su respeto a las sanciones, sus tendencias sociales y su reprobación al juego sucio. 


La ternura de las madres en las canciones de cuna, recogidas por los mejores 
poetas, revelan el tesoro espiritual que nos regala la tradición en las nanas y rimas 
infantiles que cantan las madres a sus hijos en todos los países del mundo. Según 
Rodriguez Marín, este vocablo mana proviene de maenias, usado en Grecia y en 
Roma, y ya desde Horacio se llamaron naenias a los cantarcillos con que se arrulla 
ba a los niños. 


Como dice la señora Zárate, los juegos infantiles han sido fuente de inspiración 
para los artisas del pincel. En el Museo de Nápoles se guarda un cuadro griego .en 
el que aparecen las niñas jugando a «La Pentalita», juego de chinas, y en los vasos 
egipcios hay grabados de niños jugando a las palmadas, tal como hoy se realiza 
esta diversión entre nuestros escolares. 

Finalmente, figuran en el libro una colección muy extensa de juegos infantiles 
con su letra y música, y materiales utilizados en el desarrollo de los mismos, que 
sirven de fuente de información muy lograda por esta insigne publicista panameña, 
que estos días recorre España estudiando su folklore y dando amenas conferencias 
sobre tradiciones de su país.—G. M., 
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FrLiciras: Dangas do Bras. Gráfica Tupy-Río 1958. 176 págs. + 80 de fotogra- 
bados. 

Felícitas es una brasileña que ha llegado al campo de la coreografía tras el apren- 
dizaje y la actuación destacada como bailarina. El libro es, según el prologuista Pas- 
cual Carlos Magno, «sin pretensiones etnológicas, el resumen de su vida entera, de- 
dicada a pesquisas y leyendas brasileñas». De sí misma confiesa la autora que «exigió 
profundas y arduas pesquisas, de sus fuen'es de origen y de su clasificación, que 
me llevaron a pasar largos años en las florestas vírgenes, en el interior del Brasil, 
viviendo en contacto directo con el pueblo y diversas tribus de indios salvajes...» 

Eran menester estas observaciones para comprender la obra. Divídela la autora 
en dos partes: danzas indigenas y folklore de todo el Brasil. Un corto capítulo 
titulado «La danza como elemento de autoexpresión en la vida del indígena brasile- 
ño», abre la primera; en él, tras algunas generalidades sobre la importancia social 
de las danzas, se enumeran y describen sumariamente algunos instrumentos musica- 
les, de esta guisa: «inúbia-trompeta de guerra, generalmente hecha del fémur del 
enemigo». Siguenle la descripción de hasta cincuenta y tres danzas de los indios, 
encabezadas por una breve nota en la cual se indican tribu, región y nombre de la 
danza; a esta nota sigue una explicación del mito que la danza representa o al que 
debe su origen; no hay la de la danza en sí misma —pasos, mudanzas, etc.—, ni 
de sus elementos musicales; cuando se hace referencia a alguna canción, no aparece 
su texto, sino un resumen en portugués. 

La segunda parte da relación de hasta ochenta y tres danzas, entre las cuales 
encon ramos conocidas de otras tierras —cielito, gato, tirana, etc.—. De cómo la 
autora ha realizado su trabajo, valga esta muestra, de una danza conocida en otras 
partes de Hispanoamérica con el mismo nombre de «alarde». 

«Alardo». Alardo, fiesta tradicional que se realiza en el interior del Brasil, espe- 
cialmente en Espíritu Santo, en los días 19 y 20 de enero en homenaje a San Sebas- 
tián. Revive las guerras desencadenadas entre cristianos y moros por la posesión de 
la imagen del santo mártir. La batalla trabada entre los cristianos, ostentando rica 
bandera azul para distinguirlos de los moros que se agrupaban bajo pomposo estandarte 
encarnado, es de gran efecto dramático y permite bellos desarrollos coreográficos.» 

«Coreografía: La danza se compone de seis partes. El primer movimiento se ini- 
cia con la toma de posición de los guerreros, los cuales empuñando lanzas, alabardas, 
cimitarras, espadas y adargas, forman dos columnas. Síguese la reverencia de los 
cristianos al santo. Represéntase en seguida el encuentro de los embajadores, tres de 
cada fracción; fallido éste, los bandos se empeñan en lucha corporal, de la cual 
«salen victoriosos los cristianos que llevan en triunfo la imagen del santo patrón. Se 
realiza el bautismo de los moros subyugados, y la danza termina por la festiva con- 
fraternización de moros y cristianos.» 

¡La ordenación alfabética, seguida por la autora, separa esta danza de otras seme- 
jantes —Moros, Rey de los moros, eic.—, Con la descripción transcrita y esta obser- 
vación aparece claro el carácter del libro, que es la de un valioso catálogo de danzas 
brasileñas, de gran utilidad para el conocimiento de las mismas. A la segunda parte 
sigue otra lista titulada «Otras danzas brasileñas que carecen de mayor importancia», 
en la cual sólo aparece el nombre de ellas; termina con una nutrida bibliografía, 
referida únicamente a música y danza brasileña. Las fotografías son dignas de par- 
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ticular mención en su aspecto artístico, más que en su valor estricto documental.-- 
ADELA 


DomínGUuEz (Luis ArTURO): Velorio del angelito, 2,2 edic. Un volumen en 8.9 91 pá- 
ginas. Multitud de fotografías, dibujos y pautas musicales. Edición del Ejecutivo 
del Estado de Trujillo. Caracas 1960. 


La idea de que los niños van al cielo por no haber pecado, y que allí los reciben 
con alegría y desde él ruegan por sus padres y amigos, es la que de.ermina el jú- 
bilo del velatorio de los párvulos; pues si lloran por ellos, subirían al cielo tristes 
y hasta no llegarían a su gloriosa ascensión, porque las lágrimas les mojan las alas 
de ángeles. 

Tal costumbre se va desterrando a medida que la cultura se generaliza, y las ideas 
verdaderas iluminan estos erróneos conceptos de las gentes- sencillas; sabido es 
que en España, en siglos pasados, estaba muy extendida esta práctica, sobre todo en 
Levante y Andalucía; actualmente, según Domínguez, háy en Venezuela ciertas 
zonas donde todavía se festeja el velorio del angelito. 

En estos velorios infantiles se canta, se baila, se come y se bebe hasta llegar 
a la borrachera en muchos casos; al entierro acompaña la música, y al volver del 
cementerio se celebra una gran merienda, a la que acuden cuantos han acompañado 
al velatorio y sepelio. 

Luis Arturo Domínguez ha recorrido muchas aldeas venezolanas y ha recogido 
directamente esta cosumbre, obteniendo fotografías de los angelitos, de sus ropas, 
del entierro, de las danzas; ha grabado la música y la ha reproducido en papel pau- 
tado. Por si fuera poco, aún añade un estudio de los precedentes de los niños, el 
enamoramiento, el matrimonio, la gestación, con sus antojos, el parto, el bautizo y 
la crianza. 

Conservamos en mucha estima la primera edición de este estudio, y, al cotejarlo 
con esta segunda edición, confirmamos que a Domínguez puede aplicarse la regla 
de todo buen autor, que es que el que acaba un libro es maestro del que empieza, y 
así, la presente obra se inicia con la plena madurez de un libro ya logrado, supe- 
rándose en nuevas observaciones, que hacen de este trabajo un auténtico documento 
de gran interés para el folklore comparativo de esta ances'ral costumbre, cuyo estu- 
dio facilita la bibliografía correspondiente.—C. DE L. 


CORTÁZAR (AUGUSTO RAÚL): Esquema del folklore, Un volumen de 64 págs. en $. 
Editorial Columba. Buenos Aires 1959. 


Hay que reconocer que muchos cultivadores del folklore recogen cuanto mate- 
rial pueden de primera mano, consultan obras maestras para documentarse y, con 
con más o menos timidez, lanzan sus publicaciones con la mejor buena fe de que 
tienen el gran valor de la sinceridad y el mérito de ser autodidactas; mas todo 
ello debe reglamentarse para obtener un mayor beneficio; escasas son, en verdad, 
las obras orientadoras, y la presente de investigación folklórica de Augusto Raúl 
Cortázar, esquemáticamente y de un modo científico, persigue este fin. 

El fenómeno folklórico es el primer problema que se plantea el investigador en 
el campo, para acopiar aquello que sea verdaderamen'e folklórico y no por circuns- 
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tancias sólo popular; dos proyecciones debe tener el verdadero folklore: una ho- 
rizontal, de extensión en el espacio, es decir, de colectivización ; y otra vertical, en 
el tiempo, que es la tradición. 


El folklore es la vida del pueblo, y puede compararse al río, que varía de caudal, 
crece en las avenidas y amengua en el estiaje, pero siempre tiene su lecho y el agua 
suficiente para darle personalidad. Así ocurre con el folklore, que, influido por la 
avalancha de la moda o los desplazamientos de la gente desfigurándole, vuelve 
a lo na.ivo cuando se tranquiliza y goza consigo mismo evocando las tradiciones 
heredadas de los antepasados. 


Define los conceptos de proyección folklórica como expresión insp rada en el 
folklore, que, dignamente representada fuera del pais, le da*gloria y prestigio. Los 
transplantes son la manifestación folklórica fuera d. su ambiente natural y sin sen- 
tido funcional: tal es el caso de los que en una ciudad recuerdan las :radiciones, 
romerías y fiestas de la aldea nativa. No nos habla de aculturación —mejor diriamos, 
transculturación—, en el que se injerta el folklore de un pais en otro, quizás porque 
no le gusta este léxico, pues, en verdad, con el de transp:ante se sobreentiende. 


El capítulo dedicado a los antecedentes históricos, señalando las obras capi.ales 
de folklore, lo creemos altamente interesante y orientador. Enumera y comenta las 
condiciones de los fenómenos folklóricos: impersonal, popular, empírico, oral (en 
el amplio sentido de la palabra y de no escrito), el ser funcional, tradicional, anó- 
nimo, con expresión regional filológica y en relación con el ambiente (factor eco- 
lógico). 

Indica los diferentes métodos: histórico, antropogeográfico, histórico-cultural, 
filológico, psico-analitico, etc. Es partidario del método integral, en que estudia 
el carácter regional, la condición funcional y la raíz tradicional. 


Señala las normas para hacer una investigación de campo, el espíritu de sacri- 
ficio del investigador, despojándose de los halagos de la comodidad, adaptándose 
a las costumbres, conquistando el afecto de los aldeanos y siendo generoso, espe- 
cialmente si ha de reunir canciones y danzas. 'Los ancianos, y especialmente las 
mujeres, son los mejores informadores, pues representan el nexo vivo entre el 
pasado y el presente. También los niños en cuanto a los juegos, cuentos, etc. Es- 
tudiará primero el aspecto externo (casa, vivienda, aperos de labranza, .etc.), y, ya 
ganada la confianza, podrá estudiar las costumbres y las creencias. La investiga- 
ción en el gabinete debe hacerse en presencia de los documentos, fichas y cuantos 
datos haya reunido en el campo. Establecerá las relaciones con el folklore de otros 
lugares, etc. El folklore es una disciplina humanista. 


Conforme en todo, no hice crílica, sino resumen.—C de IL. 


LAyNa SERRANO (Francisco): Castillos de Guadalajara, 2.2 ed. Un volumen en 4.o, 
573 págs. y numerosas ilustraciones. Madrid 1960. 


Los ratos perdidos de los escasos ocios .profesionales del Dr. Layna Serrano 
son bien ganados para la historia, la literatura y el arte, que con tanto amor cul- 
tiva el autor. Prueba de ello es que es el único médico escritor al que la Real Aca- 
demia Española ha concedido el tan codiciado y honroso premio Fastenrath, 
por una obra publicada hace años editada por el Consejo Superior de Investigacio- 
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nes Científicas, titulada Historia de Guadalajara y. sus Mendozas en los siglos 
XV. y XVI. 

El libro que acaba de publicar es la segunda edición de Castillos de Guadalajara, 
y justificaría por sí solo la confirmación del certamen en que se premió al autor. 
Esta reedición de Castillos de Guadalajara nos enseña una gran lección, y es la 
de cómo deben hacerse las nuevas tiradas; pues, además de revisar y corregir la 
primera, deben añadirse y perfeccionarse sus capítulos en tal forma, que, como en 
la presente, se hace preciso su adquisición para conocer al día el problema que 
comprende el título de la obra. 


Como buen médico, le preocupó el problema biológico en primer lugar, y así 
nos presenta el mapa de la provincia y la distribución de los castillos de Guadala- 
jara y su inmediata relación con las cuencas fluviales, por razones, además, estra- 
tégicas. De aquí que en la introducción haga un completo estudio de la hidrografía 
provincial y nos vaya describiendo los castillos, no por partidos judiciales, que eso 
sería artificioso, sino por las razones de sus cuencas hidrográficas; y así tenemos 
los de la cuenca del Henares (Riba de Santiuste, Palazuelos, Atienza, Alcorlo, Co- 
golludo, Galve del Sorbe, Sigúenza, Jadraque, Torija, etc.). En la cuenca del Ta- 
juña, los de Pioz, Valfermoso, etc. En los del Tajo, los de Cifuentes, Arbeteta, et- 
cétera. Y, por último, los del Guadiela, no sin mencionar por su especial topografía 
los importantes del señorío de Molina. 


Los folklorisas tenemos en este libro una fuente de datos, en particular de 
leyendas que, en torno a los lugares donde hay castillo, siempre tejió la fantasía 
popular, y, como en todo mito hay siempre un fondo, aunque remoto, de verdad, 
esa la investigó el autor; pues aunque es un apasionado alcarreño, como hijo de 
esa tierra, resableció siempre la razón histórica, cumpliendo su deber de investiga” 
dor y fiel Cronista Provincial, no dejándose llevar de las legendarias y bellas tra- 
diciones de vidas y luchas tan novelescas como los de los amores del Marqués de 
Zenete y Conde del Cid, «el paso honroso» y las aventuras y desventuras de las 
diferentes Marías Coronel... 


Un personaje importantísimo en la historia, en la literatura y en el folklore 
figura en casi"todos sus capítulos de este libro, la de don ¡Iñigo López de Men- 
doza, primer marqués de Santillana, al que debemos considerar como el príncipe de 
los paremiólogos, pues compuso además del famoso centiloquio de Proverbios, la 
recopilación de Los refranes que dicen las viejas tras el fuego, colección que, según 
Menéndez Pelayo, es la primera en lengua vulgar en todo el mundo. Don Iñigo fué 
el señor de Hita, y en su castillo, cuyos restos pueden todavía verse en la cima 
del cónico cerro testigo en la vega del Henares, defendió su vida y hacienda mu- 
chas veces, luchando también por conquistar el señorío de Torija, y en otras no 
menos penosas emp”esas, aunque no fuesen sangrientas; sus ocios fueron la poesía 


y literatura popular, escribiendo sus obras en su palacio de Guadalajara, donde 
murió el año 1458. 


Gran utilidad representa para el estudioso este libro, de tan profundas enseñan- 
zas históricas, literarias y folklóricas; pero mayor y más práctica sería el que 
fuese realidad la noble aspiración del autor de evitar la ruina total de muchos de 
estos castillos, restaurándolos y dándoles aplicación, pues con ello se salvarían del 


olvido muchas páginas de nuestra gloriosa tradición.—C. de L. 


A dd 
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Castro Pires DE Lima (FERNANDO DE): O soldado e o principe, e outros contos, 
para criangas. Un volumen en 8.2 128 págs. con ilustraciones de Laura Costa. 
Editorial Infantil «Majora». Porto 1960. 


Con.ar cuentos populares a los niños y escribirlos para ellos no es tarea fácil, 
si se persigue conservar el valor tradicional del tema, la expresión literaria del 
pueblo y la enseñanza moral de su apólogo; mas Fernando de Castro Pires de 
Lima lo ha conseguido ampliamente desde que inició la publicación de una serie 
de volúmenes de cuentos populares, de los que forma parte este reciente tomo 
titulado O soldado e o principe. 


Tres circunstancias concurren en el adaptador para haber logrado esa selección: 
la de ser médico, que le ha permitido valorar las ideas que psicológicamente puede 
comprender y asimilar la mente infantil; la de su gran cultura folklórica para dis- 
'tinguir lo que es auténticamente tradicional y popular, de los cuentos eruditos y 
literarios solamente, y, por último, por sus condiciones pedagógicas —herencia 
gloriosa familiar—- para exponer desde el estilo y amenidad a la bella impresión 
en tipos grandes y bien destacados, con dibujos simpáticos y sencillos, y despertar 
así el interés por la lectura a los niños y su eficacia educativa; instruir deleitando 
es la máxima aspiración de todo maes ro. 


Bien sabemos que Fernando de Castro Pires de lLima ha sacrificado, en bene- 
ficio del interés y amenidad para los niños, cuanto él sabe y podía haber ampliado 
en notas importantisimas para el folklore comparativo; pues, como decía Rodrí- 
guez Marín, «con un cuento se puede dar la vuelta al mundo», recogiendo versio- 
nes, ejemplo: A Espertez de sete bichos; pero repito, y esto es su mayor mério, 
ha quedado postergado ante el excelso fin de servir la obra para la infancia, semilla 
generosa que fructificará en su día, haciéndole amar las tradiciones populares de 
su país, que son esencialmente las universales.—C. de L. 


Campos (EDUuArDO): Estudos de folklore cearense. Imprensa Universitaria Do Cea- 
rá, 1960. Brasil. Un volumen en 4.0 122 págs. 


Abrir el libro e identificarse con su autor es todo uno, pues en su primera página 
declara honestamente que este volumen está compuesto por trabajos que fueron 
publicados en periódicos, y que sólo contiene un ensayo inédito, el texto teatral 
«do Bumba-meu-boi». Declara también que su afán es sólo expositivo, sin preten- 
siones de investigación profunda y erudita. Esto es, a nues'ro juicio, admirable, 
porque son observaciones de campo y de primera mano, que se prestan a una ela- 
boración erudita muy amplia, dado el gran interés de cada uno de los temas que 
comprende, y que para el folklore comparativo son de inapreciable valor. 

Destacamos por su interés —dada nuestra profesión y aficiones— los capítulos 
dedicados a la medicina y a la magia, el del mal de ojo; los de creencias sobre 
el infierno, las leyendas de héroes valientes y tantos oíros, que indican la influencia 
de otras culturas. 
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Tan ameno y grato es este libro, que, como si fuese un espléndido banquete, no 
había de faltar el café en un capítulo dedicado a la culinaria brasileira. Este tema 
«cafeteril», en el sentido etnográfico, no lo habíamos visto tratado en libro al- 
guno, y bien merece que el amigo Eduardo Campos, experto técnico agrícola, de 
Ceará, ofreciese a los folkloristas la inapreciable lección de un extenso trabajo 
sobre esta infusión tónica y estimulante de la humanidad.—C. de L. 


NEGRO LOGTA 


EXCMO. SR. D. AUGUSTO CESAR PIRES DE LIMA 


La revista de DiaLecroLOGía Y TRADICIONES POPULARES Se condue- 
le de corazón con el pais hermano por la pérdida de uno de los más 
grandes maestros de la Etnología portuguesa, el doctor don Augusto 
César Pires de Lima. Su muerte, ocurrida el 21 de diciembre de 1959, 
en Areias de Santo Tirso, ha sido la coronación de una vida gloriosa 
del hombre que puede señalarse como dechado de investigador infa- 
tigable y desinteresado, para quien la ciencia era un puro objeto de 
amor, sin relación con honores y premios. 

Don Augusto, como le llamaban las generaciones a las que ilustró 
y encendió en su vocación científica, fué una egregia figura de la cul- 
tura portuguesa, El ejemplo de su vida y el legado de sus obras harán 
imperecedera su memoria. 

Sus Estudos etnográficos, filosóficos e históricos, en seis volúme- 
nes, son una de las más ricas contribuciones a la cultura peninsular, 
constituyendo una imprescindible obra de consulta en toda biblioteca 
especializada. 

Fué Pires de Lima el Director de la revista «Douro-Litoral», que 
es una de las mejores publicaciones etnográficas mundiales. 


Obra suya es también el Museo de Etnografía e Historia de Opor- 
to, que don Augusto dirigió durante varios años, y con él hizo reali- 
dad su sueño de honrar a su Patria con una exposición permanente 
de la cultura popular de Portugal, que se extendió hasta los confines 
del mundo en su alta misión de crear imperios y llevar la fe a las gen- 
tes para enseñar a servir a Dios con amor y justicia. 


PR6-SIDeE DA. 
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HOMENAJE EN MEMORIA DEL EXCMO. SR. D. AUGUSTO 
PIRES DE LIMA 


El día 20 de enero del año actual se reunió la Asociación Espa- 
ñola de Etnología y Folklore para oir una misa por el eterno descan- 
so del alma del finado, celebrada en el altar de San Antonio de Lisboa 
de la iglesia de Jesús de Medinaceli, de Madrid. 

Por la tarde, bajo la presidencia del Excmo. Sr. Embajador de 
Portugal en España, tuvo lugar en el Salón de Actos del Instituto Na- 
cional de Estudios Jurídicos, Medinaceli, 6, una sesión necrológica en 
la que el Presidente de la Asociación, D. Vicente García de Diego, 
pronunció las palabras siguientes : 

«La Asociación Española de Etnología y Folklore se reúne hoy 
para rendir homenaje de veneración a uno de los más altos valores de 
la Etnología, D. Augusto César Pires de Lima, que fué director del 
Museo de Etnografía e Historia de Oporto y director del Boletin 
Douro-Litoral. Es esta la ofrenda mínima que podría rendirse a quien 
ha aportado a la Etnología peninsular una contribución tan valiosa. 

Entre las grandes figuras de los etnólogos modernos, constituía 
Pires de Lima un tipo destacado por sus complejas características de 
ciencia y de fervor. 

La Etnología va llegando a tal sistematización, que el etnólogo, con 
un casillero metódico de cuestiones y de preguntas puede ir a cualquier 
parte y recoger en rápidas búsquedas una importante cosecha de res- 
puestas. 

Pires de Lima representa una Etnología distinta, más intima y ca- 
sera, de primorosa artesanía, más libre, que desborda los moldes de 
las encuestas prefabricadas. 

Con humildad pedía nada más para la Etnología que él practicaba 
«olhos que vejam y una alma que sinta», y ese podía ser el mote del 
escudo de su gran obra científica, El tenía los ojos bien abiertos para 
estudiar los pueblos y los campos de Portugal, y los descubrió en todas 
las actividades en que ellos palpitan. Sus ojos encendidos de curiosidad 
y su inteligencia vigorosa y con preparación de etnólogo lo recorrieron 
todo. Su entusiasmo, nunca decaído, le hizo dedicarse de por vida a 
examinar los rincones de la cultura popular en los más leves rasgos y 
en los aspectos más sutiles que escapan a las mallas y a los acotamien- 
tos de las encuestas, Pero además, sobre esta viveza inquisitiva de sus 
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ojos y de su inteligencia, Pires de Lima tenía una virtud sobresaliente 
que no es muy frecuente y era su amor. 


Con fría inteligencia puede hacerse una Etnología de grande arqui- 
tectura ; pero sólo el amor (ese ardor que dicen que ciega) es el que 
abre los ojos y todos los sentidos para descubrir y, sobre todo, para 
apreciar las intimidades y secretos de la vida y del alma, el que hizo 
valorar a Pires de Lima los más finos resortes vitales del pueblo por- 
tugués. Fué Pires de Lima el etnólogo libre, no encadenado en cues- 
tiones fijas, que con su curiosidad siempre abierta a todos los horizontes 
y atenta a todos los rincones, o, como él decía, «saltitando de assunto 
para assunto», exploró los paisajes externos e internos de su patria 
querida. 

Temas capitales, que hoy suelen ser marginales en los estudios etno- 
lógicos, él los trató con consciente interés, Tal es el de sus trabajos 
lingiíísticos y el de las relaciones de la lengua y de la literatura popular 
con la lengua y la literatura erudita. En este y en otros aspectos de la 
cultura del pueblo, él no se conformaba con el regusto del coleccionista 
de curiosidades, sino que sentía el valor fundamental de las relaciones 
entre la cultura elevada y la popular, las dos en ósmosis perpetua y en 
préstamos jamás interrumpidos. 

Nuestra Asociación con este acto quiere rendir homenaje de admi- 
ración al gran etnólogo perdido y rendir a la vez un tributo de sim- 
patía a la nación hermana, en que los estudios etnológicos han tenido 
una constancia y una eficiencia verdaderamente ejemplares.» 

Acto seguido habló el Sr. D. J. Pérez Vidal, quien después de unas 
breves consideraciones sobre el progresivo acercamiento de los pueblos, 
a Causa de las mejoras de las comunicaciones, cada día más frecuen- 
tes, fáciles y rápidas, llamó la atención acerca del estrechamiento de 
relaciones hispano-lusas en los últimos tiempos, Recordó las recíprocas 
visitas de los etnólogos y folkloristas portugueses y españoles, princi- 
palmente las realizadas con motivo de los congresos celebrados recien- 
temente. Y expuso el sentimiento de hermandad que de estas visitas 
había surgido, no sólo por la afinidad de trabajos y la necesidad de no 
detener los estudios etnográficos en las fronteras políticas, sino por el 
trato personal y la mutua cordialidad y comprensión. 

De este modo hizo ver que el acto que se estaba celebrando, ade- 
más de tener un significado científico, estaba animado. por un auténtico 
sentimiento de compañerismo y amistad. Ligeramente esbozó las altas 
cualidades del Dr. Pires de Lima, cuya exposición y alabanza iban a 
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hacer los miembros de la Asociación que a continuación intervendrían 
en el acto. 


Siguió en el uso de la palabra el Dr. Castillo de Lucas quien, como 
médico, estudió la personalidad humana de D. Augusto César Pi- 
res de Lima, pues tuvo que tratarle en dos graves enfermedades, y en 
ellas confirmó, cuanto sobre él pensaba ya, con sólo estudiarle en sus 
obras; porque el hombre enfermo, deja trasparentar aún más la intimi- 
dad de su espíritu, y así en el llorado maestro, durante sus dolencias 
emocionaba ver sus manifestaciones de bondad, nobleza, sentimientos 
generosos y cristianos. 


Durante su visita a Madrid, un proceso agudo abdominal, tuvo a 
tan querido maestro, en trance de muerte durante varios días; aplicá- 
ronse todos los remedios oportunos y se celebraron consultas médicas, 
pero aseguró que sin los cariñosos cuidados de su esposa —a la que 
con todo respeto y veneración enviaba un recuerdo en ese solemne mo- 
mento— y la presencia de sus hijos, a quienes inmediatamente se avi- 
saron, no se hubiera podido vencer la profunda depresión que sentía, 
al no tener a los suyos junto a sí por la añoranza de aquella casita de 
Silvade, en ¡Areias, donde con tanta ilusión vivía, pues perteneció a su 
padre, al que adoraba, y en ella había puesto todos sus amores al fundar 
su hogar ejemplarísimo de unión, fidelidad y trabajo. 


Preocupación constante en su enfermedad, era la de poder hacer 
una visita, tan pronto convaleciera, a la sepu'tura de doña Juana de Aus- 
tria, en el Monasterio de las Descalzas Reales, pues esta infanta espa- 
ñola y reina de Portugal, fué la madre del rey Don Sebastián. Con 
cariño besó en la estatua la fimbria del regio manto y. aún más, se 
emocionó cuando le explicaron que la tumba vacía inmediata la había 
dispuesto la regia señora para enterrar a su amado hijo, el Rey don Se- 
bastián, desaparecido en Alcazarquivir. En esos momentos D. Augusto, 
como buen portugués, sentía toda la «saudade» de la gloriosa historia 
de los conquistadores, y en la que, el joven monarca, personificaba el 
espíritu lusitano de todos los tiempos, animoso y soñador de un gran 
Imperio. 

La visita que hizo al Museo del Pueblo Español, fué también satis- 
facción anhelada en su enfermedad; en ella simbolizamos el culto que 
siempre hizo del cumplimiento de su deber profesional, pues sabido es 
que el Sr. Pires de Lima es el fundador del Museo Douro-Litoral, en 
Oporto, que es modelo vivo de formación más personal y amorosa. 

A la amistad, entregábase por entero, fué la única visita de cortesía 
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que hizo en Madrid, la que realizó para saludar a los folkloristas ma- 
drileños, reunidos en casa de uno de ellos; y todos recordarán, además 
como en Santo Tirso, con motivo del Coloquio Leite de Vasconcelos, se 
presentó en la sesión don Augusto Pires de Lima, desobedeciendo los 
consejos de familiares y médicos, para tener el placer de saludar a los 
folkloristas allí reunidos, y muy en especial a los españoles; tal acto 
estuvo a punto de costarle la vida, pues, la emoción contribuyó a una 
descompensación cardíaca, con colapso agudo, del que tuvieron la for- 
tuna de poderle salvar. 

Un «corazón grande», dicen los médicos, que tiene el enf. rmo 
cardíaco que está descompensándose, y, por tanto, en estado grave. 
Un «gran corazón» tiene, en sentido figurado, la persona generosa de 
amplio sentido comprensivo; de ambas formas tenía el corazón nues- 
tro llorado amigo y maestro D. Augusto César Pires de Lima, que 
descansará, como hombre justo, en la Paz del Señor. 

A continuación la Srta. Nieves de Hoyos comenzó recordando la 
buena amistad que había unido a D. Augusto con su padre, y la emo- 
ción que le produjo al oir decir al Profesor Pires de Lima «aquí está 
el retrato de D. Luis de Hoyos» al entrar en su despacho del Museo 
de Douro-Litoral. 

Se ocupó de la fundación del Museo de Etnografía e Historia de 
Douro-Litoral, obra de D. Augusto, como representante de la Dipu- 
tación en asuntos históricos y etnográficos. El y sus colaboradores 
tuvieron que vencer dificultades, consiguieron la ayuda cerca del Go- 
bierno de D. Antonio Mendes Correa, sabio antropólogo, desgraciada- 
mente fallecido también muy recientemente. Encontraron en Oporto un 
palacio del siglo xvr en el que instalaron el Museo, que fué inaugu- 
rado en diciembre de 1945. Hizo después un imaginario recorrido por 
las salas del Museo, señalando que cualquier visitante en un par de 
horas puede darse cuenta de lo que es la vida de la región, y que los 
investigadores encuentran en el Museo un magnífico centro de trabajo, 
con biblioteca, archivos, y una serie de publicaciones, esencialmente 
la Revista «Douro;Litoral», en la que seguirá viviendo el espíritu de don 
Augusto. 

Por último cerró el acto D. José Gella Iturriaga, que comienza con 
unas palabras emotivas en homenaje a la memoria del ilustre etnógra- 
fo portugués recientemente fallecido, Excmo. Sr. D. Augusto César 
Pires de Lima, de cuya obra quiere hacer una glosa circunscrita al 
aspecto más en consonancia con las aficiones del conferenciante, el 
marítimo, concretándose al trabajo «Fogo de Santelmo», en el que su 
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autor recoge textos literarios e históricos sobre dicho fuego, trata del 
fervor de los «rudos marinheiros» a San Pedro Goncalves; presenta al 
lector, con amorosa delectación, iglesias y ermitas de los litorales lusi- 
tanos, y ofrece la concepción portuguesa del fuego de San Telmo, se- 
ñalando identidades con las tradiciones santelmistas de la gente de mar 
española. 

Tras hablar de tal meteoro eléctrico y de su observación por los ma- 
rineros a través de todos los tiempos: Acvins, Cabiros, Dióscuros, 
Castor y Pólux, Sidus Helenae, Sanctu Erasmu, Sant Ermo, Sant Elmo, 
San Nicolás, Santa Clara, San Anselmo, Jack Harry, etc., se detiene 
en las advocaciones cristianas de San Telmo, y muy especialmente en 
la de San Pedro González Telmo, Corpo Santo, que es la hispano- 
portuguesa trascendida a otros litorales del Atlántico y Mediterráneo. 

Cita supersticiones, tradiciones y creencias marineras, desde mitos, 
tan remotos como el de los argonautas, para exponer detalladamente 
la formación de la actual tradición religiosa de San Pedro González 
Telmo, natural de Frómista (Palencia), que allá en la primera mitad 
del siglo xr ejerció su apostolado por tierras de Asturias y Galicia. 
Entre Douro e Minho, como domínico, Prior del Convento de Santo 
Domingo en Guimaráes, confesor de Fernando III El Santo y Obispo 
de Tuy, en cuya ciudad murió; explica la tradición del Corpo Santo, 
identificada al principio con la devoción al famoso domínico, al que 
invocaban en los navíos con la exclamación: «Salva, salva, Corpo 
Santo» ; destaca singulares hechos folklóricos, cual el de la separación 
y pérdida de la superpuesta tradición Corpo Santo, la expansión del 
culto por navegantes y dominicos, la profusión de capillas y ex votos 
y la «canonización» popular, cinco siglos antes de que, a mediados del 
xvmi la Iglesia lo proclamase santo. Menciona frases alusivas cuales: 
«Se le subió el Santelmo a la gavia», «Aparecióse como Santelmo», 
«Andar como Santelmo, de gavia en gavia», «Santelmo en cubierta bri- 
lla, cierra muy bien la escotilla», «Santelmo en cubierta, no dejes esco- 
tilla abierta», «Santelmo en la arboladura, mala noche te asegura», 
«Cuando vieres la luz de Santelmo, no te faltarán d=svelos», «Que luces 
de Santelmo ves, botas de agua a los pies», etc, 

Al final de su disertación recoge, a manera de testamento literario 
de la obra de Pires de Lima, la lección que nos dió al señalar el para- 
lelismo y a veces identidad de costumbres de Portugal y España, para 
que los folkloristas de ambas naciones vayamos y vengamos unidos en 
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nuestras investigaciones como en las tradiciones santelmistas, lo mismo 
que aquel pasaje de la barca denominada «Corpo Santo» que iba y ve- 
nía de La Guardia a Caminha, o sea, de Portugal a España, y contri- 
buyamos al mejor conocimiento mutuo de los dos pueblos en la mayor 
comprensión afectuosa de cuantos formamos el bloque ibérico, que 
debe perdurar inquebrantable, para bien de la civilización occidental. 


NO TIC 


ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE ETNOLOGIA Y FOLKLORE 


Como en cursos académicos anteriores, en el presente de 1959-60, 
esta Asociación ha venido celebrando mensualmente en el C. $. I. C. se- 
siones públicas, en las que distinguidos conferenciantes han hecho ex- 
posición de cuestiones etnológicas y folklóricas, que han atraido un 
público selecto y han suscitado, a veces, interesantes coloquios. Hasta 
la fecha se han celebrado las siguientes: 


PRIMERA SESIÓN 


Don Pero Laín ENTRALGO: La investigación etnológica como ejerci- 
cio de convivencia. 


Esta sesión inaugural del curso, celebrada el 27 de octubre, ofreció 
el atractivo de la eminente personalidad del conferenciante y el interés 
de oír hablar de Etnología a un investigador ajeno al campo de esta 
ciencia. El examen de una cuestión desde un punto de mira distinto de 
los habituales, siempre resulta saludable, y, con frecuencia, de resul- 
tados sorprendentes. 

El ilustre conferenciante, tras unas consideraciones preliminares so- 
bre la formación de la mentalidad científica, va examinando las su- 
cesivas actitudes del hombre civilizado ante el primitivo. 

Empieza por señalar el desprecio que los griegos sentían hacia los 
pueblos extraños, a los que llamaban bárbaros. Y califica esta rela- 
ción de convivencia despectiva. 

De aquí, dando un gran salto, pasa a estudiar la posición contraria, 
la de los románticos, ante el salvaje. Analiza las posibles causas de esta 
actitud: el resentimiento por la tiesura científica del siglo xvi; la 
desesperación, tal vez, por no haber logrado lo que la razón científica 


había prometido. Y califica esta actitud del romántico de convivencia 
venerativa, 
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Entre estas dos actitudes cabía una actitud integradora, superadora ; 
una convivencia educativa, porque los hombres que no han alcanzado 
la razón científica pueden ser educados. Es la actitud que se desarrolla 
en la Edad Moderna. Con el descubrimiento de América, surge en masa 
la consideración de diversos modos de ser hombres. Y la posibilidad 
de llegar a sustituir unos de estos modos por otros. 

Por último, el conferenciante, después de pasar revista ligeramen- 
te a las diversas manifestaciones de esta convivencia educativa, y de 
hacer algunas consideraciones sobre la actitud racista, examina la ac- 
titud que ha sido descubierta en nuestro siglo. El hombre civilizado se 
relaciona con el primitivo para un trueque. Y lo que se pretende hoy 
de éste no es aprovecharlo, como las misiones, en calidad de instru- 
mento. A cambio de nuestra cultura se pide la propia. Y así se ha es- 
clarecido el soporte primitivo que ya tenían las creaciones clásicas y 
se ha jaspeado la cultura actual de vivos elementos primitivos. En 
nuestra época, el hombre primitivo se ha convertido en clásico. Y 
la actitud que con él mantenemos, es la de convivencia coloquial. 

Por todo esto, la investigación etnológica constituye hoy un prove- 
choso ejercicio de convivencia. 


SEGUNDA Y TERCERA SESIONES 
Don Juro Caro Baroja: Problemas de la Etnología actual. 


Estas sesiones, que estuvieron muy' concurridas, se celebraron en 
los días 24 de noviembre y 1 de diciembre, respectivamente. En ambas, 
el reputado etnólogo señor Caro Baroja pasó revista a una s*rie de 
viejos lugares comunes relativos a la oposición entre la ciudad y el 
campo, y los comentó con el criterio independiente y la postura original 
en él características. En la primera de las sesiones, la exposición tuvo 
un carácter predominantemente teórico; en la segunda, revistió un 
sentido más experimental y práctico, 

A la vista de autores clásicos, renacentistas y modernos, el confe- 
renciante examinó las opiniones más importantes y significativas en 
punto a la indicada oposición entre el campo y la ciudad, y señaló los 
rasgos característicos que se han atribuido a cada uno de los dos mem- 
bros de esta dicotomía: la naturaleza divina, la mayor antigúedad, no- 
bleza y bondad de la vida rústica; la artificiosidad, superfluidad y corrup- 
ción de la vida urbana. . 

En el comentario a estos lugares comunes, hizo ver la falta de so- 
lidez de los mismos. Entre las fechas en que aparecen documentados 
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los primeros agricultores en los bordes del Mediterráneo, y aquélla en 
que aparecen los que realizaron la que se ha llamado revolución urbana, 
hay una distancia sensible para el arqueólogo prehistoriador, pero 
inapreciable para el que se dedica al estudio de sociedades ya histó- 
ricamente constituidas. 

La ciudad, se puede admitir, puede caracterizarse por la existencia 
de una complicada combinación de artes y oficios que se cultivan en 
ella mejor que en el campo; también por el mayor margen que en 
su ámbito se da a las «delicias», como decía Sócrates, y, por tanto, 
a la corrupción. Pero este no se opone a la idea de que en la ciudad 
antigua se pueda buscar, a la par, no sólo espíritu tradicional, sino 
un fiero respeto al pasado. 

En el aspecto religioso, la validez de la superioridad del campo 
también resulta discutible. Las fiestas en honor de los dioses ocupaban 
una gran parte de la vida del hombre de Atenas o de Roma. Las fies- 
tas en honor de los santos han llenado la vida de las ciudades del Me- 
diterráneo en la Edad Media y después. 

La ciudad, por otra parte, tiene una forma, una estructura física, 
que refleja una voluntad de orden tradicional. Séa una ciudad cristia- 
na de las planificadas en la Edad Media. sea una ciudad musulmana 
con un contorno mucho menos geométrico, hallaremos en ella cada 
cosa en su sitio; los aurífices en su punto, los curtidores en otro, los 
cuchilleros en otro, y así hasta encontrar más de un centenar de acti- 
vidades específicas a veces. 

De modo análogo, siguió examinando los demás puntos de oposi- 
ción y diferencia entre la ciudad y el campo. ¡Admitió que indudable- 
mente en alguna medida se ha dado esta oposición y todavía se da. Pero, 
terminó diciendo, en el fondo, resulta muy recomendable estudiar a los 
pueblos del Mediterráneo teniendo en cuenta la dicotomía, imas estu- 
diando simultáneamente los dos elementos de que consta, sin hacer de- 
masiado hincapié en la oposición, pues acaso altere en última instancia, 
los términos de una observación objetiva. 


CUARTA SESIÓN 


Tuvo lugar en el salón del Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, * 


el 20 de enero, y estuvo consagrada a la memoria del ilustre etnógrafo 
y folklorista portugués doctor Augusto C. Pires de Lima, fallecido úl- 
timamente. El resumen de este acto se publica en la sección de Necrolo- 
gías de esta misma REvISTA. 
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QUINTA SESIÓN 


Don José ManueL Gómez-TABANERA: Tradición cultural y mitología 
popular en la leyenda de Fernán-González y de la Independencia de 
Castilla. 


Esta sesión se celebró el 19 de febrero en el salón de actos del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, y estuvo presidida, como 
las demás, por don Vicente García de Diego, al que an otros 
miembros de la Directiva de la Asociación. 


El profesor Gómez-Tabanera empezó rindiendo homenaje a cuantos 
investigadores, críticos y estudiosos han contribuido a esclarecer o a 
dar nueva luz en torno a Fernán-González, y a la vez, lamentándose de 
que ningún etnólogo, propiamente dicho, hubiera intentado la exége- 
sis de diversos fenómenos sociales, culturales y económicos que apare- 
cen más o menos velados en el Poema del Conde, fechado hacia 1250. 
A continuación y tras exponer a grandes rasgos el contenido temático 
del Poema, se refirió a aquellos investigadores que han intentado ori- 
ginar la epopeya castellana en la tradición visigoda, basándose en ins- 
tituciones que aparecen prefiguradas en la misma, y en este caso en 
el Poema, instituciones que consideran visigodas, aun cuando diver- 
sas fuentes documentales que tiene ocasión de manejar el paleontólogo, 
las presenten como prerromanas y concretamente «ario-europeas», pero 
entendiendo bajo tal denominación tanto a pueblos germánicos como 
célticos, que se asientan en la Península con fecha anterior a los visi- 
godos. 

Tras una serie de consideraciones etnológicas e históricoculturales 
sobre el origen ario-europeo de la epopeya castellana, el señor Gómez- 
Tabanera pasó a analizar una serie de elementos ensamblados en el Poe- 
ma de Fernán-González, así como de otros legendarios, más o menos 
coetáneos a él, y que ponen en evidencia la realidad del patrimonio cul- 
tural que ha intervenido en la plasmación de leyendas como la del «azor 
y caballo», tan consustancial a la figura de Fernán-González, leyenda 
en la que el conferenciante analizó resonancias de una vieja institu- 
ción celta, el llamado «potlatch», forma primitiva de retribución, cuyo 
análisis ha merecido estudios tan meritorios como los de M. Mauss 
(Essai sur le Don. Forme arcaique de Pechange) y de G. Davy (La foi 
jurée), y que vemos transparentarse incluso en diversas leyendas per- 
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tenecientes al ciclo bretón. Otros elementos temáticos, introducidos en 
la epopeya castellana, que fueron examinados con gran rigor crítico por 
el conferenciante, apoyaron la tesis de su brillante y original comunica- 
ción, y éste al final fué largamente aplaudido por el numeroso público 
asistente. 


SEXTA SESIÓN 


SRTA. OLGA AUTENCHLUS MAIER: Mi vida entre los indígenas de la 
Puna de Atacama. 


Tras unas breves pero acertadas palabras pronunciadas por el Pre- 
sidente de la Asociación, don Vicente García de Diego, para presentar 
a la conferenciante, la profesora Autenchlus Maier hizo una exposición 
fácil y emocionada de sus expediciones a las regiones del noroeste de 
la República Argentina, y describió y comentó los principales rasgos 
etnográficos de la vida de los pueblos indígenas que moran en aque- 
llos territorios; principalmente puso bajo foco las comunidades de la 
Puna de Atacama. Los interesantes comentarios de la distinguida etnó- 
egrafa y folklorista argentina, pueden resumirse en los siguientes tér- 
minos: 

Las comunidades indígenas apatamas que habitan el extremo nor- 
oeste de la República Argentina son posiblemente descendientes puros 
de los quichuas y aymaraes y, por lo tanto, han sido antiguos tributa- 
rios de los incas. De estos últimos conservan ritos y costumbres como 
la del «rutichico» o «rutuchicoy», ceremonia que tiene lugar a los ocho 
días de la vida del niño varón, a quien se le corta por primera vez el ca- 
bello, que hasta entonces ha llevado recogido en trenzas o «cimbas». 
Dicho rito —ya descrito por Garcilaso de la Vega, el Inca en Los Co- 
mentarios Reales—, entraña una serie de obligaciones de los padres 
para preservar el patrimonio del niño, que se forma desde ese día, a 
base de las dádivas de los invitados, y que es un patrimonio sagrado, 
intocable hasta la mayoría de edad del «chango». 

Otra supervivencia de origen incaico es el carnaval, la fiesta por 
antonomasia. La preside el Pusllay, antiguo dios incaico de las cosechas 
y la lluvia fertilizante. En la fiesta alternan guitarras, «cajas», tam- 
boriles y violines indios, en animada escena, mientras danzan los pre- 
sentes cuecas, gatos, zambas, escondidos y carnavalitos. Los indivi- 
duos de las comparsas, con los rostros enharinados, agitan ramas 
de albahaca en los rostros de los demás. 
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El domingo siguiente a los tres días sucesivos de carnaval es lla- 
mado «de entierro», porque toca el carnaval a su fin. Se forma la 
procesión de la muerte. El Pusllay, personificado en el muñeco carna- 
valesco, es sepultado al son de auténticos cantos plañideros, entre una 
comparsa de jóvenes y viejos tristes que aúllan su pena en gritos 
destemplados. La fiesta termina con llanto. 

Otra de las fiestas en que perviven antiguos ritos telúricos es la 
de la hierra o «marcada». En ella se entierran ofrendas a la Pacha- 
mama o madre de los cerros, conjuntamente con los despuntes de las 
orejas de los animales. Se elige una pareja de novillos entre el ganado 
a marcar. Se le hace beber chicha, la bebida de la fecundidad, y se le 
da a comer hojas de coca; se la «enflora» y, previo paseo por entre los 
circunstantes, se suelta a dicha pareja al campo seguida de los ani- 
males marcados. Luego los concurrentes, ataviados con hermosas ves- 
tiduras indígenas, comen las «tiktinchas», (comida tradicional sin sal); 
seguidamente rezan y cantan durante una hora, mientras se pintan 
la cara con sangre de los animales marcados. 

Los apatamas, o pueblo de Likan-Antai, profesan la religión cató- 
lica. Llevan sus santos en procesión por los caminos cumbreros. Es 
el «misachico» que pasa, con músicos que tañen el «herque», la «quena» 
o los «sikus». Entre rezos y cantos hacen la jornada de un pueblo a 
otro, en cuya iglesia depositan el santo por uno o dos días, en los 
cuales el sacerdote reza misas por las intenciones de los promesantes. 
Regresan contentos a su caserio, mientras el santo lleva el templete 
lleno de monedas, cintas y ex-votos. 

El día de Santiago Apóstol es fiesta grande. Ese 25 de julio aparecen 
los «samilantes», devotos ataviados con plumas de avestruz, que bai- 
lan un sobrepaso especial delante de la imagen del Santo. Luego hay 
torneo de destreza, en el cual una pareja debe partir «media res de ca- 
brito» en el aire, después de ágiles forcejeos, mientras los «musiqueros» 
entonan melodías quebradeñas, en las que los «sikus» son mayoría. 

En esa fiesta suele haber doma de caballos. Allí, el criollo muestra 
su destreza, la educación del vigor y la precisión en el golpe de vista. 
El domador norteño es capaz de «pialar» y tumbar en un golpe seco 
al cuadrúpedo en huida. Su triunfo lo ofrece al Santo, impetrando su 
bendición para toda su familia. 

Esta sesión se celebró el 11 de marzo, y la conferenciante fué muy 
felicitada y aplaudida por los numerosos concurrentes. 
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SÉPTIMA SESIÓN 


Doy FERNANDO Díaz ESTEBAN: 1srael y los problemas de su integra- 
ción racial. 


Con nutrida concurrencia, en la que sobresalían los hebraístas, se 
celebró esta sesión el 6 de abril en el Salón del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas. El conferenciante, que regresaba de una pro- 
longada estancia en Israel, dió a su exposición un ameno tono de cosa 
vivida, que resultó muy del agrado de todos. La conferencia puede re- 
sumirse en los siguientes términos: 


Los progroms antijudios en el imperio zarista y después las per- 
secuciones nazis, fuerzan a convertirse en político un anhelo hasta en- 
tonces religioso-poético: la vuelta a Sión. De toda Europa, especial- 
mente de Polonia, Rusia y Rumanía, y de todos los países musulmanes, 
en especial el Yemen, el Iraq y Marruecos, emigran los judios a Pa- 
lestina. 


¡A las grandes migraciones centroeuropeas y arabófonas hay que 
añadir otras menores de la India, Etiopía y Sudáfrica, que junto con 
los sabras o judíos nacidos en Palestina, forman la población judía de 
Israel. Pero hay también una población árabe musulmana que bien vive 
sedentaria en las ciudades y en el campo, bien lleva la vida nómada de 
los beduinos. Otros árabes son cristianos y viven en las ciudades o dru- 
sos y viven montaraces en el norte del pais. 


La necesidad de unificar tan dispares elementos es imprescindible 
en un Estado moderno como lo es Israel. La diversidad lingúística, cul- 
tural, religiosa y folklórica exige un extraordinario esfuerzo para lle- 
var adelante el proceso de unificación, que se realiza por instituciones 
especiales de enseñanza rápida de la lengua hebrea, campos de recep- 
ción de nuevos emigrantes, los partidos políticos, la vida cooperativa en 
las granjas, la atracción política de los árabes, el fomento del naciona- 
lismo, la infiltración en áreas de escasa población judía, y por el servi- 
cio militar. 


Los resultados hasta ahora son esperanzadores, pero no definitivos. 
Los sefardies han adquirido una especie de complejo de inferioridad; 
persiste una tendencia a ayudarse mutuamente los procedentes de una 
misma nación o tribu; el espectro del levantamiento preocupa a los 
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| ógica, el to es de las nuevas generaciones, de ES 
na talas a americanizadas e igualitarias, con lo cual la integración 
es de esperar. que sea un AOS dcftiaro A relativamente próximo. 


ALE 


De . 4 y . 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


BIBLIOTECA DE DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES 


DEPENDIENTE DEL 


CENTRO DE ESTUDIOS DE ETNOLOGIA PENINSULAR 


VOLUMENES PUBLICADOS 


1.—Arco Y GARAY, RICARDO: Notas del folklore alto-aragonés. Un 
volumen de 24 x 17, de 520 págs. + 22 láminas. 1943. 45 pe- 
setas. 

I1.—ARrNaAL ¡CAVERO, PEDRO: ¡Vocabulario del alto-aragonés. Un vo- 
lumen de 24 x 17, de 32 págs. 1944. 10 ptas. 

I11.—CurieL MercHÁn, MARCIANO: Cuentos extremeños. Un vol. de 
24 x 17, de 376 págs. 1944. 40 ptas. 

IV.—SÁncHez Pérez, José AUGUSTO: El culto mariano en España. 
Un vol. de 24 x 17, de 482 págs. + 213 láminas. 1943. 60 ptas. 

V.—CAsTILLO DE Lucas, ANTONIO: Refranero médico. Refranes de 
aplicación médica seleccionados de clásicos autores, de obras 
de paremiología y en parte directamente recogidos y anotados. 
Un vol. de 24 x 17, de 307 págs. 1944. [En reimpresión. 

VI.—Caro BAROJA, Juro: La vida rural en Vera de Bidasoa (Na- 
varra). Un vol. de 24 x 17, de 244 págs. + 40 láminas. 1944. 
40 ptas. 

VII.—GonzÁLez PALENCIA, ANGEL, y MELE, EUGENIO: La maya (No- 
tas para su estudio en España). Un vol. de 24 x 17, de 168 pá- 
ginas. 1944. 40 ptas. 

VIII.—ALoNso GARROTE, SANTIAGO: El dialecto vulgar leonés hablado 
en Maragatería y tierra de Astorga (Notas gramaticales y vo- 
cabulario). Segunda edición. Un vol. de 24 x 17, de 352 pá- 
ginas. 1947. 60 ptas. 

IX.—Kkrúcer, Fritz Problemas Etimológicos. 24 x 17, 188 pági- 
nas. 1956. 69 ptas. 

X.—LARREA, ÁARCADIO DE: Cuentos populares de Andalucía: Cuentos 
gaditanos. Tomo I, 24 x 17, 224 págs., 1939, 75 ptas. 

X1I.—PÉrEz VIDAL, José: España en la Historia del Tabaco, 4 = 17, 
e págs. + XXXI láminas, 1959, 190 ptas rústica y 
220 tela 


OTRAS REVISTAS DEL PATRONATO «MENENDEZ PELAYO» 


Al-Andalus.—Publicación del Instituto «Miguel Asín». 

Revista dedicada al estudio de la historia, ciencias, literatura, arte y arqueología de 
la España musulmana. : 

Semestral. Número suelto: España, 75 pesetas; Extranjero, 100 pesetas. Suscripción 
anual: España, 140 pesetas; Extranjero, 180 pesetas. 


Anuario musical.—Publicación del Instituto Español de Musicología, 


Es un exponente de los problemas que encierra nuestro folklore y el estudio cientí- 
fico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referente a la cultura musical 
española, da también cabida en sus páginas a temas universales de índole musico- 
gráfica, relacionados directa o indirectamente con ella. : 

Frecio del tomo anual: España, 9) pesetas; Extranjero, 110 pesetas. Suscripción 
anual: España, 80 pesetas; Extranjero, 100 pesetas. 


Archivo Español de Arqueología.—Publicación del Instituto «Rodrigo Caro».. 

Revista dedicada al estudio de la arqueología y del arte durante la prehistoria y Ja- 
Edad Antigua, tanto en España como en el extranjero. : 

Semestral: Número suelto: España, 75 pesetas; Extranjero, 110 pesetas. Suscrip- 
ción anual: España, 140 pesetas; Extranjero, 180 pesetas. 


Cuadernos de Estudios Gallegos.—Publicación del Instituto «Padre Sarmiento». 

Recoge textos, documentos e indicaciones de provecho, para quienes trabajan disper- 
sos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o etnografía de Galicia, divul. 
gando además, ampliamente, la bibliografía sistematizada. 

Cuatrimestral. Número suelto: España, 55 pesetas; Extranjero, 70 pesetas. Suscrip- 
ción anual: España, 150 pesetas; Extranjero, 195 pesetas. 


Missionalia Hispánica.—Publicación del Instituto «Santo Toribio de Mongrovejo», 

Describe todo, el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros misioneros en 
las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos empleados en cada una de 
ellas. 

Cuatrimestral. Número suelto: España, 45 pesetas; Extranjero, 65 pesetas. Suscrip- 
ción anual: España, 130 pesetas; Extranjero, 175 pesetas, 


Revista de Filología Española.—Publicación del Instituto «Miguel de Cervantes». 


Comprende esta Revista estudios de lingúística y literatura españolas, y da información 
bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros españoles y extranjeros refe- 
rente a filología española. 

Trimestral. Número suelto: España, 40 pesetas; Extranjero, 60 pesetas. Suscrip- 
ción anual: España, 150 pesetas; Extranjero, 200 pesetas. 


Revista de Indias —Publicación del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

Versa sobre historia, arqueología, arte, filología, literatura, geografía y etnografía 
de los paises hispanoamericanos en el período colonial; bibliografía general e 
información contemporanea. ; 

Trimestral. Núm. suelto: España, 40 pesetas; Extranjero, 50 pesetas. Suscripción 
anual: España, 150 pesetas; Extranjero, 200 pesetas. 


Sefarad.—Publicación del Instituto «Benito Arias Montano». 

Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas del próximo Oriente en 
relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofrece rica sección biblio- 
gráfica, con detenido examen del estado último de las cuestiones. ; 

Semestral. Número suelto: España, 100 pesetas; Extranjero, 110 pesetas. Suscrip- 
ción anual: España, 180 pesetas; Extranjero, 200 pesetas. 


